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¡Ah...Kolynos!
¡VIDA!...

■ALEGRIA!

S o n ría  con  o p tim ism o . L ie -  
ve  en  su a lie n to  la  p u reza  
y fre s c u ra  de K o lyn o s Ko- 
lynos es un (a c to r m ás p a ­
ra  su é x ito  La  espum a de 
K o lyn o s  p en e tra  a todos 
los r in co n es , b lan q u ea  más 
lo s d ien tes y d e ja  una r e ­
fre s c a n te  s e n s a c ió n  d e  
b ien es ta r K o lyn os 
es la m e jo r p ro ­
t e c c ió n  c o n t r a  
la s  c a r ie s .,  f r a ­
g an te  p ro te c c ió n  
p a ra  su a lie n to  
S ó lo  su d en tista  
p ued e  re e m p la ­
z a r  a K o lyn os

C O M B A T E  

L A S  C A R I E S  

R E F R E S C A  

E L  A L I E N T O  

B L A N Q U E A  

L O S  D I E N T E S

LA OPINION DE LOS LECTORES

La elegancia no tiene edad
S e ñ o r  S e c re ta r io :

¿Es posible que en este país no haya más 
chicas más elegantes que las que se presen­
taron para esc concurso de las maniquíes de 
REPORTER? Estuve viendo las fotos. Las 
que ganaron me parecen aceptables, aunque 
habría que verles mejor el cuerpo. Una mo­
delo debe tener un cuerpo muy especial y 
una gracia natural que no se adquiere asi 
nomás. Pero de las otras, las que salieron en 
conjunto en el número 19. más vale ni ha­
blar. Creo que mi abuelita serviría mejor 
para pasar modelos que ellas. No me expli­
co cómo habiendo tantas chicas bonitas que 
se ven por la calle en todo momento, no ha­
ya habido mayor abundancia de “bellas" en 
ese certamen. Aún así. creo que las que ga­
naron, lo hicieron con toda justicia.

LECTORA DE POCITOS 
— Es d e  l a m e n ta r  q u e  su  a b u e l i ta  no  
se  h a y a  p r e s e n ta d o .  A n ím e la  p a r a  
q u e  lo  h a g a  e n  e l p ró x im o  c o n c u rs o .

Mr. "Che", usted 
se queda solo
Señor Secretario:

Desde todo punto excelente ese repor­
taje sobre el CIES. Felicito a su autor y es­
pecialmente al fotógrafo Handler que logro 
la mejor foto del “Festival de la Manga". Me 
refiero a esa larga en la que Dillon está mi­
rando al Che oor encima de los lentes. Por 
otro lado, ese final que titularon "Balance 
de trece días" me pareció sumamente inge­
nioso. Bueno, creo que nada más. Ah sí. Otra 
cosita. ¿Por qué no le dedican mayor can­
tidad dé páginas al fútbol, deporte nacional 
por excelencia que apasiona a las m ultitu­
des? A lo mejor hablo de lo que no sé, pero 
creo que si añadieran más espacio dedicado 
ul fútbol, ganarían una considerable canti­
dad de lectores.

GUSTAVO RUIZ
Montevideo

— T a l v ez  te n g a  ra z ó n . P e r o  e n  u n a  
r e v i s ta  q u in c e n a l ,  es ¡m n o s 'b le  d e d i ­
c a r le  m ás  e s p a c io  a l f ú tb o l .

Balada berlinesa
Señor Secretario:

Debo expresar mi satisfacción por sus dos 
últimos artículos sobre Berlín. Yo soy de 
los que pienso que este problema es el más 
agudo que ha atravesado la humanidad des­
de el fin de la guerra, y no me sorprende 
la escasa importancia que en este nais de 
periodismo frívolo se le ha dado Por eso 
es de sumo interés que una revista como 
la de ustedes le haya dedicado esas notas 
escritas por alguien que ha vivido reciente­
mente los sucesos. ¿Seria mucho pedir que 
próximamente saliera una tercera nota que 
complemente las dos anteriores? Hay que 
ilustrar a la gente sobre este tremendo pro­
blema. Muchas gracias por su atención. Sa­
lúdalo:

UN LECTOR DESDE EL N° 5
Paysandú

Señor Secretario:
Muy buenas las notas de Hintz sobre la 

crisis de Berlín, especialmente la del último 
número referente a Willy Brandt. Notas de 
este tipo, con los redactores viajando, para 
informar "uruguayamente" a los lectores, son 
las que harán grande a REPORTER. Felici­
taciones y muchos viajes!

H. CAMPOS JORGE 
Montevideo

Papel
Señor Secretario:

Omero en primer termino añadir mi fe 
licitación a las muchas que veo que han re 
cibido. La revista me parece muy buena, co 
un criterio generalmente acertado en la ole< 
cion de los artículos tuna excepción: la not 
sobre Jackeline Kennedy del número 19 qu 
me pareció demasiado frívola y destinada 
halagar a . . .  bueno, ustedes saben». Me su 
roo. además, a la legión de lectores que cía 
man por un mejor papel, ya que las exce 
lentes notas gráficas que ustedes logran, sil 
duda las mejores del periodismo nacional lu 
cirian mucho mejor en un papel de mojo 
calidad. Comprendo que eso aumentaría c 
costo de la revista, pero pienso que la grai

mayoría de los lectores de REPORTER, pa- 
garian con gusto un poco mas con tal ae 
tener una revista nacional que no desmerez- 
ca en presentación, ya que en contenido no 
desmerece nada a las revistas extranjeras. 
Una última observación: el horóscopo, algo 
que supongo que la gente leerá, porque si 
no no la traerían todas las revistas que co­
nozco, creo que debe ser impreso en letra 
más grande. Así. es demasiado fatigoso de 
leer. Lo digo no por mí, que no lo he mira­
do jamás, sino por mi madre, una anciana 
a quien le cuesta, como toda persona de edad 
descifrar esa letrita cuerpo 1. Saluda a us­
ted con su mayor estima:

CARLOS CAMEJO 
Montevideo

— El p a p e l  es  e l p r in c i p a l  p r o b le m a  
d e  to d a  r e v i s ta  u r u g u a y a .  A d e l a n ta r  
la  p o s ib i l id a d  d e  u n a  s o lu c ió n  p r ó ­
x im a . n o  es  u n a  p r o m e s a ,  p e r o  p u e ­
d e  s e r  u n  c o n s e jo  o p t im is ta .  E l c u e r ­
p o  d e  la  s e c c ió n  " Q u é  n o s  v a  a  p a s a r  
e n  q u in c e  d ía s "  es e l 4 y  3A. y  a u n q u e  
p o c o  le g ib le ,  es  e l ú n ic o  q u e  p e r m i te  
q u e  e s ta  s e c c ió n  q u e p a  e n  u n a  p á ­
g in a .

La crónica posible
Señor Secretario:

En general REPORTER es de mi agrado, 
aunque le noto muchos “baches". ¿Por qué 
se comprometen a secciones fijas como "LA 
CRONICA IMPOSIBLE" y de repente, cuan­
do ya se ha acostumbrado a empezar a leer 
la revista por ahí. las eliminan sin más ni 
más? Además, ¿por qué escribe tan de vez 
en cuando Carlos M" Gutiérrez y ya no fi­
gura entre los redactores? .Qué ha pasado 
con "EL CARNET DE REPORTER"?

ERNESTO F. GUTIERREZ 
Montevideo

— G u t ié r r e z  h a  v u e lto .  S r .  G u t i é r r e z .  
E L  C A R N E T  D E  R E P O R T E R  v o lv e ­
rá .

El pequeño mundo 

de Papó Kemingway
Señor Secretario:

Afirmo, sin temor de equivocarme, que la 
nota "El pequeño mundo de Papá Heming- 
way" es el articulo periodístico más brillan­
te que ha salido en la revista REPORTER, 
y uno de los mejores que he leído en los úl­
timos anos. Creo que su autor, a quien no 
conozco y de quien me secaran hondas di­
vergencias de carácter político, ha dictado 
una lección de periodismo. Lo felicito a él 
y a todo el equipo de esa revista que ha ve­
nido a llenar un vacio imprescindible en la 
cultura nacional. A veces, uno. envenenado 
viejo, se reconcilia con el periodismo. Mu­
chas gracias por este reencuentro, que va 
creía imposible.

INTELECTUAL NO COMPATRIOTA 
Señor Secretario:

Mis sinceras felicitaciones a Gutiérrez por 
su excelente nota sobre Hemmgway. Sólo 
una pregunta: recién por esa nota he entra­
do en contacto con la palabra s u ic id io  en la 
información que lei sobre la muerte del in­
signe escritor, ¿Está comprobado que fué un 
suicidio? ¿Por qué siempre se habló de ac­
cidente?

CELA H. DE CETRULO 
Montevideo 

Señor Secretario:
A través de la nota de REPORTER sobre 

Hemingway me he enterado de que la muer­
te del gran escritor se debe a un suicidio. 
¿Qué mal aquejaba a Hemingway? ¿Por 
qué se suicidó?

F. L. MENDIETTA 
Montevideo

— U n a  d e  la s  o p in io n e s  m á s  v a le d e ­
r a s  a c e r c a  d e  lo s  m o tiv o s  d e l  s u ic i ­
d io . s e g ú n  la s  v e r s io n e s  p u b l ic a d a s  
P o r  T IM E  y  S T E R N  e n  la  s e g u n d a  
s e m a n a  d e  ju l io ,  d o c u m e n ta  q u e  e l 
p a d r e  d e  H e m in g w a y  e n c e g u e c ió  d e ­
b id o  a  la  d i a b e t e s  y . f in a lm e n te ,  s e  
s u ic id o .  E l e s c r i to r ,  t a m b ié n  d i a b é t i ­
co  n o  s o p o r t a b a  la  e n f e r m e d a d  
E s ta  es  la  b a s e  d e  u n a  c o m p l ic a d a  
h ip ó te s is ,  q u e  a ñ a d e  e s ta d o s  d e  d e ­
p r e s ió n .  m a le s ta r  a n te  a lg u n a s  c r i t i ­
c a s  e x c e s iv a m e n te  s e v e r a s ,  f u e r t e s  
im p r e s io n e s  p o r  la  m u e r t e  d e  d o s  
a m ig o s  m u y  q u e r id o s  y  u n a  p s ic o s is  
r o tu n d a  p o r  e l t r á g i c o  f in  d e l  p a d re .
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LA C O N D EC O R A C IO N  CON LA  C R U Z  D E L  C R U Z E IR O  
DO S U L  A L R E V O L U C IO N A R IO  C U B A N O  E R N E S T O  
G U E V A R A . F U E  E L  E P IS O D IO  Q U E P R E T E X T O  L A  
A C T IT U D  M IL IT A R  C O N T R A  E L  P R E S I  O E N T E  JA- 
N IO  Q U A O R O S

Janio
va,

Jango
viene

La fluidez de la crisis aun no es tab ili­
zada to ta lm en te  en una esquem a lógico, 
puede hacer que inclusive este resum en 
del histórico lapso vivido por el B rasil en 
las ú ltim as dos sem anas, aparezca su p e ra ­
do por los acontecim ientos.

L A sorpresa fue general. A penas las 
te letipos noticiosas em pezaban a 
d e le trea r  la frase: "C u ad ro s ha 
p resen tado  su renuncia  a la P re ­

sidencia del B r a s i l l a s  em isoras n ac io n a­
les recogían la noticia p ara  lanzarla  al a i­
re  y los diarios, abocados a un  ru tin a rio  25 
de Agosto, sus titu ían  las p rim eras ó rdenes 
por una a ten ta  y p reocupada espera. Con 
la noticia confirm ada y  d ivu lgado  el tex to  
de Ja renuncia  de Q uadros ("F u i vencido 
por la reacción y así dejo el gob ierno"), 
parecía  ce rra rse  el cap ítu lo  de la vida de 
un  político desconcertan te  y re a b r irse  el de 
la  crisis b rasileña, in sin u ad a  desde que el 
ex gobernador de San P ab lo  hab ía  asu m i­
do la p residencia  y tom ado una serie  de 
m edidas políticas ap aren tem en te  ‘ n e u tra ­
listas".

Al confusionism o que siguió a la re ­
nuncia de Q uadros em pezaron a oponerse 
— como form a de c la rifica r el e p i s o d io -  
las argum entaciones de qu ienes veían  en 
el gesto una p rueba de la  frase del p ropio  
Q uadros: a mí no me fa lta  cora je  p a ra  re- 
n u n c ia r '.  o una reedición de la g lo rifica­
da m u erte  de V argas ("Os di mi vida.

Sigue
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JAN IO  VA, JANGO V IEN E

A hora os ofrezco mi m uerte. Nada queda
de m i", habia  escrito G etulio antes de qui­
ta rse  la  vida). En cualqu iera  de los casos, 
aún  para  aquellos que supusieron la re­
nuncia como una m aniobra m ás de un hom ­
bre exteriorizado como político habilísim o, 
se notaba que d etrás de Q uadros se habían 
movido las fuerzas de la oposición. Sin em ­
bargo, pese a su ta jan te  renuncia, el m an­
d a ta rio  b rasileño no h ab ría  de revelar con 
precisión (solam ente d ijo  "Mes a mes, día 
a  día. hora a hora, he resistido una agre­
sión creciente y constante '), qué intereses 
ni qué "grupos de individuos del interior 
y ex te rio r"  lo habían  conducido a "dejar 
al pueblo que ahora quedará sólo".

El mismo dia Q uadros dejó B rasilia 
p a ra  ir a San Pablo donde no hizo ningún 
tipo  de declaración, dando lugar a la ver­
sión de que "estaba secuestrado por las 
fuerzas m ilita res". Sin em bargo, poco des­
pués — concretam ente el m artes 29— el 
ex m andatario  h ab ría  de em barcarse con 
toda su fam ilia en el buque "A rlanza" de 
la M ala Real Británica, sin haber tenido 
n ingún problem a con las autoridades m ili­
ta re s  y sin haber explicado las causas rea­
les de su renuncia que parecía reducirse 
a "un  acto em otivo de un presidente que 
ahora llo ra  sin am bajes al despedirse del 
pueblo b rasileño", como dijo un correspon­
sal de A.P.

En el m ismo m om ento de producirse la 
renuncia  de Q uadros, reunido el Congreso, 
em pezaron a m anejarse las soluciones de la 
sucesión presidencial. A usente el vice pre­
sidente Joao G oulart — apodado "Jango’’ 
y  heredero  constitucional de la p rim era 
m ag istra tu ra—  quedó como Presiden te  in­
terino  R anieri Mazzilli. a la  sazón P resi­
den te  de la C ám ara de Diputados. Esta 
solución — “Jango" presidente—  habría  de 
ser sin em bargo, im pugnada por el Minis­
tro  de G uerra , Odvlio Denys que pocas 
horas después de la renuncia apareció co­
mo rep resen tan te  de im portantes sectores 
m ilita res brasileños que em pezaron a m a­
n e ja r  las hipótesis de que "Jango  no tom a­
rá  el poder, la Constitución debe ser re ­
form ada y T eixeira Lott (ex m inistro  de 
guerra  y candidato  oficialista en las ú lti­
m as elecciones) arrestado". En un prim er 
m om ento la única decisión efectivam ente 
tom ada fué esta últim a, quedando sum er­
gidas las an terio res propuestas en un cre­
ciente  confusionismo al que parecía ajeno, 
paradójicam ente, el propio pueblo b rasi­
leño. E fectivam ente, las poblaciones de 
Rio de Janeiro , San Pablo y de las p rin ­
cipales ciudades brasileñas, perm anecie­
ron a la expectativa de los acontecim ien­
tos sin tom ar parte  en n ingún mom ento 
por ninguno de los bandos — “legalistas 
y "golpistas" son tipificados en Río G ran ­
de del S ur—  en pugna. Solam ente se pro­
du jeron  —el mismo 25 de Agosto—  algu­
nas m anifestaciones estud ian tiles que ape­
drearon  la E m bajada de EE. UU. ("una de 
las causantes de la renuncia de J a n io ' de­
nunció Fidel C astro an te  la televisión cu­
bana) y pidieron el regreso de Q uadros al 
poder.

En los días siguientes el P artido  T ra- 
b a lh ista  decidió estab lecer un gobierno 
provisorio  en el sur del Brasil (uno de sus 
bastiones electorales) y el ex presidente 
K ubitschek cancelar su v iaje al Japón p re­
guntando a 1 gobierno provisional: ¿A
dónde se lleva al país?" Al mismo tiem po 
los tres m inistros m ilita res (los únicos que 
han perm anecido en su sitial después de 
la renuncia general del gabinete de Q ua­
dros) exigen que G oulart deponga sus as­
piraciones presidenciales "para  bien del 
país y para  poder convocar en los p róxi­
mos sesenta días a nuevas elecciones".

Los acontecim ientos se sucedieron rá ­
p idam ente. Un grupo de congresistas re ­
solvió v ia ja r a París, donde G oulart de­
m oraba su retorno, para  explicarle  lo que

grandes ciudades para dilucidar allí los 
problem as y un severo control m ilitar im­
pedia el acceso vial y telefónico a la  mo­
derna capital. Por otra parte, im portantes 
sectores de la población del norte apenas 
exteriorizaron su opinión en débiles lla­
mados "al orden constitucional". Rio y 
San Pablo aparecían como los portavoces 
le  Odylio Denys m ientras Porto Alegre 
se constituía con el G obernador Brizzola 
(cuñado de G oulart) "en un bastión cons­
titucional que habría  de hacer frente al 
golpismo norteño". Exaltando los caracte­
res más relevantes de "una política y un 
país en peligro". Brizzola ordenó levantar 
barricadas en las calles y plazas de Porto 
Alegre para hacer frente a las fuerzas m i­
litares que anuncios de Odylio Denys ase­
guraban como "zarpadas de Río para do­
m inar la capital rebelde del sur". Sin em­
bargo, no pasaron m uchas horas antes de 
que pronunciam ientos sim ilares en favor 
de la legalidad se extendieron a otros Esta­
dos. Bahía. Río Grande, Santa Catalina, 
Coará, Goiás y M aranhas afirm aron estar 
con Goulart. Al mismo tiempo, pese al 
contenido de esos pronunciam ientos, se fué 
definiendo el contenido del térm ino "le­
g a lid ad ’. Fuerzas m ilitares "anti golpis- 
tas" —entre  las que se incluyeron las de 
la Quinta Zona y las de la A e ro n á u tic a -  
fueron admitiendo, hasta el mismo día de 
hoy, que la solución no podía ser la de la 
fuerza e invasión de los Estados “consti- 
tucionalistas” , sino la de la enm ienda de 
la Constitución en favor de un régimen 
parlam entario  que cercenaría los poderes 
ejecutivos del fu tu ro  presidente.

Agua de borrajas
Pero el m artes 5, al cierre de esta edi­

ción. las cosas parecían haberse aquietado 
todo lo posible. Joao G oulart, aceptando 
la tesis de enm ienda constitucional pro­
piciada por el Congreso en Brasilia, se ha­
bía m anifestado dispuesto a asum ir en la 
capital la simbólica autoridad que la  re­
forma deja a la P rim era M agistratura.

El régim en parlam entarista , que con­
centra la autoridad ejecutiva en manos 
de un prim er ministro, se m ostraba ya co­
mo un hecho consumado y comenzaban a 
enum erarse posibles candidatos para el car­
go: Am aral Peixoto (yerno de Getulio V ar­
gas y ex gobernador), Tancredo Neves, el 
ex presidente Juscelino Kubitschek.

pasaba en Brasil y, según algunas noti­
cias, "convencerlo para  que renuncie". El
pueblo decide salir de su atonía a través 
de una huelga general decretada por los 
sindicatos dirigentes, aunque el objeto de 
la misma queda diluido en "una dem anda 
de que la Constitución sea respetada". Es 
en Cuba —donde los acontecim ientos son 
seguidos con verdadero interés (no hay 
que olvidar que Quadros se había declara­
do "am igo de la Revolución" y había con­
decorado pocos dias antes al “Che” Gue­
vara)— donde se cum ple un efectivo paro 
de quince m inutos en solidaridad con el 
pueblo brasileño.

GOULART:
problemas de un viajero

Un curioso derro tero  —al renunciar 
Quadros— llevó a G oulart desde Singapur 
al seno del Congreso de Brasilia. D errotero 
m arcado por una indecisión condicionada 
a los mismos acontecim ientos políticos que 
tenían lugar en Brasil y a desperfectos me­
cánicos del avión que lo transportaba de 
China Roja a Londres. En cada una de sus 
num erosas escalas —Londres, París, B ar­
celona. París nuevam ente, Nueva York, Pa­
namá, Lima. Buenos Aires y Montevideo— 
una creciente expectativa periodística lo 
rodeaba en procura de declaraciones. La 
am bigüedad, la parquedad, las excusas de 
diversa índole ("tengo que estudiar la si­
tuación"; "todavía no he analizado el pun­
to"; "estoy cansado, luego v e r e m o s e r a n  
sus frases más explícitas), fueron rodeando 
a la persona del vice presidente —conver­
tido constitucionalm ente por la renuncia 
de Quadros en p rim er m andatario  de la 
nación brasileña— en una indefinida fi­
gura política. Sin embargo, su anterior po­
sición tildada de “izquierdista” en el lato y 
m atizado panoram a del Partido  Trabalhis- 
ta que dirige, hacían suponer a la oposición 
encabezada por el M inistro Odylio Denys 
a un fu tu ro  presidente m ás radical en sus 
planteos que el propio Quadros. El mismo 
viaje a China Popular —que Quadros ha­
bía revestido del carácter de "misión ofi­
cial" pero que, realm ente, suponía un via­
je  amistoso como líder sindical — había 
constituido un magnifico tem a para  las 
cam pañas opositoras del G obernador de 
Rio, Carlos Lacerda. Hasta el momento en 
que el "C aravelle" que lo condujo de Mon­
tevideo a Porto A legre aterrizó en la ca­
pital de Río G rande del Sur, nada imped- 
día. sinn embargo, hacer dudar de su reite­
rada posición. Pocas horas después, ante 
la solidaridad del mismo pueblo riogran- 
dense, habría  de pedir cuentas a Brizzola 
por algunas de sus declaraciones e insinuar 
que "la enm ienda constitucional que con­
vertía  al Poder Ejecutivo en subsidiario 
del Poder Legislativo podría ser aceptada 
si el pueblo brasileño así lo consintiese . 
Esa posibilidad, rechazada tajantem ente 
por Brizzola y por las prim eras y em otivas 
exteriorizaciones de una población que ha­
bía construido barricadas en las calles de 
Porto Alegre, abría  un cauce insospecha­
do a la crisis brasileña: convertir a Joao 
G oulart en instrum ento del Congreso de 
B rasilia al m argen de m ilitares “golpis­
tas" y al m argen mismo de la propia línea 
política de "Jango ' .

Los ejes del conflicto —cada vez más 
delim itados, pese a la la titud  e inconse­
cuencia de los políticos y m ilitares en pug­
na— quedaron tendidos, a p artir  del 29 de 
Agosto, en tre  Rio de Janeiro , San Pablo y 
Porto Alegre. La capital —B rasilia— que­
dó incomunicada sin ninguna gravitación 
en los destinos de la nación. Los represen­
tantes parlam entarios habían viajado a las

El fogoso gobernador Brizzola. en Por­
to Alegre, aquietaba sus impulsos y el co­
m andante del Tercer E jército de la Repú­
blica, Machado Lopes, accedía a un reque­
rim iento del m inistro  de G uerra, desde 
Brasilia, para que suspendiera todo movi­
miento de tropas. Este diálogo de tregua 
entablado en tre  las fuerzas opuestas en un 
principio a G oulart y los dirigentes lega­
listas del Sur, presagiaba la pacificación 
definitiva.

Con su actitud, además, Joao G oulart, 
contribuyó a esa pacificación. Su decisión, 
anunciada por Brizzola el sábado 2, de v ia­
ja r  a Brasilia en avión propio y transpor­
tando un transm isor de radio por el que 
com unicaría cualquier asechanza a Porto 
Alegre, y la m edida de cercar con tropas 
de los estados leales del Nordfeste a B ra­
silia du ran te  la asunción, fueron cancela­
das. El lunes, G oulart anunció que la ce­
rem onia de juram ento  del cargo se haría 
al día siguiente, y que v iajaría  a Brasilia 
en un avión enviado por el propio Denys.

Un m ensaje radial del vicepresidente 
contrastaba, por su cautela, con la actitud 
ardorosa de su pariente y correligionario, 
el gobernador Brizzola. y con el clima que 
la ten tativa golpista despertó en Rio Gran-

8



CO
NT

AC
TO

de: "Acabo de ser inform ado —dijo Gou- 
la r t— que el Congreso Nacional term ina 
de aprobar una enm ienda constitucional, 
instituyendo u n régim en parlam entario  
cuyos térm inos precisos no conozco toda* 
vía. F ren te  a ésto, debo v ia ja r a B rasilia 
en las próxim as horas. Allí, en el Congre­
so. tendré oportunidad de m edir el exacto 
alcance de esa reform a de nuestra  Consti­
tución y recién entonces estaré  en condi­
ciones de decidir. Todos saben que en nada 
contribuí para que se p rodu jera  esta g ra­
ve crisis. Mi decisión, por lo tanto, tiene 
que tener en cuenta las nuevas responsabi­
lidades y las funciones que se atribuyen  
al presidente de la República".

Y cerca de la m edianoche del lunes 4, 
el palacio presidencial de B rasilia em itía 
un  comunicado que com plem entaba la sen­
sación de paulatina tranquilidad  in stitu ­
cional: "Los m inistros m ilita res han reco­
m endado a todos los comandos subordina­
dos completo respeto por la solución sobe­
rana  del Congreso Nacional".

A parentem ente, la crisis había term i­
nado.

Operación mosquito
Pero, en realidad, quedaba aún o tra  

vuelta de tuerca en la larga historia. El 
m artes 5, por la m adrugada, la Fuerza Aé­
rea Brasileña iniciaba la "O peración Mos­
qu ito” : una serie de m edidas de fuerza 
tendientes a im pedir el viaje  de Joao Gou- 
la r t a Brasilia.

Quince dias de arreglos y conferencias 
de paz quedaban arru inados cuando el 
avión en que el v icepresidente debía sa lir  
de Porto Alegre, fué capturado en Brasilia, 
por un coronel de la FAB y  un pelotón de 
suboficiales. Al mismo tiempo, otros efec­
tivos aeronáuticos ocupaban una hacien­
da de G oulart cerca de B rasilia y tam bién 
el aeropuerto de Brasilia, im pidiendo la 
en trada a todo civil.

M inutos después, el infatigable Brizzo- 
la y el general Machado Lopes efectuaban 
una nueva declaración desde Porto  Ale­
gre, atribuyendo el m otín "a las m ism as 
fuerzas golpistas" que se opusieron a Gou­
lart. Por su parte, el Congreso convocaba 
a sesión especial, para  p ro testar a irad a­
m ente an te  los tres m inistros m ilita res.

\  en Rio, una versión no confirm ada 
anunciaba que el jefe  de Policía de G uana- 
bara había detenido al gobernador de ese 
Estado, CarlosLacerda. O tra anadia que 
estaba en m archa en la ex capital un com- 
plot m ilita r destinado a reforzar la posi­
ción de Denys. Ambas versiones aparecian 
como contradictorias, dada la estrecha v in ­
culación del gobernador Lacerda con el 
grupo de m ilita res contrario  a la toma del 
Poder por G oulart.

Todo esto ocu rría  m ientras en B rasilia 
el p residente provisional R ainieri M arzilli 
convocaba a sesión secreta a los d irigentes 
de los principales partidos políticos! p ara  
exam inar la situación.

JANIO, un tem peram ento
f _  N mes después de haber asumido 

| la presidencia del Brasil. Janio 
I Quadros respondió airadam ente a 

un planteo del sector industrial 
paulista apoyado por los m ilitares sobre 
determinadas medidas económicas, con 
una violenta declaración: “Esta rebelión 
(la de las masas latinoam ericanas en pro­
cura de mayores derechos) es invencible 
—dijo en esa oportunidad—. Es un estado 
mental, un espíritu colectivo, un hecho ni- 
tal que ya ha invadido la conciencia de 
la nación y que nadie podrá comprometer 
o paralizar. Sólo podrán detener mi mar­
cha haciéndome asesinar.'" A menos de un 
año de esta profesión de fe. Quadros re­
nunció inesperadamente a la Prim era Ma­
gistratura. y en su nota al Congreso rebajó 
un poco su medida del valor: "No temo a 
la renuncia."

La espectacular medida pareció a los 
brasileños típica del inestable, tem pera­
mental y audaz político que hace menos 
de diez años era un oscuro profesor de 
secundaria. Nacido en una pequeña loca­
lidad de Matto Grosso. Janio Quadros (de 
sangre argentina por parte de madre) era

hijo de un irascible farm acéutico que 
amargó con su carácter la adolescencia 
del futuro presidente. * Cuando los acree­
dores se hicieron insoportables en Matto 
Grosso. el farm acéutico y su fam ilia emi­
graron a Sao Paulo. Alli Jan io  estudió m a­
gisterio. comenzó a dar clases particulares 
($ 1.20 la hora) y se graduó en Derecho. 
Además del titulo de Abogado, obtuvo en 
Sao Paulo su estrabismo, debido a un ac­
cidente: un pomo de éter explotó delante 
de su rostro en un Carnaval, hiriéndole un 
ojo y produciéndole después la desviación 
del glóbulo ocular izquierdo.

En 1941, Quadros se casó con Eloa do 
Valle, que aún hace poco tiempo confió a 
un periodista: "Era el hombre más feo que 
jamás conocí". Pero la tentación de la po­
lítica hizo olvidar a Quadros su aspecto 
desgarbado. En 1947, por eliminación de 
suplentes obtuvo un oscuro puesto de edil 
paulista. Era el comienzo de una fulm i­
nante carrera que sólo se detendría en la 
Presidencia de la República: en 1950. a l­
calde de Sao Paulo: en 1955. gobernador 
del Estado: en 1959. una banca de dipu­
tado federal, m ientras esperaba su nomi­
nación como candidato presidencial en las 
elecciones próximas.

Hacia 1949, Quadros fue aliado del P a r­
tido Comunista Brasileño, principalm ente 
en sus feroces cam pañas contra la corrup­
ción establecida en Sao Pirulo por el go­
bernador Adhemar de Barros, y una es­
coba —la vassoura— fue el símbolo de la 
honestidad en sus afiches electorales.

Pero la alianza term inó en 1952. y desde 
entonces, hasta su elección como Presiden­
te. Quadros fue tra tado  por el comunismo 
de "candidato de la Esso". por su posición 
confusam ente con traria a Pet robras y el 
respaldo electoral que le otorgaron los 
grupos pro estadounidenses y del capital 
paulista.

Al tom ar el mando, sin embargo. Janio  
Quadros pareció adoptar el program a de 
quien había sido su competidor electoral 
el mariscal Henrique de Teixeira Lott. can ­
didato de las fuerzas laboristas, naciona­
listas y del comunismo. Aunque in terna­
m ente mantuvo ciertas medidas deflacio- 
narias y adoptó resoluciones drásticas para 
solucionar la plétora burocrática oficial, 
en general los primeros meses de su go­
bierno lo m ostraron estableciendo conve­
nios con la ayuda financiera norteam eri­
cana. “Conservador en lo interno y revo­
lucionario en lo exterior", fue la fórmula 
con que lo definió un enemigo.

En los últimos tiempos. Quadros se había 
convertido en un curioso ejemplo de pre­
sidente latinoam ericano cortejado por las 
fuerzas continentales que la guerra fría 
polariza. M ientras Fidel Castro lo mencio­
naba en La Habana como un patrio ta  y 
aliado y el comunismo volvía lentam ente 
a elogiarlo. Estados Unidos le otorgaba un 
préstam o de 943 millones de dólares. En 
estas peligrosas aguas navegó Quadros 
hasta  que. en el pasado agosto, se le ocu- 
m o  condecorar con la G ran Orden del 
Cruzeiro do Sul al Ché Guevara, oue vol­
vía de Punta del Este. Y esa fue la gota 
que colmo el vaso del m ariscal Odilvo De- 
nís y de los resentidas sectores derechis­
tas que respaldaron a un candidato ap a­
rentem ente confiable y luego se vieren 
abandonados por Janio Quadros el tem ­
peram ental.

S iT  ¿10M. S"  '  *,,1° por un "I"- > -n«.
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LA FOTO 
QUE
CUENTA ALGO

lo  callecila es tranquila y sin tránsito. Desde la reja 
sólo se ve un panorama de árboles y de barrio apa­
cible. Pero la dueña de cosa ha sabido añadir a la 
escena una decoración desacostumbrada: muy teni-
prono por la mañano, los gronos de maíz concitan o 
las polomos del cercano Parque Rodó, convertidas ya 
en visitantes habituales. La fotografía coptó el diario 
encuentro entre las palomas y su amiga, una escena 
bucólica cada vez menos frecuente en Montevideo.
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r n p p r

FALTAN
2 HORAS PARA 

EL FIN DEL 
MUNDO

por BRYAN PETERS
Tr«(iucldo de L k.Vl'iU SS

UN CO M A N D A N T E  D E B 52  D E L  CO M AN OO  E S T R A T E G IC O  D E L  A IR E .  
* *  A p a r t i r  e n  u n  v u e l o  d e  r u t i n a  c o n  s u  a p a -
¡*ATO C A R G A  OO D E BO M BA S A T O M IC A S  L A  EO A O  P R O M ED IO  O E  
LO S  A V IA D O R E S  D E L  S A C  E S  D E 23  AN O S.

09:45 12:45 16:45
GMT MOSCU W A SH IN G TO N

A Bfmoo riFi. • ano.f i . 
i *i a l a h a m a  •

D ESPU E S de ca to rce  h o ras de v u e ­
lo, los tr ip u la n te s  del A ngel de 
A labam a. bom b ard ero  del Co­
m ando A éreo E stra tég ico  (SAC) * 

d epend ien te  de la  base d e  Sonora, en T e­
xas. h ab ían  cum plido  la  p a r te  m ás d u ra  
de su tarea .

De Sonora se hab ían  d irig id o  d ire c ta ­
m ente hacia  el no rte , d ev orando  las h o ras 
y  los k ilóm etros h as ta  el m om ento  en que 
sobrevo lando  la Isla de B affin , se h ab ían  
hecho reab aste cer en vuelo  por un p r im e r  
avión c is te rna . El A ngel de A labam a. un  
bom bardero  in te rco n tin e n ta l del tip o  B-52, 
hab ía  bebido áv id am en te  el c a rb u ra n te  dé 
su h erm ano-nodriza  y  luego h ab ía  p ro se ­
guido en busca del segundo, q u e  lo espe­
raba  sobre los desierto s h e lados ex is te n te s  
en tre  el N orteste  de  G ro en lan d ia  v  el S p itz ­
berg.

•  1« Inglrt, S t r . t , , . ,  Air C n K M .

Sigue

u



Allí, unn vez más, un S tra tocistern  KC- 
135, había calm ado la sed de los ocho po­
derosos m otores. Ahora, m ientras que se 
recobraba de su últim o viraje, el avión 
estaba repleto de com bustible; sus tanques 
contenían lo suficiente para conducirlo a 
cualquiera  de los objetivos que le habian 
sido asignados en te rrito rio  ruso y para 
perm itirle , una vez cum plida su misión, 
reg resar sin nuevo abastecim iento a una 
base de los Estados Unidos.

Pero ésa, hub iera  sido una misión de 
guerra . G racias a Dios, había paz; por ello, 
el Angel de A labam a se lim ita ria  a alcanzar 
el punto extrem o de su trayectoria  —el 
P unto  X, como se le llam aba en la jerga del 
SAC—  y luego volvería su delgada silueta 
en form a de flecha no hacia los centros 
v ita les de la Unión Soviética, sino hacia 
una base inglesa.

C atorce horas antes, los tre in ta  y dos 
bom barderos del escuadrón 843 habían 
levan tado  vuelo de Sonora. Al igual que 
el Angel de A labam a. cada uno de ellos 
se encontraba ahora a doscientos kilóm e­
tros de su Punto  X. Es decir, a unas dos 
horas de vuelo de un objetivo ruso de pri­
m era im portancia.

L A tripulación del Angel de A la­
bam a era  la m ás joven del es­
cuadrón; el prom edio de edad de 
sus m iem bros, todos solteros, es­

tab a  fijado en vein titrés años.
B row n era el decano de la tripulación 

y había alcanzado ya la edad m adura y 
avanzada de veintiséis años. Era un hom ­
bre  esencialm ente aplom ado, lo que le h a­
bía  valido recib ir tres años m ás tem prano 
que la m ayoría de sus cam aradas, el co­
m ando de un bom bardero de 180 tonela­
das que valía alrededor de tres millones 
de dólares.

D uran te  la p rim era  pai te de la misión.

Dentro del avión que con­
duce la bomba atómica, 
un grupo de jóvenes está 
representando un sim ula­
cro de guerra, pero un 
breve mensaje radial pue­
de convertir la ficción en 
realidad terrible.

ni él ni los otros se hubieran animado a 
brom ear, pero siempre, exactam ente antes 
de iniciar la media vuelta desde el Pun­
to X. el clima cam biaba y un am biente de 
colegiales en vacaciones reinaba de nuevo 
a bordo. Posiblem ente se debiera a que, 
d u ran te  todo el viaje hacia el Punto X, el 
horrib le miedo no cesaba nunca de acom­
pañarlos como un pasajero invisible pero 
presente, agazapado en un rincón de la 
cabina presurizada.

Ninguno de ellos estaba exento del m ie­
do y la Fuerza Aérea de los Estados Uni­
dos lo sabía perfectam ente. Nunca en la 
H istoria, un cuerpo de tropa había estado 
sometido a contralores tan severos y fre­
cuentes como los impuestos a los aviado­
res del SAC. Y cuando la  prueba resultaba 
dem asiado penosa, cuando se com probaba 
por ciertas señales que el espíritu hum ano 
no podía continuar asum iendo la espan­
tosa responsabilidad, se liberaba sim ple­
m ente a aquellos hombres y se les con­
fiaba nuevas funciones. Se les afectaba en­
tonces a puestos donde su cerebro se re­
adaptaba lentam ente a un am biente nor­
mal. Allí se restablecían, gracias a la cer-

m m m f m m ñ
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teza reconfortante de que, por lo menos 
duran te  un período de tiempo, no serian 
llam ados para destru ir más de cinco mi­
llones de vidas con sólo ap re tar un botón.

Por ello, cuando el teniente Andcrson, 
navegante de a bordo, anunció: “Tres mi­
nutos para el Punto X", y Brown regló el 
giróscopo de acuerdo a las nuevas coorde­
nadas, la tripulación recobró su alegría.

Una vez más, habían alcanzado ese fa­
moso Punto X, y una vez más no había 
pasado nada.

— ¡Diez segundos! anunció Andcrson.
Brown posó su mano sobre la barra de 

comando para iniciar el viraje. Y en el 
mismo momento en que iba a hacer pre­
sión, una serie de llam adas en Morse re­
sonaron en la cabina. Brown esperó, para 
iniciar la m aniobra, a que el m ensaje fuera 
en teram ente trasm itido. Entonces se oyó 
la voz del sargento Mellows, seco y clara:

— ¡Un m ensaje de la base, capitán! Or­
den al Escuadrón de perm anecer en el 
Punto X.

09:55 12:55 16:55
GMT MOSCU WASHINGTON

SO N O RA  iT K X A S I

EL Mayor G eneral Quinten, co­
m andante superior de la base 
aérea m ilita r de Sonora, echó un 
vistazo por la ventana de vidrios 

blindados de su despacho hacia las pistas 
de vuelo brillan tem ente ilum inadas.

La puerta del despacho se abrió y, sin 
haber llamado, entró  su ayudante. El ma­
yor Paul H oward había sido dispensado de 
"sus funciones en tierra , m ientras se resta­
blecía de una pierna fracturada. Sobre el 
escritorio de su superior, dejó un sobre 
sellado.

— Mi teléfono rojo sigue descompuesto, 
general —dijo H oward—. Todavía no se 
ha encontrado el desperfecto.

—Avíseme apenas se normalice, por
favor.

Howard dio media vuelta, salió y cerro 
suavem ente la puerta detrás suyo. Una 
vez más se había conmovido al com probar 
de qué modo el general había envejecido 
en sólo dos años.

Q uinten retiró  del sobre la única hoja 
que contenia y la desplegó. Procedía del 
com andante en jefe del SAC. Era un men­
saje personal, por el que su jefe le agra­
decía el trabajo  cumplido en los cuatro 
últim os años, lo afectaba a otras funcio­
nes en el Pentágono y le inform aba que 
su reem plazante llegaría al dia siguiente. 
Desde hacía algún tiempo, Q uinten espera­
ba recibir esa curta. Por supuesto, sabia 
que el traslado im plicaría su promoción 
al grado superior, con la atribución de una 
segunda estrella  en su hombro, pero ello 
no le proporcionó ningún contento. Se daba 
cuenta de que estaba gravem ente enfermo.

Dobló la carta, y cuando la guardaba en 
el sobre advirtió  que sus manos tem bla­
ban. Sin tener plenam ente conciencia de 
ello, m iró la gran aguja del segundero gi­
rar en el cuadran te  del reloj eléctrico fi­
jado a la pared: eran  las 09:58 GMT. Opri­
mió dos veces el botón de un timbre.

V EINTE segundos más tarde, Ho­
ward volvió; advirtió  que el ge­
neral había aplicado a su oído 
el tubo de su teléfono rojo y es­

taba muy pálido. Pero la voz de Quinten 
perm aneció calmosa y firm e, al respon­
der: “C om prendido '. Luego depositó el ie- 
ceptor sobre el aparato  rojo, que lo ligaba 
directam ente con el despacho de operacio­
nes del SAC.
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T R IP U L A N T E S  O E UN 8 3 2  C O R R E N  H A C IA  
SU  A P A R A T O . A L D A R S E  LA  O R D EN  O E C O ­
M EN Z A R  LA  O P E R A C IO N  O E V U E L O  Q U E  L O S  
C O N D U C IR A  H A S T A  E L  P U N T O  X . C E R C A N O  
A O B J E T IV O S  V I T A L E S  D E L A  U N IO N  S O ­
V I E T I C A .

—M ayor —expresó— : dé orden al Es­
cuadrón de perm anecer en el Pun to  X. 
Cum plim iento inm ediato!

Se había expresado en el tono tranquilo  
e im personal de un oficial superio r hab i­
tuado desde largos años a trás  a e jercer el 
mando. H ow ard registró  la orden y, en el 
m inuto siguiente a la decisión de Q uinten, 
dio a su vez la orden prescrita  al escua­
drón 483. A decir verdad, el m an ten i­
m iento de los bom barderos sobre sus P u n ­
tos X no lo inquietaba dem asiado, pues el 
hecho se había producido varias veces, an ­
teriorm ente. Se tra tab a  entonces de e jerc i­
cios de entrenam iento, destinados a verifi­
car el buen funcionam iento y la rapidez 
de las trasm isiones en tre  la base y los 
bom barderos disem inados en todas las re­
giones del mundo. Sin duda, se tra taba  
ahora de lo m ism o ...

La cam panilla del teléfono rojo resonó 
con fuerza e im perativam ente. H ow ard no 
pudo ev itar un estrem ecim iento, a1 mismo 
tiem po que su jefe  descolgaba el tubo.

Q uinten m antuvo pegado a su oreja el 
liso receptor de m aterial plástico y p e r­
maneció inmóvil algún tiempo, escuchan­
do. Su rostro, pálido como una sábana, y 
su m irada, im presionaron a H ow ard. F i­
nalm ente, dijo:

— Entendido. C om prendí. . . De acuerdo.
Cuando quiso colgar el aparato , sus m a­

nos tem blaban dem asiado. Tanto, que de 
inm ediato H ow ard se dio cuenta de lo que 
pasaba. Esta vez no era un ejercicio, sino 
la realidad. Habia com enzado un a taque 
contra los Estados Unidos.

— Si, Paul —dijo con calm a el genera l— . 
Usted lo ha adivinado, p robablem ente. Es­
tamos en guerra . ¡A lerta general! ¡Plan R! 
Perm anezca en su despacho para  recib ir 
allí todos los acuses de recibo de mis ó r­
denes. Yo, por mi parte , haré  lo necesario 
para poner a la base en estado de alerta, 
de acuerdo al P lan  Rojo.

Q uinten siguió con la m irada  a su ay u ­
dante, que se precip itaba hacia el despa­
cho vecino, y luego llam ó por teléfono al 
PBX. * Su cerebro  funcionaba ahora  con 
ex trao rd in aria  rapidez: a ten to  a no o lv idar 
nada. Sin duda no estaba  todavía com ple­
tam ente  restablecido, pero  se sen tía  aún 
capaz de conducir a buen térm in o  una ope­
ración cuyo plan estaba g rabado  con los 
m enores detalles, en su m em oria, con la 
c laridad  otorgada por innum erab les en sa­
yos. Desde que oyó en el otro  ex trem o del 
hilo al oficial responsable del PBX, le dijo:

— Aqui el com andante de la base. ¿Re­
conoce mi voz?

El ten ien te  segundo M anelli se acercaba 
al fin de su jo rn ad a  de servicio en el re fu ­
gio con a ire  acondicionado que hab ía  sido 
excavado a vein te  m etros bajo  las oficinas 
de la base. La p regun ta  lo e x tra jo  b ru sca­
m ente de su som nolencia, y respondió con 
presteza:

— Si. general. Reconozco su voz.
— Bien, M anelli. T rasm ita  in m ed ia ta ­

m ente la orden de A lerta  Roja a todos los 
servicios. ¿C om prendido?

—C om prendido, general. O rden de A ler­
ta Roja. ¿Algo m ás, general?

M anelli ard ía  en deseos de p reg u n ta r  a 
su jefe  si se tra ta b a  v e rd ad eram en te  de 
la guerra , pero  se abstuvo. Como todos los 
hom bres del SAC, hab ía  sido form ado en 
una escuela donde se enseñaba que las p re ­
guntas ociosas hacen perder segundos p re ­
ciosos.

— Sí, pero todavía h ay  esto: a p a r tir  de 
ahora, la base se encuen tra  en estado de 
sitio y se sup rim irán  todas las com unica­
ciones. En caso con trario , podríam os facili­
ta r  la acción de saboteadores que se h i­
cieran  pasar por cualqu ier personalidad,

• P«K, eciiU»l telefónica Comando Estratrg iw  Jol A ir«.

incluido el m ism o P resid en te . Se lo rep ito , 
aún : usted no tra sm itirá  n inguna com uni­
cación al ex te rio r, y  en cu an to  a las lla ­
m adas desde a fu era , no so lam en te  no las 
tra sm itirá  sino que tam poco deb erá  con­
tes ta rlas . En consecuencia, desconecte  sus 
aparatos. N inguna com unicación, sin ex ­
cepción alguna. ¿C om prendido?

— Sí. general. N inguna com unicación 
desde o hacia el ex te rio r, sin su co n sen ti­
m iento  personal.

— ¡Con o sin mi co nsen tim ien to  p erso ­
nal! — insistió Q uin ten  ca lm osam en te— . 
Inclusive mi voz puede se r im itada , te ­
niente.

M anelli trag ó  saliva. E ra m uy joven  y 
estaba  m uy orgulloso de las pesadas re s­
ponsab ilidades de su cargo.

— A bso lu tam en te  n in g u n a  com unicación. 
C uente conm igo, general.

— Yo no m e equivoco, M anelli.
D espués de esta  afirm ación . Q u in ten  

colgó el tubo y encendió  un  c igarrillo . El 
PBX perm an ecería  de aho ra  en ad e lan te  
herm éticam en te  cerrado .

Q uin ten  accionó la p a lanca  del teléfono  
m ullip lex  que lo ligaba con las p rin c ip a ­
les postas de la base y llam ó al oficial de 
trasm isiones, así como a la to rre  de con tro l.

— C ierren  sus tab le ro s — o rdenó—  una 
vez q ue  todos los ap ara to s del 843 h ayan  
acusado recibo de la orden.

El cap itán  M asters, oficial de tra sm i­
siones, replicó:

— f u n e ra l ,  m e p erm ito  so lic ita rle  una 
precisión. Si c ie rro  las in sta lac iones d e  
rad io  y de la to rre , no tend rem os n ingún  
contacto  m ás con el ex te rio r. ¿Esto es lo 
q ue  usted  desea?

— E xactam en te , y  p r o n to ! . . .

EN Et. PROXIM O N U M ERO ; L oa g e n é r a lo s  a d o p .  
t a n  la  t e r r i b le  d e c is ió n .
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Aventura
del libro 
uruguayo

por
E M IR  RO D RIG U EZ M ONEGAL

HACE algunos días, un periodista argentino que entrevistó 
a Mario Benedetti, inició el ritual cuestionario con estas 
palabras:
— A partir de usted que es el ’best-seller" uruguayo quere­

mos estudiar el problema del escritor uruguayo que vive de sus 
libros.

Benedetti lo interrumpió para decirle:
—Elimine entonces el problema. No vivo de mis libros.
No existe en el Uruguay eso especie mitológica, el escritor 

profesional, el escritor que es sólo escritor. Existe el profesor (de 
Literatura, generalmente) que escribe, el empleado público que hace 
versos, el profesional que corteja módicamente a la Musa, hasta 
el empleado de comercio que la fecunda. Pero el escritor que vive 
de sus libros no existe. El mismo Benedetti me cuento su encuentro 
con un ex-compañero al que había deslumbrado el título (legítimo) 
de best-seller uruguayo que se adjudica al autor de El País de la 
Cola de Paja:

— Te estarás forrando, le dijo.
El autor preguntó a su amigo cuánto ganaba por mes: 
—Cuatro mil pesos, haciendo contabilidades sueltas.
—Yo gano en total, dos mil pesos, le replicó, como periodista 

y contador.
A pesar de tener tres títulos que en menos de un año han 

vendido cerca de ocho mil ejemplares, Benedetti no puede vivir de 
su pluma. Es cierto que El País de la Cola de Paja casi ha agotado 
tres ediciones en nueve meses, pero también es cierto que la pri 
mera (Ediciones Asir, mil doscientos ejemplares), fue publicada en 
una colección hecha con sentido cooperativo y no dejó nada al 
autor; la segunda (Ediciones Ciencias, dos mil) produjo solo 1.700 
pesos al autor, y la tercera (Ediciones Ciudad Vieja, dos mil) pro­
ducirá unos dos mil cuando se termine de vender. En tolo!, menos 
de esos cuatro mil pesos que hace por mes el amigo.

A lgunas golondrinas de invierno
El coso es ejemplar en más de un sentido. Ilustra a la vez lo 

grandeza y la miseria de la literatura uruguaya. Si un outor cuyas 
obras tienen tan amplia aceptación puede hacer apenas cuatro o 
cinco mil pesos por año, entonces la literatura uruguaya económi­
camente no existe. Sin embargo, las vidrieras de las librerías, las 
asociaciones de escritores, los premios de organismos oficiales, las 
conferencias de prensa y hasta las ferias de libros quieren hacer- 
no creer que existe. En estos últimos meses se han producido una 
serie de iniciativas que parecen certificar también esa existencia: 

- L a  Feria del Libro inaugurada en el Palacio Municipal a 
fines del año pasado y que demostró que hay un público para cier 
tos autores nacionales;

El éxito de la colección Letras de hoy (dirigida por Angel 
Romo, editada por Benito Milla, de la Editorial Alfa) que reúne 
textos de nuevos y consagrados escritores nacionales:

-  La fundación de la Editorial Asir (con gente de esto revista 
y de la revista Número) para publicar con sentido cooperativo ou 
lores uruguoyos;

- Una iniciativa del Banco de la República (Préstamo para Edi 
ciones Uruguayas de Interés Cultural) que mejora las condiciones 
económicos con que un escritor puede solicitar un crédito.

Este movimiento ha sido apoyado por la prensa y la critica,

ha encontrado eco en el lector y hasta ha conmovido a los orga­
nismos oficiales. Sin embargo, la situación sigue siendo negra.

El lector, ese cómplice
Además de editor de Alfa, Benito Milla es librero y director 

de la revista Deslinde. Cree que existe un nuevo público de lecto­
res. Es un público pequeño que se está formando y que corres­
ponde en general a la gente ¡oven, la misma que apoya el movi­
miento cineclubístico y los teatros independientes. Es un lector es­
pecializado que lee a aquellos escritores en los que se refleja viva 
la problemática actual. De ahí el interés que ha despertado la 
colección Letras de Hoy. En cierto sentido, es un lector que ha sido 
formado por los mismos escritores que lee, esa generación del 45 
que irrumpió en la literatura uruguaya con un sentido más vivo y 
polémico del arte literario.

En vez de situarse en el Olimpo y escribir para la posteri­
dad, el escritor del 45 hizo periodismo y crítica literaria, fundó 
revistas, dio conferencias y participó en mesas redondas, escribió 
hasta en las paredes y fue a buscar al lector a tu cueva. Pero 
sobre todo lo hizo hablando con él los problemas que le intere­
saban vitalmente, examinando el mundo en que tanto el autor 
como eí lector están inmersos. Hizo del lector tu cómplice.

Este fenómeno, que ya ha sido estudiado ampliamente por la 
critica, le parece a Milla la clave del interés que despierta cierto 
tipo de literatura nacional, y sólo ese tipo. En el mismo sentido 
opina Angel Rama, critico del semanario Marcha, que define a ese 
público nuevo como de origen burgués, intelectual en sus actitu­
des básicas y hasta generacional por sus gustos. Es cierto que ese 
público también ha agotado ediciones de gente mayor, como Es­
pinóla o Juan Carlos Onetti, Morosoli, Felisberto Hernández y En­
rique Amorim. Pero precisamente lo que une a estos escritores ma­
yores con los del 45 es una actitud similar frente a la materia lite­
raria y, sobre todo, frente ol problema de la comunicación con el 
lector. En vez de esperar del Estado una ayuda, en vez de refu­
giarse en torres de dudoso marfil, estos veteranos escritores (como 
los nuevos) han ido a conquistar el consumidor natural de toda 
obro literaria: el lector.

Queda, por eso mismo, casi intacto un público potencial, un 
público que no está especializado y al que es necesario llegar. 
Con acierto, Angel Rama apunta que en este momento en que la 
generación del 45 está empeñada en trabar contacto con el lector 
a través del libro, falta un vinculo intermedio, la revista literaria, 
para fortalecer ese enlace. Hace algunos años, Montevideo publi­
caba simultáneamente Asir, Número y los Cuadernos de la Licorne, 
revistas de variado diseño y minoritarias por falta de apoyo gene­
ral. Hoy quienes hacían esas revistas están publicando o dirigiendo 
colecciones de libros pero sólo existe Deslinde para mantener vive 
un contacto.

El país intacto
Paro Milla es forzoso ampliar el círculo de lectores. En el 

interior casi no se ha trabajado, apunta. Aunque cabe señalor

M IL L A  RAMA
L ita « '» . M '«  |*<M  I t f t i r  i  M ftM fU
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que las Ediciones Asir tienen buena parte de sus suscriptores en fierra 
adentro (casi toda la edición de Senderos Solos, cuentos de Luis 
Castelli, se vendió en el interior, y lo mismo está pasando con Re­
cuerdos de Treinta y Tres, de Julio C. Da Rosa), es cierto que el 
lector no montevideano apenas si ha sido tocado por la nueva ola. 
Para hacerlo hay que que fortalecer la industria editorial. Pero 
la situación exige también otras cosas. La actitud misma del escri­
tor debe orientarse hacia una visión menos capitalina del Uruguay. 
Cualquiera sea el origen de los nuevos escritores, la centralización 
en Montevideo es fatal y deforma la óptica.

Por eso, Rama apunta incisivamente que para ampliar el círculo 
de lectores se requiere algo más que medidas de tipo editorial. 
Hay que modificar los basamentos de la obra literaria. Esto es en 
cierto sentido lo que ha hecho el grupo Asir desde su revista y, en 
parte, con su editorial, al orientar su interés al país que queda a 
espaldas de Montevideo. Pero no se trata sólo de resolver la clá­
sica dicotomía entre ciudad y campo. Es algo más. Una conciencia 
del Uruguay como totalidad, de la que Montevideo es sólo parte, 
se está abriendo paso en todas las formas literarias.

Exito a contrapelo
En esta nueva estimativa, la función orientadora de la crítica 

es muy importante. Una buena información periódica, un criterio 
severo para el juicio, son características que deben mantenerse. 
Aunque la crítica no siempre produce efectos directamente propor­
cionales a su intención. Así, Mario Benedetti apunta que una reseña 
violenta contra El País de la Cola de Paja (Rubén Cotelo en El 
País), provocó la segunda edición del libro. Según él, la crítica (fa­
vorable o desfavorable) de un libro, tiene menos efecto que la de 
cine o de teatro en sus respectivos públicos.

El caso que Benedetti invoca es muy especial. Porque el éxito 
de su libro ha dependido en parte de factores extraliterarios: es 
una denuncia amarga de ciertos vicios nacionales, escrita con vigor 
y apasionamiento. Esas características han asegurado su éxito aun­
que casi toda la crítica (en mayor o menor grado) se haya pro­
nunciado contra la superficialidad de su enfoque, la ingenuidad 
de ciertas observaciones, el subjetivismo deliberado de su posición. 
Estos defectos (para el crítico) fueron virtudes para el lector. Es cu­
rioso que Benito Milla, admirador y editor de otros libros de Be­
nedetti, haya rechazado la primera edición de El País de la Cola 
de Paja por creer que se trataba de un libro demasiado periodís­
tico cuando lo que él quería publicar era un ensayo. Como crítico, 
Milla acertó, aunque como editor perdió una oportunidad.

En pleno siglo X V III
Pero el problema básico no es ni el aumento de un público 

de lectores, ni un cambio en la orientación del autor, ni una dife­
rente valoración crítica. El problema es económico. Con los costos 
actuales de producción, el libro nacional es un artículo caro. Como 
no existen capitales para montar una industria editorial en gran 
escala (que pueda gastar en propaganda y en distribución en el 
exterior, que haga grandes tiradas que abaraten el precio por

UN ED ITO R, UN CR IT ICO , UN E S C R I­
TOR Y UN EJE C U T IV O  BAN CARIO, 
OPINAN SO B R E N U ESTRO  P R O B LE-  
MA ED ITO R IA L Y ACLARAN  UN PA­
NORAMA ESCU A LID O  Y CONFUSO  
DONDE P U B LIC A R  UN L I B R O  E S  
S IE M P R E  UN M AL NEGOCIO.

E l dinero vale plata

ejemplar, que pueda pagar libros por adelantado y hasta encar­
gar obras) se está trabajando en el nivel artesanal. El editor uru­
guayo vive en pleno siglo XVIII europeo. Es un librero, por lo ge­
neral, que publica muy cautelosamente, que casi siempre se asocia 
con el autor para compartir las (posibles) ganancias o amortiguar 
las (casi seguras) pérdidas, que no puede tener un catálogo por­
que un catálogo supone una colección de títulos y una colección 
de títulos supone un capital.

Hay aquí un círculo vicioso. Para vender libros hay que hacer 
propaganda pero para hacer propaganda hay que tener dinero y 
para tener dinero hay que vender libros. Acaba de salir Juan de 
os desamparados, de Julio C. Da Rosa, en las Ediciones Alfa Es 
a primera novela de un escritor que ya está cotizado como cuen- 
ista y todas las opiniones coinciden en señalar su excelencia. Pero

cuatro°dea !' n°  ^  VÍS,°  ^  'a Prens°  P° ^ ue cuatro «visos en cuatro de los mas importantes diarios de Montevideo costarían lo
mismo que la edición del libro. La publicidad, que está planeada  
a escala industrial, es prohibitiva para el libro.

Una solución, apunta Milla, sería la concesión de una tarifa 
especial por parte de las empresas periodísticas a la propaganda  
de obras de autor nacional. La parte informativa y crítica de los 
periódicos ya ha apoyado bastante el nuevo movimiento editorial 
Pero el apoyo debe ser mantenido y hasta aumentado. Un libro

e s ^ l i b  *° °  60 'aS IÍbreríaS y no en las Páginas de los diarios 
es un libro que no se mueve. Lo mismo pasa con el cine y con el

atro. En este sentido, habría que dar a la industria editorial un 
apoyo similar al que se ha dado a los teatros independientes o 
a los c.neclubes, apunta Mario Benedetti.

Aunque en la misma emisión de voz advierte sobre la consa­
bida discriminación política que se practica en muchos diarios hasta 
en materia cultural. También Rama la denuncia, citando casos con­
cretos. Es cierto que en estos últimos años se ha adelantado un

pP: ? A r C'P,OS de S!9 '°' Cuand°  Acevedo Díaz rompió con el 
Partido Blanco o cuando Rodó se opuso al Colegiado del viejo
Batlle, sus nombres fueron tabú. Se les decretó una muerte civil

(P asa  a la pág. 45)

viva la vida
con equilibrio y buen humor

( f iF If lS P lR iN f l
+ r  A I I I  a  a-1  —  CALMA E l OOLOR
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Un pacífico anciano dedicado ahora a cuidar sus gallinas y cu ltivar las flores de 
su ja rd ín , integró hace 45  años la partida policial que acorraló y dio muerte a 
M artín  Aquino, el último matrero uruguayo. La leyenda y los payadores recogie­
ron la escena -convertida ya en un mito de nuestra campaña- pero ninguna dé­
cim a menciona el nombre del subcom isarlo Jacinto  M ujica, el hombre que en­
frentó al legendario bandolero. César di Candía fue a buscarlo en una humilde 
casa  de las afueras de Meló, y recogió de sus labios la historia que se canta en

todos los fogones

YO  M ATE 
A  MARTIN 
A Q U I N O

por C E S A R  DI CANDIA

ENTONCES, haciendo fuego sobre 
nosotros gritó: "¡A quí está M ar­
tin Aquino!".
Don Jacin to  M ujica, el sub com i­

sario que m a n d a b a  el grupo que dio 
m u erte  al últim o m a t r e r o ,  hace una 
pausa en su relato, m idiendo el efecto de 
sus palabras. T iene ahora BO años y otros 
45 lo separan  de aquella  noche de febre ro  
de 1917 en que ju n to  con tres policías de 
cam paña audaces y mal equipudos, logró 
te rm in a r con los dias — aunque no con la 
leyenda— del f a m o s o  bandido M artín  
Aquino. H ilvana su narración  c laram en­
te, como si la tuv iera  todavía presente  o 
como si la h ub iera  repetido  m uchas veces.
Y se hace difícil saber si tiene una im a­
gen precisa de los hechos o sólo está re­
cordando un reflejo  de aquellos recuerdos 
desvaídos.

Desde el rancho de su com isaría, a unas 
leguas de Meló, don Jac in to  Mujica había 
seguido como el resto  de la población u ru ­
guaya de los años 1914 a 1917, la com en­
tada, adm irada, env id iada c a rre ra  delic­
tiv a  de M artin Aquino, el gaucho rebelde 
buscado fu riosam ente por la policía de 
todo el país. Desde su origen dem asiado 
vu lgar para ser novelesco — la m adre  v iu ­
da y pobre, tiene un hijo n a tu ra l del es­
tanciero  poderoso y lindero  que sabe igno­
ra rla  a tiem po— hasta  sus cuatro  crím enes 
posteriores (tres de ellos com etidos con tra  
funcionarios policiales, defendiendo su li­
b ertad ) la fam a de M artín  A quino — un 
gaucho corajudo pero no pendenciero, per­
seguido por cuatro  asesinatos, pero  amigo 
de toda la cam paña, ha ido creciendo es­
parcido por las ruedas de m ate y el can ta r 
asom brado de los payadores. A quino sabe 
ser generoso con los hum ildes y a lucinar 
a las chinas querendonas como el mismo 
Ju a n  M oreira, y deja  co rre r su vida azaro­
sa en tre  las q uebradas de la fron tera , de­
dicado al respetab le  oficio de co n traband is­
ta, protegido por ricos y pobres. Siendo 
apenas u n  niño, tuvo su p rim er rasgo de 
independencia. M u e r t a  su m adre, de 
quien sólo h a b í  a heredado  el apellido, 
fue a tra b a ja r  como guard ia  civil en la 
Com isaria de Tala. C uando el com isario 
Teófilo Alonso, a q u i e n  A quino pro­
rosaba g ran  afecto, es prom ovido por 
m otivos políticos, el oscuro guard ia  civil, 
en una actitud  que es m ezcla de p u e rili­
dad, de rebeld ía  y de inconciencia, se "a l­
za" con tra  el nuevo com isario  y huye a los 
m ontes acaudillando  a un  grupo consti­
tu ido  por un cabo y dos m ilicos rasos, 
am enazando resis tirse  por las arm as a la 
nueva autoridad . Ese golpe subversivo  le 
cuesta el puesto y ta l vez desvía su v ida 
defin itivam ente . M archa al B rasil y co­
m ienza a conocer los peligros — y la bue­
na paga—  del con trabando  organizado. Po­
co después em pieza a tra b a ja r  como tro ­
pero y luego de un v iaje  a la tab lada  de 
M ontevideo acarreando  ganado de un es­
tanciero  brasileño  de apellido F errc ira , lie-
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T °  M U JIC A  R I E  CU A N D O  S E  L E  P R E G U N T A  
S '_  S 'N T IO  M IED O  L A  N O C H E Q U E  S E  E N F R E N T O  A L  

0 , 0 0  « a r t i n  a q u i n d  y o  t e n i a  g a n a s  

T  AM OS M E D ID* 'tTa S t Í m A ' ' P E R °  C U A N O °  L °  " *

ne una disputa con éste y lo m ata y  roba 
en circunstancias que nunca pudieron acla­
rarse. Logra b u rla r du ran te  muchos m e­
ses a la policía de L avalleja, Florida, y 
Canelones y finalm ente es prendido y ile­
vado a la cárcel de Minas. A los pocos días 
se escapa. El m atrero  M artín A quino ya 
es un hecho. Y jun to  a él, está com enzan­
do a crecer, el mito M artín Aquino, que ya 
nunca lo abandonaría, ni después de su 
m uerte.

N OSOTROS teníam os sospechado 
que Aquino andaba por acá cer­
ca -^-cuenta don Jacin to  M ujica— 
Sabíam os que después de su cu ar­

to crim en se había sosegado y se dedicaba 
al contrabando. Pero, de cuando en cuan­
do, llegaba hasta la estancia de don Nepo­
m uceno S aravia y se quedaba un tiem po 
trabajando  de peón dom ador. N adie lo co­
nocía; sólo el dueño de casa y algunos alle­
gados que lo protegían. No le digo ésto por 
motivos políticos, aunque yo soy colorado.

Desde la pared, un cuadro enorm e de 
Luis Batlle (junto a otro m ás chico del p ro­
pio Mujica, con uniform e policial y grandes 
bigotazos' parece ap robar con una son ri­
sa confiada y  olvidada, las palabras del 
hom bre que en 1917 acabó con las andan­
zas de M artin Aquino. Testigos de la épo­
ca no vacilan en señ a la r esta am istad que 
unía a A quino con Nepom uceno Saravia, 
aunque le qu itan  toda vinculación p a r ti­
daria. A quino era  un hom bre dem asiado 
lib re  para a tarse  a compromisos políticos. 
La leyenda cuenta adem ás, que unos m e­
ses antes, M artin  Aquino, por m otivos des­
conocidos, había a ten tado  contra la vida 
de José S aravia —cuya estancia “La T er­
nera aún no había adquirido  su poste­
rio r notoriedad— y había tenido que h u ir 
del campo de aquél, perseguido por sus 
peones.

, ~ T odo el h il°  vino P°r el capataz d 
don Nepomuceno Saravia, que se enemií 
to con A quino —prosigue don Jacin to— 
nos hizo la denuncia de que estaba traba 
lando en la estancia como dom ador, baj 
el nom bre de Ramón Roldán. Casi ñadí 
lo conocía, pero era  fácil de identifica 
poi dos heridas de bala que ten ia  a am 
bos lados del cuello. Ese dom ingo hubi 
una reunión política de los blancos ei 
Q uiebrayugos. y el capataz se com próm e 
no a indicarnos con disim ulo cuál e ra  e

fam oso Aquino. E staba en una cancha de 
taba, jugando  fuerte . No lo quisim os p re n ­
der ahí nom ás porque hab la  m ucha gen­
te y podía hab er tiroteo. A dem ás, q u e ría ­
mos ag a rra rlo  ju n to  a sus com pañeros de 
fechorías. Lo dejam os quieto  p a ra  no des­
p e r ta r  sospechas y dim os p a rte  al Je fe  de 
Policía de C erro Largo, general José U rru - 
tia. A él fué que se le ocurrió  la  idea para  
cap tu rarlo . U rru tia  lo ten ía  e n tre  ojos, des­
de que A quino había  m atado  a su am i­
go Cardozo, el Je fe  de Policía de F lorida.

Luego de su fuga de la cárcel de Mi­
nas M artín  A quino, ya  convertido  en fi­
gura respetada y tem ida en toda la cam ­
paña, ve crecer su fam a a m edida que 
elud ía  con increíb le  facilidad, a las p a r­
tidas policiales que p rocu raban  p ren d e r­
lo. Todos los delitos im punes, todos los 
actos heroicos, todos los am ores noveles­
cos le son atribu idos. H asta que u na  no­
che de 1914. en el Paso de A rias, A quino 
se encuen tra  fren te  al Je fe  de Policía de 
F lorida, y  a su ayudante, y  los b a l e a  
al sen tir  la  voz de alto. Pocas horas m ás 
ta rd e  am bos fallecen. M artín  A quino ha 
ido ta l vez dem asiado lejos.

V p a a c t ,2 a  T O D ¿ ?  L o so r ,c? o I° ,^?  QUE “  «o
C H IL L O  Q U E  H A OESEnSa '« A G IN A R L E S .  E L
V E Z  A UN O S C O N T R A B A FH TIS T A S  ANDO E R ^ ^ A

* L a idea de U rru tia  fué s im u la r  d a r  
d t  ba ja  a uno d e  los g u ard ia  civ iles de 
n u es tra  com isaría  p a ra  que se g an a ra  la  
confianza de A quino. N osotros sab íam os 
q ue  Aquino, y un  com pinche suvo  lla m a ­
do Francisco  F ranco , v iv ían  en el rancho  
de un ta l M elgarejo  a unas tre s  leguas de 
la com isaría. A llí m andam os al m ilico O li­
vera  unas cu an tas veces con el p re tex to  
que la h e rm an a  de M elgarejo  le la v a ra  
la ropa. C uando en tró  en confianza, em ­
pezó a h a b la r  m al de nosotros, has ta  q ue  
un  día les d ijo  que se h ab ía  peleado  con 
el com isario, q u e  no q u e ría  se r m ás m ili­
co y les pidió que lo d e ja ra n  d o rm ir  en 
un  rincón. O livera  h ab ía  arre g la d o  con 
nosotros que cada noche iba a h acer ta n ­
tos nudos en el m an ead o r de su caballo , 
como personas h u b ie ra  en el rancho. D u­
ra n te  v aria s  noches m andam os a un  fu n ­
cionario  con el encargo de ta n te a r  los n u ­
dos del m aneador, has ta  q ue  por fin  tu ­
vim os la certeza  de q ue  los tre s  e s tab an  
aden tro .

E l  v iejo  M ujica acep ta  un  ciga­
rrillo  con filtro , lo observa  con 
curiosidad  y  com ienza a p ita r  sin  
_ d e ja r  de m ira rlo . Un gato  negro . 

G u r í ,  se restreg a  m im oso co n tra  sus p ie r­
nas. r

• Esa noche fuim os doce. C reo que en  
la com isaria no quedó ni la guard ia . H a­
cia m ucho calo r y  los m a tre ro s  e s tab an  
du rm iendo  a fuera . N osotros los estábam os 

p as to reando  desde lejos. P asad a  la m ed ia ­
noche em pezó a llover a m ares. D esde 
n u estro  puesto  vim os como corridos por 
ei aguacero , todos se guarec ían  en el r a n ­
cho A quino y la  h e rm an a  de M elgarejo  
en la única pieza. F ranco , en la cocina qué 
q uedaba en fren te , c ruzando  un patio Q Y 
M elgarejo  y  O livera  a d en tro  de un  carro  
q ue  estaba  en el galpón. N osotros no" d i- 
v iduños en tres  grupos. Uno, q ue  m a n d a ­
ba el com isario  G onzález, se d irig ió  al gal- 
pon; o tro  a la cocina, y  el te rce ro  q ue  es­
taba a m i cargo, se encam inó  a la pieza 
p u n c ip a l Seguía llov iendo  y  no  se oia 
o u ^ a " ^  b a ru ll°  Yo no sen tía  m iedo, au n - 
p  n , °  m ejo r e,'a de pu ro  inconscien te  
P ensaba  en ven g ar al Je fe  C ardozo v  a

2S?5.yo*«S?”  ° ieda- iConoce *  Kis-
(O jeda es uno de los tan to s  sargen to*  

a qu ien  se ha encom endado  la  c a p tu ra  del
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Oyendo a ce rca rse  a los 
p o lic ías entre la lluv ia  y 
la oscuridad , el últim o  
m atrero advirtió  que no 
podría escap ar, y com en­
zando el tiroteo gritó de- 
safiantem ente : “ ¡ A q u í
está  M artín  A quino!”

cuatrero. Más guapo, m ás tenaz, m ás deci­
dido, O jeda busca el choque con A quino 
y lo paladea de antem ano. U na noche lo- 
ora encon trar su rastro  y lo sigue hasta 
Gn rancho perdido donde el bandido sue­
le dorm ir. A la m adrugada, cuando Aqui- 
no ensilla su moro legendario, O jeda y 
un  herm ano le salen al paso en un flecln- 
llal. El encuentro  fué b reve y cruel. Cuar - 
do el herm ano de O jeda, único testigo, 
qu iere  reaccionar, ya el sargento  se halla 
de bruces con tra  las flechillas con la ca­
beza destrozada por un tiro  de ca ''.a^ ,n a - 
Y el m oro y el m atrero , se han perdido de 
vista en los m atorrales).

P rosigue M ujica:
— El com isario González y su grupo se 

acercaron al galpón, y le chistaron a O li­
vera para  que saliera En seguida le m e­
tieron bala a M elgarejo ahí nom as donde 
estaba, acostado en el carro. Paso de un 
sueño a otro. Al sen tir  el ruido, Aqum o 
abrió la puerta  del rancho y se en fien to  
a nosotros en calzoncillos. A penas si lo 
podíam os ver por la lluvia y la oscuridad. 
Entonces, haciendo fuego sobre nosotros, 
gritó: " ¡ A q u í  e s t á  M a r t í n  A q u i n o ! " .

D ON Jacin to  Mujica ha bajado la  
voz, como si todavía conservara 
un respetuoso recuerdo de los ú l­
timos m om entos de un valiente. 

Luego se queda unos instan tes en silen­
cio con la m irada opaca. De su hazaña, 
no conserva m edallas, ni diplom as ni c a i­
tas de felicitación, ni recortes period ísti­
cos Fué ascendido a com isario, cargo en 
el que se jubiló , 30 años después, con un 
sueldo de $ 200.00.

— ¡Era corajudo el hom bre! Se hub ie­
ra  m erecido o tra  m uerte , m ás de macho. 
P ero  ya no podíam os echarnos atras. A 
los prim eros balazos que tiró , bajó a dos 
milicos. Cuando se le descargó el revol­
ver, se m etió p ara  aden tro  y salió en se­
guida con otro. Sin duda la herm ana de 
M elgarejo se lo tenía pronto. El podía h a­
ber tirado  por una ven tana, cubi iéndose, 
pero prefirió  d ar la cara. A la te ic e ia  vez 
que abrió 1a puerta , lo alcanzam os. Se aga­
rró  el pocho y se m etió para adentro . C uan­
do entram os, estaba  acostado en su cam a, 
m uerto. El médico que lo exam inó después 
dijo que tenía cuatro  balazos m ortales. 
Pero  la herm ana de M elgarejo, siem pre 
afirm ó que se había afusilado él m ism o .. .

El suicidio de M artín  Aquino, im pres­
cindible final de su m ito, fué tal vez, la 
últim a rebeld ía del m atrero . Y su últim a

Y D IA LO G A R  CON E L  G A TO  "G U RI**  
M IN  , r n i n v i í ' A t E S  O C U P A C IO N E S  D E L  P A C IF IC O
A N CIA N O  QUE. F U E  UNA V E Z  A G U E R R IO O  P O L IC IA .
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USTED TAMBIEN PUEDE TRIUNFAR 
Lea lo que dicen estos alumnos ¡GANE MAS DINERO

Y A S E G U R E  S U  P O R V E N I R !
/  W e j& ic  m  e tttfc íe a  a u * ttc * tte  ¿4uyieú<x¿ f  

s4fcsie*u¿a e*t ¿u ¿ioyasi— ¿ío'i&4
Hoy  d e s e m p e ñ o  un  

importante puesto  en la 
C o m p a ñ ía  de  Aviación 
dond e t r a b a jo ,  gracias 
a l a s  e n s e ñ a n z a s  d e  
National Schools."

Enrique Serra M/íarl

¡LO QUE ELLOS HAN HECHO 
USTED TAMBIEN PUEDE HACER!

C a m p o s  L l e n o s  d e  
Amplias Oportunidades

¡PREPARESE HOY!
RADIO/ TELEVISION Y ELECTRONICA MECANICA AUTOMOTRIZ, INDUSTRIAL Y DIESEL

ELECTRICIDAD PRACTICA

O
• 3 * B  \ »«iiWn íiViiNflihaissSI

O  3  ;>
■ 3 » -♦
’O * *

loda industria depende de la Electricidad. Por 
eso, si se prepara en este campo vital y próspero 
usted siempre tendrá un buen empleo y mejor 
sueldo. Nuestro curso lo adiestra en todas las 
fases. Refrigeración, Acondicionam iento de 
Aire, Reparación de Enseres, y demás. ¡INVES­
TIGUE HOY—Envíe Cupón!

N A T I O N A L  SC
IN U H AN ZA U C N K O -H A C J K A  Ot

LOS AN G ELES 3 7 . CA LIFO

imAfi'DE ESTE CUPON -  HOY MISMO !

¡Ingrese a esta vigorosa industria! Sea usted un 
Experto Técnico de Radio-TV. Aproveche las 
múltiples oportunidades de ganar más, que 
existen en este campo productivo. National 
Schools le ofrece el curso más EFECTIVO, 
COMPLETO y ECONOMICO. ¡Mande el cupón 
y recibirá amplios informes!

USTED RECIBE TODO LO NECESARIO
Recibirá Lecciones, Manuales. 
todo el equipo y  material que 
se muestra arriba, muchos otros 
auxiliares, y  todos los demás 
servicios especializados que 
usted necesita para aprender 
pronto y  bien.
GANE DINERO MIENTRAS APRENDE
Le en señ am os cóm o ganar 
dinero mientras aprende. Mu­
ch os de n u estros a lum nos  
cubren su colegiatura en esta 
forma, ¡usted también puede 
hacerlo!

D e b i d o  al c u r s o  tan 
c o m p l e t o  q u e  e s t u d i é  
con  N a t io n a l  S c h o o l s .  
h oy  l e n q o  mi p r o p i o  
taller y recibo  buenas  
en tra da s  de  dinero. "

Antonio /. López L.

Si usted aprende INGLES... ¡no habrá limite a 
sus posibilidades en su em pleo, profesión o 
negocio! Con nuestro curso comprobado aprenda 
a LEER . . . ESCRIBIR . . . ENTENDER . . .  y 
HABLAR el Idioma Inglés pronto y bien. Amplíe
sus oportunidades y aum ente sus ingresos_
¡pida sus dos libros GRATIS Hoy!

NATION AL SCH O OL
4 0 0 0  S O U T H  F I G U E R O A  S T R E E  
I O S  A N G E L E S  3 7, C A11 F „  U.  S.  A .

Prepárese con el Sistema Rosen- 
kranz de APRENDER HACIEN­
DO de National Schools, Escuela 
Residencial dedicada a la En­
señanza Técnico-Práctica por 
más de 50 años. ¡Una Institución 
capaz, responsable y seria!

Se necesitan mecánicos competentes . . . que 
dirijan' las obras . . . que respondan de trabajos 
bien hechos. ¡Estos son los M ecánicos que 
GANAN BIEN . . .  y USTED PUEDE SER UNO 
DE ELLOS! Nuestro curso lo adiestra en toda 
clase de motores, y lo capacita para puestos 
bien pagados. ¡Solicite información Hoy Mismo!

■ Mándeme los dos Libros GRATIS c o n  ^
/  sobre el curso de: (Marque solamente un Curso; C° mP eU>S ¡

I
J  Nombre

#

a Dr. L. I. Rosenkranz. Presidente 
* NATIONAL SCHOOLS 
f 18 de Julio 2204,
■ Montevideo. Uruguay

SHG-1SU-91

•  □  Radro-TV
□  Electricidad

Domicilio.I
I  Ciudad. 
\ _

D  Mecánica Automotriz t
□  Inglés Practico *

-Prov. o Edo.

19



C IN E

V E N E C IA
se pone SER IA

por
J O S E  M ARIA  PO D ESTÀ

C tr r o p o r n a ]  de R W O R T K R  •n Rnu

DOM EN ICO M E C C O L I. E L  N U E V O  P R E S ID E N T E  D E L  F E S ­
T IV A L  C IN E M A T O G R A F IC O  DE V E N E C IA . E S  UN HO M BRE  
D E LA R G A  A C T U A C IO N  EN  LA  C R IT IC A . Q U IZ A S  SU  P R E ­
S E N C IA  A G R E G U E  S E R IE D A D  A UN E V E N T O  Q U E  EN  LO S  
U L T IM O S  T IE M P O S  S E  D IL U Y O  E N T R E  ES C A N D A L O S  P O L I­
T IC O S  Y  PRO PA O A N D A  PA R A  1 S T A R L E T T E S "  S IN  CO N ­
T R A T O S .

LA actual geografía universal del 
cine se exhibe pródiga en ce rtá ­
menes, en reseñas, en m anifesta­
ciones m ás o m enos com petitivas 

y propagandísticas; en “festivales”, e n 
fin, c o m o  se dice con p alab ra  acuñada 
hace tiem po y que rueda por todo el m un­
do tal que una m oneda. Existen an te  todo 
los festivalitos: m inúsculos, innum erables, 
a m enudo insignificantes y náufragos en 
su insignificancia, pero dispuestos a aso­
m ar dondequiera y por cualesquiera  ra ­
zones casi siem pre ajenas al cine. Y exis­
ten luego los festivales, sólidos y p roba­
dos, de duración segura y huella  valedera 
en el a r te  del film, como los certám enes 
europeos de Venecia, Cannes y Berlín, ve r­
dadera “tr ía d a  cap ito lina” del festivalis- 
mo.

Uno de éstos posee el decanato indu­
dable. ejerce como una rectoría de m ayo­
razgo, m antiene un prestigio que ni los 
muchos años ni los muchos trasto rnos han 
podido m enoscabar: es el de Venecia, la 
“M uestra In ternacional de A rte C inem a­
tog ráfica’’, o sim plem ente, “La m uestra” 
de Venecia. Una esquem ática distribución 
de m éritos, tam bién  m uy rodada, a tribuye 
al festival de Cannes la más b rillan te  vi­
da m undana, al de B erlin  la m ayor im ­
portancia  com ercial, al de Venecia la  me­
jo r categoría artística . La clasificación no 
ni y la p rincesa A spasia: som bras m ás im- 
esp íritu  que prevalece, genéricam ente, en 
cada uno de esos tres acontecim ientos ci­
nem atográficos.

En el año 37 la M uestra se instaló en 
la flam ante casa propia: el p rim er Palacio 
del Cine, donde las concurrencias eran  ya 
num erosas: 50 largo m etra jes de argum en­
to, 70 cortos m etrajes. “C arnet de B aile” 
conquistó el León de Oro, desplazando a 
“La g ran  ilusión” cuyo pacifism o era  poco 
sim pático a la opinión oficial, prevalecien­
te. El año 38 en tra ro n  en liza los “ tres 
g randes” de A m érica L atina: A rgentina, 
Brasil, Méjico. E uropa creyó descubrir el 
cine m ejicano en "A llá en el rancho g ran ­
de” , pero sólo lo descubriría  realm ente 
nueve años m ás tarde , en "E nam orada” y 
"La p erla”. El año 39 acudió al concurso 
el U ruguay con “Vocación” , pecado ju ­
venil del que es m ejor no acordarse.

Luego sobrevino el parén tesis trágico 
de la guerra  y la M uestra apagó sus re­
flectores; m ás ta rd e  surgió el renacim ien­

to de la  post guerra , el cam bio to tal y la 
clarificación de la atm ósfera artística. En 
la pan ta lla  de Venecia irrum pieron  con 
todo su brío  los film s del neorrealism o: 
“P aisà”, "La te rra  tre m a ”, “Sotto il sole 
di Rom a”, “Il m ulino del Po” . A hora será 
Venecia quien descubra el cine italiano y 
la p u jan te  sinceridad que trae  consigo. Lo 
restan te  pertenece a nuestros días y es 
crónica contem poránea, sobradam ente co­
nocida.

E L organism o veneciano pasó por 
m uchas m anos, o m uchas manos 
pasaron por él, dejándole una im­
p ron ta  a  veces recordable. Suce­

sivam ente lo d irig ieron  Zorzi, Mancini, 
Croze. Petrucci. Con Floris A m m annati se 
creó la  “nueva fó rm ula”, sim plificadora de 
prem ios, calificadora d e presentaciones, 
am plificadora de la  lib e rtad  de elección. 
Con Emilio Lonero se encendió u na  áspera 
bata lla  donde la crítica  arrem etió  contra 
el flam ante director, en un macizo frente 
de ataque. La M uestra de 1960 y los liti­
gios que ard ieron  en su torno, sellaron el 
fin de la gestión de Lonero. Y asi la Mues­
tra  llegó en enero de este año a m anos de 
Doménico Méccoli.

Méccoli v iene del periodism o. Se doc­
toró en le tras pero ejerció  siem pre el pe­
riodism o cinem atográfico, la crítica espe­
cialm ente. Fué P residen te  de la Asociación 
de la C rítica Ita liana, colaborador regu lar 
de la rev ista  “Epoca”, frecuen tador asiduo 
de reseñas y festivales. Conoce p u n tu a l­
m ente la v ida del cine, del que fué siem ­
pre estudioso y analista , con em peñosa se­
riedad pero con palab ra  siem pre lim pia de 
pedan tería , leve e irónica a las veces. Fué 
asimismo aten to  seguidor de la M uestra 
veneciana por m ás de 25 años, como fué 
atento  observador de o tras M uestras ex­
tran jeras . En P un ta  del Este se le vio en 
varias oportunidades, con tertu lio  am able 
y cordial, siem pre rodeado de amigos y de 
buenos recuerdos.

EL festival veneciano cum plirá el 
año próxim o un tre in ten io . Nació 
el 24 de m ayo de 1932 como pro­
longación de la Bienal y bajo  el 

patronato  de ésta. N o e ra  todavía “La 
m uestra” , e ra  una Exposición, que here ­
daba de la Bienal un nom bre afín  a las 
artes plásticas. No tenía Palacio, ni si­
qu iera  tenia sala de exhibiciones: le sir­
vió de tal la exp lanada del hotel "Excel- 
sior”, en el Lido, al a ire libre; le sirvieron 
luego el Palacio Bevilacqua o el patio  del 
Palacio Ducal o algunas salas de cine, en 
Venecia. Así vagabundeó un poco la Mues­
tra . que ya era  tal, como era tam bién anual 
desde 1935. No se la llam ó m ás Exposi­
ción, afirm ando su autonom ía y su carác­
te r  sustantivo. V alía por sí m ism a y no 
por ser como una prolongación la tera l de 
la Bienal de Arte.

Aquellos días y aquellos sucesos, no 
tienen tre in ta  años aún, pero ya parecen 
cosa que pertenece a la preh isto ria , o pro- 
tohistoria, de los festivales: tan to  corre 
el tiem po por los veloces carriles del ci­
ne. Las crónicas de entonces guardan  nom ­
bres que ya no existen  en la m em oria de 
los jóvenes, sino como erud itas m enuden­
cias. En las veladas de la M uestra inci­
p iente figuran  los nom bres de Kay F ran- 
cis, M arión Davies, H edi K ieslerova (aún 
no era  Hedy L am arr), L ilian H arvey: som­
bras apenas para  nuestros días. Y los de 
la reina de R um ania y  el príncipe M diva- 
ni y la princesa Aspacia: som bras m ás im ­
palpables todavía.
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A  ra íz  de su designación, Méecoli 
hizo algunas declaraciones, que 
reiteró  luego de modo reconfor­
tan te  y con clara conciencia de 

las d ificultades y las responsabilidades: 
“El oficio de crítico —decía— le trae  a 
uno a este punto en que cualqu iera  puede 
decirle: después de tan to  criticar veamos 
ahora cómo te  las a r re g la s . . .  La M uestra 
de Venecia sale de un  período de áspe­
ras polémicas, y será m enester ac larar en 
ella m uchas som bras, como será m enester 
lograr que la próxim a m anifestación se 
desarro lle en un clima de confianza y con 
pleno respeto para  la libertad  creadora”.

E s a s  dos expresiones “confianza” y 
“respeto para la libertad  creadora", con­
densan el más elogiable de los program as, 
y tam bién el más difícil: tan  espinoso es 
el camino de quien rige un festival im ­
portante , tan insidiosos los riesgos, tan  a r­
dua la tarea de sa lvaguardar aquella “li­
bertad  creadora” contra la cual tantos ene­
migos arrem eten , y es sin em bargo condi­
ción esencial del a rtista  y de la obra de 
arte.

Con perspicacia Méccoli afirm ó la fun­
ción de la M uestra en cuanto a la ubica­
ción que ésta tiene en el año: no será la 
últim a de las tres grandes, será la p rim e­
ra de la tem porada que se inicia. E lla está 
en la puerta  de esa tem porada y anunciará  
los film s que fueron m ejores d u ran te  sus 
jornadas. Como la M uestra de la  Moda 
ofrece las novedades para  la estación en­
tran te , así la M uestra del Cine descubre 
las últim as y más recientes form as y esti­
los del a rte  cinem atográfico.

Con unánim e e in frecuen te beneplácito  
fué recibida la designación de Méccoli pa­
ra  la Dirección de la M uestra. Izquierdas 
y derechas, gentes del cine y gentes a je ­
nas a él, la aplaudieron o la aceptaron con 
gesto de quien abre confiadam ente un cré­
dito. Porque t o d o s  concuerdan en que 
aquella designación significa serenidad, 
cautela, firmeza, conocim iento de los pro­
blem as y frecuentación de sus d ificu lta­
des. Significa adem ás independencia, y es 
por esta condición, sobre todo por ésta, 
que im porta celebrar el arribo  de Méccoli 
a la Dirección de la M uestra C inem atográ­
fica de Venecia.

El palacio de la célebre  
Mostra veneciana es una 
de las mecas cinemato­
gráficas mundiales, pero 
la política menuda de los 
festivales desfiguró mu­
chas veces el objetivo de 
esos eventos: prem iar la 
calidad artística . Un cam ­
bio de autoridades per­
mite esperar de los futu­
ros Festivales de Venecia 
un criterio más elevado 
en sus ju icios.

...véalos "MEJOR" en un

MODELO 1961

IC/CN RADIO
S o n a n o  8 3 2
T£LS. 8 20 60 - 8 52 55

1 en los distr ibuidores de iodo el país

E q u i p o  high fidelity 
• xtro choto, pantalla 
59 ctm*., equipo "W "  
totalmente importado, 
sistema de máxima ga­
nancia para recepción 
do can a le s extranje­
ros.
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S h e A T A
{X 'jBUCO

Me' J a p l a ñ a n a

LAS FRASES DE LA QUINCENA

!

•  E l  prr»id«'iil<* del C o n » ejo  N ocional ili' Ir f iliic rn o  
E D I  V R D O  V l< I O H  II V E D O . n i  un e d ito ria l «I«- K l D«*- 
bute u lu» i\o  a l f iu u la ilo r  «lei l ’a rt iilo  N a c io n a l: "T o ilu »  
la» v i'i 'i 'h «pi«- «'I C a l l id o  N acio n a l e r ró  el ru m ilo , fue  
p o rtp ie  o lv id ó  a O r ib e ” .

•  E R N E S T O  ( " C H E ” ) (¡1 K \  V R V . iu in i» iro  «le Im lu»- 
Ir ia »  cu b a n o , r«‘»uiuicn«l<i p u r lele> ¡»¡«in, en L a  Italia-  
nú, «'I rcH iilta ilo  «I«' la CM iilereneia e«'«uióinicu «l«-l C lK S t  
" l .o  imi» in i| io r la n lc  e» «|ue »e |iuil«i po»tergnr una in- 
■iiinenle re u n ió n  «I«' inini»tr«i» «le Itc lac io o c»  K xle-  
ri«ire»” .

•  I lO K V l  IO  D I I IV ,  m i \ e le ra n o  inae»lr«i n o rm a l, en un  
<li»cur»o i ln r a n ic  la in a u g u ra c ió n  «lei p r im e r  I Itili «le 
la  l . i l ie r la i l  en u na  cad en a  «le » im ilare»  «pie pr«iyecla  
in » ta la r la o rg a n iza c ió n  «le lu ch a  a n lie o n iiin i» la  y «le- 
iu o 4'rà lic a  V I .E R T A :  " H a c e  .».» año» «pie x«*ngo fo r­
m an d o  a lo» jóveu«*» p ara  la  l i l ie r la d ” .

•  J V N IO  O I V D U O S , «>\ prt'»ld«,nl«> «lei R ra » il, «'ii »11 m ila  
de re n u n c ia  l im p id a  al l'nrlom«*nt«t. al acu»ar a “ »**«•- 
lo re»  in te rn o »  y «'\t«'rno»”  «!«• p ro v o ca r »u <lcci»i«in: " S i  
liulii«*ra p e rm a n e c id o  en m i «'ur|i«i . no  lia lir in  »ido 
capa/, ni aun  «le m an te n e r la paz p ú b lica ” .

o K l alio^ad«i V V H I.C V R  l ’ E R K V .  «m i  una carta  ab ie rta  al 
L « in » c jc ro  N acitina l R e n ilo  N 'artbine. e x p lica n d o  »11 alc- 

. jam ient< i «le la ■'«'dacch'in p o lit ica  ile  un m atu tin« i: "N o  
e» exacto  «pie K l D ia  nu* bava '«buio el «'»piani«'* ” ,

•  K l D ireetori« ! «I«*l C u rtid o  N aciona l l le r r e r l» la ,  «*n una  
exten»a d e c la ra c itin  p ú b lica  »«dire la » itlinehhl n a c io n a l, 
«•uva r«'<lac«'ión »«• a tr ib u y e  al I «m»«'j«*r«i VI VII I IN  I L

E C l lK C .O Y K N :  " S i la» facultad«*» «I«* «pie <li»pone «•! 
K je i' i it i io  110 »«in » iilic ie n lc» . »crii n ccc» ario  a m p lia rla» , 
«ipo nien ilo  al u iim e n lo  «lei po ib 'r in»urr«‘«'cional un au ­
m ento  «lei p o d er legu l” .

Ib i cab le  «le I N IT R I )  P R E S S  IN T E R N A T IO N A ! .  «b-».lr 
R io  «le Ja n e iro , in fo rm a n d o  »obre n ia iiifc» lacio n e»  po­
puläre»  m otivada» po r la «*ri»i» p o lit ica  b ra» ilen a :

" tu m id o  la pidh-iu tru lli «le <l<‘»ban«lar a lo» munii«'»- 
tante», «*»to» a rrc n u 't ic ro n  c o n ira  lo» adente» «lei o rden  
t r ita n d o  "v iv a  la d c iiK ic ra c ia ”  y "v iv a  Ju u io ” , lu icn lra»  
oli'o» e xc la itiab an  ’ ’v iva  I.a c e rd a ” , lo «pi«* bi/.«i »up oiier  
«pie lia b ia  elemcnl«>» «le ballilo» opn«'»lo» e litre  «'I 
g ru p o ” .

JO A O  C O D I .A R T ,  «'il «h*«'hira«'ion«'» «l«*»«l«' P a rí» , acon­
to 2 lf : "<'<>ii»titueionalnieiit<*, ya »oy l*r«‘»i«b'nlc «bd 
Rraw il” ,

I ICI IH N V M iiblitiilan ilo  una nota »obre la» nueva» pe»- 
<pii»a» en lo rn ii al “ ( ! i m o  L a  R ro o y ” : "May do» »o»p«— 
i'Iiohom «pie "giiHtun”  a la p o lic ía ” .

I.A  M AN AN A *'ii m ila  t itu lad a  “ l.o  «pie in  «lei apagón  
a la ile m o g ro fio ” : " V  lo» Ire» trim «‘»tre» «le la cri»i»  
m ayo r «'il la fa lla  «b- luz «'léctrica (e l me» «le ju n io  «le 
l*>,V)), l'inno  lo ib iH lra ii la» e»tu«li»tlruH «lei cu a d ro  011- 
te rio r , M onteviileo  ca»i d u p lico  el n ù m e ro  «le no«'iinicii- 
loN, aum en tand o  «'‘»lo», a u m p ie  en m e n o r e»«'ala, en 
lo ib i el pai». C a b r ía  preguntar»«', »i no h u b ie ra  »uh« 
p o r «d o lm tácu lo  «pi«* im p id ió  la p ro p a g ac iiiii «lei fein i- 
m eno, ¿«pi«- »«'ria di' no»«itro»'t l ’o r  »uerte, »e h iz o  la 
lu z” .

K l M IN IS T E R IO  D K  II V( IK N D A , en  un avi»o periodi«-  
li«'o «le »11 O f ic in a  «I«- l ’u h licac io n c» . «Icfinicn<l«i al ini* 
pue»to a la renta  «■■■ r<*lación con  hi» " la tifun d i» ta»  y 
terratenienl«'» «pie no «liviilcn  n i exp lo tan  »11» cam po»  
«'«'nm iiiih'um cntf“ : " K n  «■»«• »cutido «•» una R e fo rm a  
A g ra r ia , cou»agrn«la p a c if ica n ie n te  y «in d«*»p«ijo»” .
K l pre»i<l«'iite n o rle a m e rica n o  JO H N  K. K E N N E D Y .  en  
«■I L ib ro  R«i»a«lo reeienleiu«'iil«' d a d o  a p u b l i c i d a d  por  
el D e p a rla m e n lo  d e  K mI u i Io : " K l  m u nd o  «lebe »aber «pie 
no» liatirem o » por R e r l in ” .

D E P O S I T E

E N  C U E N T A

HI 1
PERSONAL

B A N CO

D E L  R I O
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LA CARCEL QUE

PARECE HOTEL
por FERN AN DO A1NSA

E L p atru lle ro  policial — una ru ra l 
C hevrolet llena de abo lladuras y  
ruidos ex traños— deja  el centró 
de la  ciudad y  se aden tra  en un 

camino de tierra , que d iscu rre  en tre  cha­
cras m odestas y qu in tas bien cuidadas 
para ir  subiendo hacia lo alto  de unas 
lomas desde donde podrá verse sobresalir, 
en tre el conglom erado de casas bajas, las 
torres de la Iglesia y el m ástil de una ban­
dera que ondea sobre un im portan te  edi- 
ticio bancario. Con una cuidada am abili­

dad que no ha depuesto en n ingún rr 
mento, Hugo Besio Viña — Je fe  de Polii 
del D epartam ento  de C anelones— se vui 
ve en su asiento y em pieza a explics 
N uestra experiencia es única en el pa 

No hem os hecho m ás que recoger una tr 
dicional m anera de ver la rea lidad  care 
la n a  en la cam paña u ruguaya y  la hem  
sistem atizado en beneficio de presos, a 
toridades y, en ú ltim a instancia , de la mi 
ma sociedad.' A ntes de com pletar la  fras 
el p a tru lle ro  ("es el único que tenem os

esta que no da m as *, ha su su rra d o  por I 
bajo el S ub-Jefe, Raúl D alié) tra sp o n e  un; 
en trad a  a un vasto  cam po a lam b rad o  ei 
cuya p o rte ra  — pese a los ca rac te re s  des 
va idos de sus le tra s—  todav ía  pued e  leerse 
C hacra p o lic ia l’. El m ism o Besio aclar; 

que aquí viven y tra b a ja n  varios preso  
que. an tes que procesados, son hom bre; 
de campo, bajo  el cu idado de un  sargent« 
que. an tes que policía, se s ien te  h o m b n  
de cam po . El p a tru lle ro  se d e tien e  ju n to  ; 

las casas y co n tra  el fondo de una tard<

Sigue
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lum inosa  q ue  em pieza a decaer se acercan 
sie te  hom bres con sus palas y azadones. 
E m piezan  los inform es: "L as lechugas es­
tá n  p in tan d o  m uy bien: esta  sem ana la 
ren g a  (así se llam a u na de las dos vacas 

que abastece  de leche a la Cárcel) ha p ro­
ducido m uy poco." O tro  dice: "A  ver. se­
ñor C om isario , cuándo nos m anda las se­
m illas p a ra  ir  p lan tan d o  esas acelgas que 
ya va siendo época." E n tre  los siete, sin 
d ife ren c ia  ap a ren te  d e  in d u m en taria  y con 
u na  s im ila r pala  en tre  sus manos, el S a r­
gen to  gu ard ián  explica: "M ire, esta  cues­
tión de la chacra la hem os tom ado m uy 
a pecho. Im agínese: el gobierno da co­
m o subsidio p a ra  alim entación vein te  cen­
tesim os d iarios para  cada preso. ¿Qué a r re ­
glam os con eso? Con los detenidos hemos 
p lan tad o  v arias  cu ad ras de este cam po ce­
dido por un  vecino (el to tal es de catorce 
h ectáreas) p a ra  abastecer a la C árcel. 
T an ta  v e rd u ra  y fru ta  nos sobra, que do­
nam os al H ospital, al Com edor Escolar y 
al H ogar de A ncianos un  im p o rtan te  ex ­
ceden te sem anal."

Confianza:
virtud bien retribuida

U no de los presos ha  tra íd o  varias d a­
m a ju an as  llenas de leche recién  o rdeñada 
y  las está  colocando en la p a rte  de a trás  
del p a tru lle ro , cuando form ulam os nues­
t r a  d u d a  an te  ese am plio cam po abierto  
a todos los pun tos card inales, sin re jas ni 
m uros que coarten  la lib e rtad  de los pro­
cesados que tra b a ja n  en él. Con el rostro  
lev em en te  endurecido por una emoción que 
tra ta  de con tener, el preso se da v uelta  y 
dice: "M i cárcel son estas catorce hectá­
reas de cam po, y no la cam bio por la liber­
tad  de m uchos hom bres condenados a v i­
v ir en un agu jero  de la ciudad ."

En la expresión  del preso, se resum ía 
todo el .proceso que ha perm itido  p resen ta r 
a la C árcel D epartam en ta l de C anelones 
como u n  curioso estab lecim ien to  modelo, 
donde los deten idos que han sabido g ran ­
je a rse  una especial confianza de las au to ­
ridades, gozan de un beneficioso régim en 
de tra b a jo  y libertad . C uando Besio V iña 
se hizo cargo de la Je fa tu ra  de Policía del 
D ep artam en to  (19 de abril de 1959) todo 
funcionaba un poco como en la  obra tea ­

UN S IS T E M A  C A R C ELA R IO  QUE E S  YA H A BITU A L  
EN OTRO S P A IS E S , COM IEN ZA A IM P LA N TA R SE  
AQUI POR IN IC IA TIV A  D E UN J E F E  D E PO LIC IA  
D E L  IN TER IO R . EN C A N ELO N ES , E L  P R ES O  PRO­
CESA D O  E S  UN E LE M E N T O  U T IL  A LA  SO CIED A D  
Y SU T R A B A JO  E S  FA C T O R  D E  R ECU PER A CIO N .

tra l ‘‘Ya tiene Com isario el pueblo" o como 
la descuidada “com isaría y juzgao” que 
Ju a n  M oreira calificara  im placablem ente 
como fonda e vascos. Inscrip ta  en una tr a ­
dición que nu estra  cam paña ha conside­
rado como p arte  de su folklore, un nu trido  
anecdotario  g iraba  alrededor de la  C árcel 
de Canelones, y así se contaba la h isto ria  
de la deten ida que, después de dos años 
de e s ta r  presa, "hab ía  puesto en el m undo 
jn  varoncito  m uy parecido al cabo de g u a r­
dia", o aquella  o tra  de la m u jer "que  hab ía  
denunciado una trem enda paliza que le 
había dado esa noche el m arido". "¡Im posi­
ble! — exclam ó entonces el Je fe  de Poli­
cía— , su m arido  está  p reso". Con el tes ti­
monio de un bolichero que le hab ía  ven­
dido unas cañas, unos mozos que habían  
truqueado  con el hom bre y las insistentes 
afirm aciones de la m u jer m agullada, fue­
ron todos a la cárcel donde el detenido 
dorm ía tranqu ilam en te . N adie pudo averi­
guar nunca qué había realm ente pasado. 
El preso estaba d etrás de las rejas, aun­
que — eso sí— bastan te  ebrio. De los de­
tenidos que, en ausencia del señor Comi­
sario, cu idaban ellos mismos la Je fa tu ra  
no faltan , tam poco, las historias, falsas o 
ciertas, pero que ahora, en cualqu iera  de 
los casos, son recordadas con un tono nada  
nostálgico.

Lo prim ero  que decidió Bessio al tom ar 
la  dirección de la Je fa tu ra  fue disponer la  
lim pieza de la cárcel, hacer constru ir por 
los mismos presos una gran  churrasquera  
en el cen tro  de uno de los patios ("nos 
m andam os en cada fiesta pa tria  flor de 
asados", afirm a un detenido), in sta la r una 
nueva cocina (en la v isita se pudo seguir 
los trab a jo s de un p iquete  de albañiles p re­
sos) y am pliar de 6 a 8 los dorm itorios ge­
nera les donde antes dorm ían hacinados los 
detenidos (en este m om ento hay 147). Una 
cancha de volley-ball en uno de los patios 
p erm ite  que las horas de ocio im produc­

EN  E S T A  IM P R O V IS A D A  F A B R IC A  DE B LO Q U ES  
O E H O RM IG O N . LO S P R E S O S  OE C A N E L O N E S  S E  
E N T R EN A N  EN  E L  T R A B A JO  H O N ESTO  Y A PR EN -  

LA  S A T IS F A C C IO N  DE S E R  S O C IA L M E N T E

tivo  sean ahora  em pleadas en ejercicios 
saludables, que u na  in tensa p ráctica de 
fú tbol dom inical com plem enta adecuada­
m ente. "Lo« dom ingos de buen tiempo, con 
dos policías de custodia, salim os a jugar 
contra algún cuadro  locatario  o de pue­
blos vecinos — afirm a el cen tre-half— . El 
dom ingo pasado les ganam os a los de San 
Ram ón y el an terio r a los de Ulescas." El 
orgullo  del team  que in teg ran  no impide 
que, en uno de los pabellones generales, 
la  foto en colores y a doble página de Pe- 
ñarol que pub licara  REPORTER en su nú ­
m ero tercero , esté clavada sobre la  cu­
cheta del “cap itán”.

Preso
y sin perder el empleo

Todos los días, en tre  las sie te y las ocho 
de la m añana, las p uertas de la cárcel, cus­
todiadas por un  soldado de rostro  adorm i­
lado, se en treab ren  para  d e ja r  sa lir a más 
de “vein te presos. Sin necesidad de recu­
r r i r  a teorías carcelarias o penitenciarias 
de Estados Unidos o Europa, el Je fe  de 
Policía de C anelones autoriza un  a rries­
gado régim en de “licencias” p ara  los de­
tenidos con m ás com prom isos. Así, como 
detalla  el A lcaide M atos, "h ay  un m ecá­
nico que continúa en el m ism o ta ller donde 
que tra b a ja ra  antes de verse envuelto  en 
u na  rey e rta  en un  b a r  de Las Piedras, 
para  poder m an tener a su necesitada fam i­
lia". P or o tra  p arte  hay  varios presos que 
trab a jan  en una fábrica de bloques de la 
m ism a Je fa tu ra  ganando cada uno de ellos 
a lrededor de siete pesos por día. Los blo­
ques fabricados son vendidos a gente po­
b re  o a funcionarios policiales sin recursos. 
"A ntes nadie trab a jab a  en esta cárcel 
— afirm a uno de los expertos en bloques— ; 
hoy muchos han aprendido a hacerlo .'' Los 
ejem plos de quienes en tra ro n  a la  cárcel 
sin oficio y han salido con una especiali­
dad son, ta l vez, la m ejor propaganda a 
un  régim en no in troducido en la política 
carcelaria  de nuestro  país por un  excesivo 
p ru rito  legal.

T am bién otros organism os públicos han  
salido beneficiados de este í'égimen. Es­
cuelas rurales, olvidadas por el cen tra li­
zado M inisterio de Instrucción Pública 
m ontevideano, han  visto levan tados sus 
m uros a tiem po por un p iquete de presos 
“canarios” . Un asilo de ancianos en San 
Jacin to  y una cancha de basket-ball de 
S an ta  Rosa fueron reconstruidos por o tra  
cuadrilla. La duda justificada  de si el sis­
tem a de “ libertad  para  el trab a jo ’ no ha 
sufrido  algún serio quebran tam ien to  con 
la huida de algún preso, es disipada por 
un viejo negro sonriente: "Sólo una vez, 
uno in tentó  escapar. Lo agarram os noso­
tros mismos antes que te rm in a ra  de pasar 
los lím ites del te rreno  de al lado".

‘Yo también estoy preso*
Saberse depositario  de la confianza del 

Je fe  de Policía es un honor para cualqu ier 
detenido. Uno de los procesados, Leocadio 
M anuel Busto (el m ism o que escrib iera a 
REPORTER * explicando el régim en espe­
cial de la cárcel), se vanagloria de poder 
" ir  a comer los ravioles dom ingueros con
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E L  CORO O E L «  C A R C E L  D E C A N E L O N ES  E S  UNO DE 
LO S O R G U LLO S  D EL E S T A B L E C IM IE N T O  M UCH AS V E C E S  
SON LLAM AD O S PARA A C T U A R  EN D IS T IN T O S  L U G A R E S  
N U N CA HA H A B lOO FU C A S .

su fam ilia" y obedecer las indicaciones 
precisas del Com isario que le ordenan "es­
ta r  a las siete en punto de vuelta en la 
cárcel sin haber pasado por ningún boliche 
en el cam ino". Un joven alto, de pelo es­
caso. que está lijando y m asillando los gol­
peados guardabarros del único patru lle ro  
en la misma puerta  de la Je fa tu ra , levan ta  
su cabeza por un m om ento: "Yo tam bién 
estoy preso", a firm a con parado jal orgullo.

En el patio de la cárcel reina cierta an i­
mación. En honor de REPORTER el A l­
caide y el Je fe  de Policía han hecho for­
m ar al grupo coral de presos. Todos los 
cantantes visten cam isa roja, todos usan 
pantalón  gris oscuro. Con seriedad espe­
ran la orden del d irector del coro y m ien­
tras Besio se inclina para  explicar que los 
dieciocho in tegrantes del grupo cantan en 
televisión, que actúan en funciones bené­
ficas del D epartam ento  y que han m ere­
cido las felicitaciones de autoridades ca r­
celarias m ontevideanas, dos gu ita rris ta s  
han em pezado a tocar la canción Ven si­
rena, com puesta por uno de ellos. "Ven 
sirena, sirena de ojos azules. Sí, del m ar, 
m ujer divina, ven. No me hagas más pe­
nar. | Estoy solo, sirena, m ujer del m ar. | 
Ven, sirena, no me hagas más penar". El 
coro rep ite  el estrib illo  con un predom inio 
de voces graves, y después viene otro v e r­
so. Dios me ha hecho de esta suerte, j 
que no puedo, m ujer divina, sa lir de este 
lu g a r1'.

Sin em bargo, gracias al régim en car­
celario de este D epartam ento, estas pa la ­
bras han com enzado a no ser tris tem en te  
ciertas. Tal vez sea ello lo único im por­
tante, por lo menos para estos ciento cua- 
ren ta  y siete hom bres que han com pro- 

j  a m? xim a de Concepción A renal: 
Todos podéis levantaros, todos podéis vol­

ver al deber, todos podéis ab rir  los ojos a 
la voz de la verdad y de la justicia. Ningún 
preso está defin itivam ente perdido."
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EL URUGUAY ENTRA

La Conferencia Interame- 
ricana Económica y So­
cial, cuya organización fue 
confiada a Azzínl, repre­
sentaba la culminación de 
las doctrinas del Ministro. 
¿Qué pidió en ella el Uru­
guay? ¿Qué obtuvo? Qui­
zás los resultados nacio­
nales de la reunión afec­
ten de modo decisivo la 
futura chance política del 
hombre que anunció una 
vez su Intención de modi­
ficar la economía urugua­
ya “caiga quien caiga y 
duela a quien duela“ .
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UN PACTO PA R TID A R IO  QUE CO N VIRTIO  A  
UN TECN ICO  EN M IN ISTRO  D E H A CIEN D A  
Y  E L  C O M P LEJO  E JE R C IC IO  D E L  G O B IE R ­
NO, A D EM A S DE P E R M IT IR L E  PO N ER EN  
PR A C TIC A  T E O R IA S  QUE HAN CA M BIA D O  
PRO FU N D A M EN TE LA  E S T R U C T U R A  D E L  
P A IS , LO IN TRO D U JERO N  EN E L  F A S C I­
NANTE MUNDO D E LA  P O LIT IC A , CONVIR- 
TIEN D O LO  EN UNA DE LA S  M AS D IS C U ­
T ID A S  FIG U R A S D E LA  A C TU A LID A D  Y  
EN E L  SIM B O LO  D E UNA TEN D EN C IA  QUE  
D E S P IE R T A  A PASIO N AD A S P O L E M IC A S .

I.- Un ministro
E«L problem a era lo io g ra n a i ai m i­

n istro  de H acienda Ju a n  E duardo  
Azzini para  la ca rá tu la  de RE­
PORTER y, posteriorm ente, obte­

ner una entrev ista . La p rim era  etapa  sig­
nificó p ara  el fo tógrafo H erm enegildo Sá- 
bat una com plicada investigación sobre la 
ubicación del m inistro  en un m om ento d a ­
do del tiem po y el espacio, que abarcó  d u ­
ran te  cuatro  días el Consejo Nacional de 
Gobierno, la C ontaduría  G eneral d e  la Na­
ción, el M inisterio  de H acienda, las Comi­
siones de H acienda del Senado y la C ám a­
ra de R epresen tan tes y, el propio  dom ici­
lio m in isteria l (la foto fue obtenida, final­
m ente. en el M inisterio). C uando tocó el 
tu m o  al redactor F em an d o  A ínsa. la p e r­
secución de Azzini cobró carac teres mas 
dram áticos. La cadena de acostum bradas 
negativas de secretarios, te lefonistas y m u­
camas (“El señor M inistro salió para  el 
Consejo-’, “El señor no viene a cen a r-’. “ El 
contador es esperado por el p residen te  H ae- 
do. pero aún no ha llegado"), culm inó en 
una accidentada persecución autom ovilís­
tica: A ínsa estaba de guard ia  en uno de 
los probables edificios públicos que a lb e r­
gan la jo rnada  de 18 horas del M inistro, 
y vio sa lir al inasible Azzini. ocupar su 
coche oficial y desaparecer en la noche.

El tax i que conducía ai cron ista  de RE­
PORTER siguió al m inistro : el m in istro  lle­
gó a la Em bajada a rg en tin a  y se m trodu- 
jo en una recepción; A ínsa. con una im - 
propia chaqueta  deportiva, sin invitación 
del E m bajador pero con inex tingu ib le  de­
term inación, lo siguió hasta  la m esa de 
los saladitos. Allí te im in ó  su esperanza; 
alzando su m ano en un  gesto ca rac te rís ti­
co. el m in istro  d ijo  fríam ente: Mi sistem a 
es la organización y  la eficiencia: el siste- 
ma de ustedes no es organizado ni eficien­
te. Si qu iere  una en trev ista , d iríjan se  a mi 
Secretario  y  sepan que hasta  den tro  de 
seis d ías no estoy d isponible--.

La anécdota valió  m ás que una e n tre ­
vista. en la p ráctica, significó que la en ­
trev ista  —que procuraba sim plem ente es­
tablecer el carác te r y la personalidad de



D E S D E  E L  E S T R A D O  DE LA  C O N F E R E N C IA  ECO N O M IC A  O 
EN  L A S  C O M IS IO N E S  D E T R A B A JO . E L  M IN IS T R O  D E H A ­
C IE N D A  U R U G U A Y O  M A N TU VO  SU  T R A D IC IO N A L  E F I C I E N ­
C IA  NO R E C IB IO  D EM A S IA D O  A S E D IO  DE LO S P E R IO ­
D IS T A S . Q U E  L E  T E M r *

AZZINI/CIES
A zzini— ya no e ia  necesaria. Esta eficiencia organ izativa ap li­
cada por el M inistro  de H acienda para  desem barazarse  de una 
situac ión  m olesta, y tam bién  la insensib ilidad  dem ostrada para  
el tipo  de función pública que el periodism o ejerce en cierto  
m odo (sin organización eficiente, casi siem pre), es un nuevo 
m odo de g o bernar, en un  país donde los estad istas son trad ic io ­
n a lm en te  p roclives a la pub licidad  y sum am en te  sen tim entales 
an te  la opinión. Las d esag radab les au nque precisas teorías del 
co n tador Ju a n  E duardo  A zzini — aplicación in flex ib le  de un 
m étodo, fria ld ad  e jecu tiva , despreocupación an te  los efectos 
sobre la g en te  v iva, p re fe ren c ia  por la sim bología estad ística  
an tes  que por los hechos sociales—  son el apo rte  m ás im por­
ta n te  q ue  este  técnico delgado y de fría  m irada  — que hasta  
1958 sólo se h ab ía  destacado  en la cá ted ra  y en las aulas u n iv er­
s ita r ia s—  ha tra íd o  al elenco g o b ernan te  del P artid o  Nacional.

D espués de las elecciones de 1958, el victorioso P artid o  N a­
cional expresó  a trav és de ed ito ria les de El D ebate y por boca 
de Luis A lberto  de H erre ra , que el gab inete  se ría  in tegrado  
exclu s iv am en te  por técnicos. No im portaría  la filiación polí­
tica  sino la p reparación . Dos ejem plos fueron proporcionados 
de inm ediato , cuando se com enzó a d ifu n d ir  la lista  de cand i­
d a tu ras : un  m in istro  de D efensa N acional de filiación colora­
da, y un m in istro  de H acienda que nunca hab ía  actuado en po­
lítica: Azzini.

D esde sus ta reas  de investigación en el In stitu to  de Es­
tudios Económ icos de la F acu ltad  y desde un m edianam ente  
p róspero  estud io  de con tador. Ju a n  E duardo  Azzini trasladó  
su p ro fu n d a  versación  técnica y — según sus opositores— tam ­
bién su incapacidad  p a ra  com prender en vivo el fenóm eno so­
cial. al M in isterio  m ás im p o rtan te  del nuevo régim en. El na­
cionalism o tr iu n fa d o r  se d isponía a cum plir el p rogram a p re ­
e lec to ra l que le dio el triu n fo : para  la cam paña, revalorización 
de la  p roducción ag ropecuaria  has ta  un fan tástico  plafond, 
n u nca  alcanzado  en el U ruguay  y origen en escasos doce meses 
de fu lm in an tes fo rtu n as; p a ra  la  ciudad, una reform a cam bia­
r ía  q ue  re in te g ra ra  la  econom ía u ru g u ay a  al sistem a de la li­
b re  em presa , la  lib re  im portac ión  y el lib re  juego de la o ferta  
y la  dem anda: p a ra  el p rev isib le  descontento  popular, la im ­
p lan tac ión  del im puesto  a la ren ta  y la racionalización im po­
sitiva.

LTn hom bre  político h u b ie ra  vacilado an te  la ta rea  de po­
n e r  en p rác tica  el p rog ram a. El en riquecim ien to  especu lati­

vo del agro, la  suba del dó lar has ta  su nivel n a tu ra l de coti­
zación, la supresión de subsidios, la elim inación del C ontralor 
de Im portaciones y Exportaciones, u na  fenom enal alza del 
costo de la vida que acom pañó a estas m edidas audaces, hu ­
bieran  a rru inado  p a ra  siem pre cualqu ier popularidad  con m i­
ra s  a las elecciones. Pero  Ju a n  E duardo  Azzini, sin electorado 
que cu idar y m eticuloso teórico de una transform ación  que 
favoreciera  a los sectores económicos represen tados en los par­
tidos triun fadores del comicio — aún en detrim ento  del pro­
teccionism o industria l del régim en an te rio r— no tuvo titubeos 
en la aplicación de u na  doctrina que alguien llam ó “despia­
dada . Como A lzogaray en la A rgentina, como A lessandri en 
Chile, el gobierno sostenía que a un periodo de sacrificios re ­
presen tado  por el abandono de subsidios, por la congelación 
re la tiv a  de salarios y por el estim ulo de las producciones bá­
sicas, • sucedería un rea juste  n a tu ra l en tre  los vasos com uni­
cantes de la o ferta  y la dem anda, de la producción y la ex ­
portación, del stock de divisas y del stan d ard  de vida.

Los resultados de esas teorías — en un país que no ha li­
berado aún su economía m onoproductora de los azares de un 
m ercado in ternacional en cuya fijación de precios no in te r­
v iene— perm anecen aún indecisos. Pero  el contador Juan  
E duardo  Azzini ha superado num erosas borrascas políticas, 
in terpelaciones y  purgas m inisteriales, para  sobrev iv ir inclu­
sive como com entado candidato  nacionalista al próxim o E je­
cutivo

En agosto últim o, el m inistro  de H acienda tuvo la opor­
tunidad que muchos de sus colegas la tinoam ericanos env id ia­
ron: o rganizar la histórica C onferencia In teram ericana  de Eco­
nomía. Pero ahora los acontecim ientos políticos del C ontinen­
te  hicieron que el gobierno estadounidense, a propia in .na­
tiva. v ira ra  pronunciadam ente desde la lib re  em presa has? i  la 
planificación, desde la inversión agrícola tipo U nited F ru it !o., 
hasta  la propugnación de una reform a ag raria , desde la defen­
sa y protección de la financiación p rivada  por la banca neo­
yorqu ina de los program as gubernam enta les latinoam ericanos, 
hasta  suscrib ir una C arta  donde se es tipu lan  los préstam os de 
gobierno a gobierno como m ejor solución.

En la A lianza para el P rogreso del p residen te  K ennedy, el 
contador Ju an  Eduardo Azzini encon trará  varios obstá< ños 
a su doctrina. Q ueda por ver en qué form a podrá adecuar el 
p rogram a que. "caiga quien caiga y duela a quien duela" (se­
gún definió una vez por radio) ideó para  el U ruguay, a las nue­
vas condiciones que la A lianza t ra ta  d isc re tam en te  de es tim u­
la r  aunque, en realidad , son m ás bien m otivaciones de la ini­
ciativa de K ennedy que fu tu ros resultados de su aplicación. Si 
el frío  y calculador m inistro  logra so rtear esta e tapa  (que no 
en balde incluye el pase desde la posición acérrim am en te  pro 
estadounidense, y "fondom onetaris ta” del p residen te  Benito 
N ardone, a la actitud  no in tervencionista  y m ás acorde con los 
vientos que soplan en A m érica del p residen te  E duardo Víctor 
Haedo), posiblem ente se haya ganado el puesto oue es si. -'e- 
c reta  am bición y la prom esa que una vez le hizo H erre ra : un 
sillón en el oróxim o Conseio Nacional de (loh ierno

II.- U n a  re u n ió n

L A crisis del Brasil ha dispersado en pocos días al 
CIES de la aten  ción pública. A m ediados de agosto 
de 1961, la opinión pública u ruguaya podía p regun­
tarse  válidam ente por qué se hace el CIES, p ara  qué 

sirve, qué se saca en el fu turo , para  qué se ju n ta ro n  418 de­
legados, cerca de cuatrocientos periodistas, 140 porteros, con­
serjes y m ensajeros, con un gasto global de $ 2.800.000 para  
el Estado, m ás 217.000 dólares para  la O rganización de E sta­
dos A m ericanos. Al com enzar se tiem bre de 1961, una crisis 
d istin ta  y m ás vio lenta, que oponía al vice p residen te  G oulart 
con una p arte  de la opinión oficial brasileña, obligaba a ceder 
los grandes titu lares , las m uchas fotos, las m uchas páginas, a 
un tem a que en verdad  podía en cerra r desde un  inciden te  fro n ­
terizo hasta  u na  te rce ra  guerra  m undial. Y sin  em bargo es 
sensato razonar que la crisis del B rasil se d isipará, sea por 
una solución nacional, sea porque se rá  oscurecida por crisis 
m ayores, y  que en cam bio los p roblem as del CIES quedarán  
en pie. como que afectan  a la econom ía latinoam ericana, a su 
v ariado  sta tu s social y a la posición estratég ica de los E sta­
dos Unidos en el m undo.

Es válido p reg u n ta rse  para  qué sirvió el CIES, pero la 
respuesta  es inev itab lem ente vaga. La respuesta  es que son 
los propios gobiernos latinoam ericanos los que deben p la­
n ear su desarro llo  social fu turo . Y la u tilidad  del CIES, si 
la hubiere, se m ide por:
1) La justeza de los p lanes que trace  cada gobierno;
2) Su aceptación por un  organism o in ternacional que en-
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AH!IH /CIES
tenderá en las solicitudes de préstam os;

3) La disponibilidad de fondos para encauzar aquellos planes;
4) Las condiciones, in tereses y  plazos de devolución para  

los préstam os, a conform idad de am bas partes; _
5) El rigor con que los planes sean puestos en práctica, lo 

que a su vez depende de que las c ircunstancias h istó ri­
cas no m odifiquen en pocos años las previsiones de hoy. 
AI fondo de todo el CIES, un estado am ericano m anifies­

ta que está dispuesto a p resta r dinero, y  otros estados am e­
ricanos dicen que están dispuestos a aceptarlo  y que tienen 
los m ejores propósitos para  su uso. Y así está c laram ente es­
tablecido que las repúblicas am ericanas no son iguales en­
tre  sí y que están ansiosas de corregir esa desigualdad.

Diferencias de fondo
Por qué las repúblicas am ericanas no son iguales, es una 

buena pregunta para estudiantes de economía y de sociolo­
gía, ahora y en el futuro. Todos los estados am ericanos han 
obtenido su independencia en los años cercanos a 1800 y to­
dos estuvieron facultados para seguir cam inos sim ilares, si 
no idénticos. Doscientos años después, Estados Unidos es una 
de las prim eras potencias del m undo y los otros países osci­
lan en tre  ser sub-desarrollados o su fr ir  de lo que las actas 
difícil: una versión recibida es com parar razas sajonas con­
tra  razas latinas, disciplina de trabajo  con tra  inercia congè­
nita, cercanía de Europa contra lejanía. H ay una causa m a­
yor. En Estados Unidos se supo crear un solo país con un  
inm enso territorio , m ien tras en A m érica del S u r y del Cen­
tro, se creó la división. Esto deriva  en que un país g rande 
está surcado por ferrocarriles, por ríos y por líneas aéreas 
que abarcan de hecho todo punto  del te rrito rio , de un  océano 
a otro, m ientras que varios países chicos se incomodan en tre  
sí, privados de una adecuada comunicación recíproca, lim i- 
leyes y en su papel moneda. Haga Ud. de Pocitos una Repú- 
tados por aduanas y proteccionism os, diferenciados en sus 
blica A parté (lim itada por la Ram bla, 21 de Setiem bre, Br. 
Artigas, Rivera, P erey ra  a la R am bla) y a las 24 horas es­
ta rá  pidiendo tra to  aduanero  p refereneial para abastecerse 
de com bustiable y de verduras. Podrá jac ta rse  de la bandera  
que ha creado, de alguna gloria deportiva en basketball y 
de las bellezas de la p laya que le queda, pero no ten d rá  
petróleo. A la larga le d irán  sub-desarro llado y ten d rá  que 
adm itirlo. H ará un congreso con M alvín, Buceo y Villa M u­
ñoz, m ás un observador de la calle M antua (en Carrasco) y 
com enzará por reconocer que el petróleo está en C apurro  y 
en poder de ANCAP.

Un país grande no tiene ese problem a. T iene la riqueza 
y la variedad de la riqueza, y el equilibrio  de la variedad de • 
la  riqueza. T iene una bandera y tiene de qué jac ta rse  con ella.

La corrección
Pero la  desigualdad tiene un lím ite. En Estados Unidos 

no se oponen a que las m uchas repúblicas am ericanas cam ­
bien sus gobiernos por vías legales ni siqu iera  a que los 
cam bien por golpes m ilita res que derivan  ráp idam ente  en 
nuevas situaciones estables. Se oponen en cam bio a u na  even­
tual revolución popular, que pueda su rg ir del descontento 
colectivo. A principios de 1959 no se podía saber que Cuba 
llegaría  a ser un polvorín, pero a m ediados de 1961 se sabe 
que casi toda Sud A m érica tiene in justicias sociales y que una 
revolución puede su rg ir en cualqu ier lado, sea o no es tric ta ­
m ente com unista. Con tiem po y buenos modos, Estados U ni­
dos ha pi opuesto una A lianza, para el Progreso, un acuerdo 
para  rem ediar tales injusticias. Ese acuerdo está refrendado  
por todos los gobiernos, porque todos saben que tienen que 
correg ir lo suyo y porque todos coinciden en que no podrán  
corregir nada si no cuentan  con un capital para  em pezar, en 
el mismo sentido en que no se puede in sta la r o am pliar una 
^ e Cao Sln, Un capital como respaldo. Ese es el sentido del 
CIES. Se dirige a subsanar m ales económicos y sociales an ­
te la eventualidad de que puedan convertirse  en otros peo­
res. La protección alcanza, sin duda, a apoyar a la s  inversio­
nes am ericanas, a las situaciones creadas, a los regím enes 
existentes (incluyendo dictaduras), pero tam bién  pide una 
atención social.

Los opositores al CIES han dicho que su estru c tu ra  es 
una ficción y que no conduce a nada. Im pugnan el pan am eri­
canismo, al que llam an sujeción de los D ébiles bajo el único 
* ue.r *,e- 1 ld®n, un destino propio para  A m érica Latina. Los 
partidarios del CIES no han contestado esos argum entos pe­
ro su posición es la de que p refieren  H acer Algo. La técnica 
de m antenerse y en defin itiva H acer Nada, puede te rm in a r
s i t o s e d e  U r T ° v ¿ ;  G n ,S a n fin r  e n  “ J 13 g u c r r a - A P ° y a n  lQ s  P '^ P Ó -  sitos del CIES, y los mas p ruden tes piden cautelas para los 
convenios que el CIES inspire.

Los enemigos del CIES no son solam ente los voceros de
lo se n T m 11 co" t,,ai ia A m ediados de agosto de 1961, en tre  los enem igos había que con tar tam bién-

f ' °  „ ' ì°  U . S * ° A C. ‘J *  LO S  U N E A W t E N T O S  G E N E R A L E S  D E  
« N L « ,P A <: i .ON E C O N O M IC »  u r u g u a y a  e n  g e n e .

M o t a m  conCfrecS enc" a. PA,SES pequenos Eut

b)

c)

d)

j predilección por los d iscursos y  las abstracc iones;
La penosa fidelidad  de los d iarios por tra n sc r ib ir  los d is­
cursos y las abstracciones;
El espejism o de c reer que ha pasado algo cuando un de­
legado colom biano, u rug u ay o  o ecuatoriano , se ha le­
van tado  a hacer un  discurso;
La abundancia , la confusión y la inu tilid ad  del m ucho 
m ateria l periodístico, u na  selva en la q ue  m uchos no q u i­
sieron e n tra r  y otros en tra ro n  p a ra  perd erse . 

r „ , „ l an canlbio de eso, fué difícil en co n tra r  en los d iario s un  
esuinen coheren te  y, menos, una transcripción  del d iscurso  
e Cruvai a, el único delegado cuyas objeciones al C IES po­

dían  ser de fondo.
, . c P }  2 t r °  ,̂ g a i„ se Publican algunas declaraciones p arc ia-
nacionai?s0na , r Í F f nnqU e V" Ig lesia*’ u " °  d * 1 «  delegados 
bilitn a rf! C IES; cuya .com prensión del p rob lem a le ha- 

res.puestas validas. E n tre  su testim onio  v el q ue  
lie ie  de docum entos y de versiones period ísticas, c ie r­

tos puntos pueden q u ed a r claros.
en n l ñ í r  «J®“11“ ? .1« 5 mGcanismos Para so lic ita r préstam os: 

can tidades, en organism os que los deciden- 
,• a T j  acuerdo de ay uda está subord inado  a la inicia- 
esa iniciaaU vaP o u e SegUtn !a -índole de SUs necesidades, y sin 
miso alguno; Q U 3J°  P° r haCer’ no ex is te  vom pro-

— Los prestam os, si vienen, serón del gob ierno  a m e ri­
cano, con p refe rencia  sobre fuen tes p rivadas-

—  lo d o s los acuerdos son tan  genera les tan  escasam en 
te  com pulsivos, que pudo lW ar« >  „ w  eseasam en-, quu puuo n eg arse  a los m ism os tex to s m e-

Sigue
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d ian te  com unicaciones e n tre  gobiernos, m ediante un b o rra­
dor y sucesivas correcciones.

Una revisión de las m etas principales del acuerdo y una 
com paración con las necesidades del U ruguay lleva a una cla­
sificación rap ida de lo que se puede hacer y de lo que dem ora.

Inm ediatos. Con d inero  y sin m ucha legislación adicio­
nal, U ruguay  puede encara r objetivos tales como A nalfabe­
tism o y Educación (punto 7), Salud individual y colectiva 
(punto  81, V iviendas económicas (punto 9).

P rim era  dem ora. Con legislación adecuada, que supone 
todo un problem a político, el U ruguay puede encarar la Di- 
versificación  de la e s tru c tu ra  económica (punto 3), A celerar 
la industria lización  (punto 4). A um entar la producción (pun­
to  5), M ercado Com ún Latinoam ericano (punto 11) y hasta 
un  in ten to  de Reform a A graria  (punto ti', por lo menos en 
cuan to  a la corrección de algunos extrem os de la situación 
actual).

Segunda dem ora. No solam ente con legislación adecua­
da. sino con una revisión a fondo de es tructu ras económicas 
y sociales, deben encararse  otros objetivos más complicados. 
El crecim iento  del ingreso individual y la nivelación con el 
de otros países (punto 1' es una aspiración que sólo es fácil 
de decir. La d istribución del ingreso nacional en tre  los d i­
versos sectores del pais (punto 2) supone una aplicación 
enérgica de una sue rte  de im puesto a la ren ta  y un reparto  
de trabajo , de oportunidades y de ayuda para  las clases

m edias e inferiores. La di versificación de la estructura eco­
nómica (punto 3) supone fabricar y producir artículos nue­
vos, lo que en buena m edida depende de m aterias pum as 
no existentes y de m aquinarias a im portar. M antener esta­
bles los niveles de precios (punto 10) y facilitar el acceso de 
la producción propia a los m ercados internacionales (pun­
to 12) supone in troducirse en la com pleja economía del in­
tercam bio. donde no se pueden decidir innovaciones a pedi­
do de parte  in teresada.

Utilidad para el Uruguay
Una buena parte  de los objetivos del CIES quedarán pa­

ra  el U ruguay, y por m otivos del Uruguay, en hermosa con­
versación. No es fácil rom per una estructu ra  económica y 
sustitu irla  por o tra, cuando se m antienen en pie la disponi­
bilidad de sólo ciertas m aterias prim as, la producción de sólo 
ciertos bienes o artículos, la subordinación inevitable a cier­
tas leyes del comercio internacional. No se podrá tener pe­
tró leo  propio hasta que no se tengan yacim ientos propios, y 
para  ésto no alcanza con desearlo.

Con objetivos m enores puede soñarse. Más maestros, más 
escuelas, más médicos, m ás hospitales, m ás viviendas, más 
caminos, más puentes, no son cosas imposibles si hay dinero 
para  pagarlas. Queda por saber cómo se devuelve ese dinero, 
una previsión a la que el CIES no llegó.

III.-
Un resultado

El contador Enrique V. Iglesias — uno  
de tos más ttrillantes econom istas na­
cionales—  fu e  delegado uruguayo al 
C IES. En e s t e  cuestionario responde 
con autoridad y precisión a la in terro­
gan te  general sobre los resultados de la 
Reunión de Punta del Este.

PriMriinl'l* ¿Puede precisar la in- I K^IIIIKt. dolé de Us recom en.
daciones que se form ulan  a los países fir­
m antes: en que m edida son com pulsivas y 
en qué m edida condicionan a los prestam os?

La contestación de es-
I U  M U . u  pregun(a debo ha_

cérsela apelando  a lo que entiendo que han 
sido los fines concretos de la llam ada 
A lianza para  el Progreso, en la m ente de 
qu ienes la crearon y en las actitudes de 
los q ue  la apoyaron.

S u rg ida  y concebida por el P residente 
de los Estados Unidos, adquir 'o  form a en 
la reunión de P unta del Este. H asta ese 
m om ento, no creo que m uchas personas o 
paises p u d ieran  ten er una noción c lara  
de sus alcances. Por el contrario , la reu ­
nión parecía p rec ip itada  en el tiem po, sin 
bases concretas para  conversar. En tal su ­
puesto, pudo hab er derivado  en una de 
estas dos a lternativas: o bien se quedaba 
en nuevas declaraciones de principios ge­
nera les (con los que es  muy difícil des­
acordar) y m uchos de los c u a l e s  habían 
sido dichos en Bogotá. O bien se lim itaba 
a una nueva o ferta  de ayuda ex te rn a  por 
p a r te  de los Estados Unidos. Una u otra 
a lte rn a tiv a  nos parecían  dem asiado 'e s tre ­
ch as '’ fren te  a la necesidad de algo más 
sustan tivo .

La form a en que se oriento la con I e ren - 
cia me dem ostró  s‘n em bargo lo siguien­
te: confirm é que habia sido apurada  Creo 
q ue  ello  se debió a la necesidad de un 
sector m inoritario  den tro  de los grupos 
d irigen tes am ericanos, de realizar una p re ­
sión sobre el Congreso por una acción im ­
p o rtan te , eficaz y d is tin ta  hacia la A m éri­
ca L atina .

En cam bio ni la conferencia se quedo 
en declaraciones generales, solam ente, ni

se concretó a una oferta de dólares por 
parte  de los Estados Unidos Aclaremos el 
concepto.

En la llam ada Acta Final de P unta del 
Este, se recogen algunos principios de po­
litica economica y propósitos que "de ser 
cum plidos", señalarán  un cambio de pos­
tu ra  bastante significativo en la o rien ta­
ción del desarro llo  de estos paises.

Por lo demás, en la misma declaración 
los Estados Unidos anuncian una suma 
“ im portan te" de fondos externos que h a ­
brán de requerirse  para el progreso del 
continente. De ser asi, la llam ada Alianza 
se concretaría en lo siguiente:

Los países deben realizar planes u rgen­
tes, integrales y a largo plazo para el 
desarrollo  de sus economías, rem oviendo 
los obstáculos sociales y económicos que 
im piden su desarrollo  y realizando para 
ello serias reform as m  los planos agrario , 
industria l, educativo, sanitario , d istribu ­
tivo. etc.

Para a tender a esos proyectos se requie­
re un caudal muy im portante de esfuer­
zo interno, base fundam ental de todo d e­
sarrollo. Pero por su lado, los países ex ­
portadores de capital se com prom eten (por 
ahora sólo lo hace Estados Unidos) a pro­
m over una corriente adecuada de coope­
ración financiera.

Siendo ésta la filosofía t o t a l  de la 
A lianza, los planes ni pueden ni deben ser 
compulsivos. Ello im plicaría la enajena­
ción del derecho absoluto que tienen los 
paises en darse el desarro llo  que deseen.

Lo que sucedo es que a aquellos paises 
que realicen planes integrales, tendrán  me­
jores posibilidades de ayuda ex terna que 
qu 'enes no lo hagan asi.

Si pudiéram os hab lar de "prioridades 
internacionales", en m ateria di- coopera­
ción internacional, tendrían  m ejor chance 
quienes pudieran ser capaces de realizar 
un m ejor y más ordenado (program ado) 
esfuerzo en m ateria  de desarrollo.

La com pulsión sólo puede provenir de 
una auténtica conciencia in terna de los 
problem as y una firm e y no sim ple re tó ­
rica decisión por resolverlos.

I » . ¿Cual es el mecanismo de los prés- 
* •* tamos y cuáles serian sus condicio­

nes?
i»  . A tento a que los fondos de la Alian- 

za no han sido obtenidos ni d e te r­
m inados aún, podríam os decir que en la 
C onferencia se ha fijado una estim ación 
global, a priori. de las necesidades de fi-

nanaciam iento ex terno que deberán acom­
pañar los esfuerzos internos de los paises.

Pero  no se han sentado las bases o los 
mecanismos concretos de los préstamos.

Algunos elem entos, no obstante, pue­
den se rv ir de guia.

a) los paises deben e s tru c tu ra r en to­
dos los casos proyectos sistem áticos y con­
cretos de desarrollo. Especialm ente se es­
pera que lo hagan con m iras a un pro­
yecto de largo alcance, para lo cual dis­
ponen de 18 meses.

b) esos proyectos, estructurados por 
cada pais. pueden ser sometidos directa­
m ente a los organism os íinanciadores. (in­
ternacionales o del gobierno que los pro­
porcione) y se resolverían por negocia­
ciones bilaterales.

c) pero le cabe al pais una tercera y 
muy im portante  posibilidad. Hacerse ase­
sorar y estud ia r sus proyectos por una 
Ju n ta  Internacional de Expertos, im par­
ciales y de reconocida com petencia. De ellos 
serán  designados 3, y otros 3 se harán a 
propuesta del país. El Comité así creado 
le serv irá  al país para verse acompañado 
en sus gestiones por un organism o técnico 
de alta je ra rq u ía  y le dará  a las negocia­
ciones de financiación, una base multi­
la teral que nos parece esencial en muchos 
sentidos. En prim er térm ino, porque per­
m itirá confron tar los program as de los dis­
tintos países a la luz de las recomendacio­
nes de la Alianza para el Progreso. En se­
gundo lugar, porque los países podrán con­
su ltar d u ran te  todo el proceso con la Ju n ­
ta In ternacional, la cual seguirá con el 
pais las a lte rnativas de la ejecución de los 
planes. Y en tercer térm ino, porque las 
recom endaciones de la Ju n ta  serán teni­
das especialm ente en cuenta por los orga­
nismos financiadores (internacionales y de 
la A lianza pura el Progreso).

A tento a las discrepancias -poco con- I  
sistentes a nuestro  j u i c i o — de algunos 
g randes países, que entendieron lim itati­
va de su soberanía la Ju n ta  de Técnicos, 
ésta no es obligatoria ni en su consulta, 
ni en el uso de sus informes. Cada gobier­
no los u tilizará si así lo desea.

La Ju n ta  salió con atenuación de facul­
tades, pero a nuestro  juicio está instalada. 
Inaugura en tal sentido un principio de 
acción con jun ta  y m u ltila tera l que es su­
m am ente im portante  para América, por 
cuanto pone la ejecución de los planes en 
manos de los mismos latinoam ericanos. El 
reconocim iento de este principio, tantas 
veces preconizado por la CEPAL, me pa-
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rece una conquista a ltam en te  sign ificativa 
para  el fu tu ro  de las relaciones financie­
ras de A m érica L atina  con los organism os 
financieros in ternacionales.

Y por lo dem ás, dado que los planes de 
los países se rán  confrontados y discutidos 
por organ 'sm os in ternacionales de fin an ­
ciación, prefiero  decid idam ente q u e  lo 
sean a trav és de una Ju n ta  Técnica, im ­
parcial y je ra rq u izad a  y  no d irec tam en te  
con instituciones de financiación de cual­
qu ier natu raleza.

En cuanto a los m ecanism os, surge de 
la  C arta  la c lara  intención de a tr ib u ir  al 
Banco In teram ericano  una gran  je ra rq u ía  
en cuanto a constitu ir en algo así como un 
A gente Financiero  para la gestión de los 
préstam os en todas las fuen tes posibles.

P o r últim o, en cuanto a las condicio­
nes de los préstam os, cabe reco rdar que 
c a d a  organism o in ternacional (BIDM* 
BIRF*, Corporación F inanciera , etc.), tie­
nen sus prop 'os requisitos em anados de 
sus respectivas C artas C onstitu tivas.

Con referencia  a los fondos p roven ien ­
tes de la A lianza p ara  el P rogreso  y a p ro ­
porcionar por los Estados U nidos, lo ún i­
co que sabemos, es que la  idea del P resi­
dente de Estados Unidos es la m encionada 
por su rep resen tan te  en el discurso in i­
cia) de esa delegación.

“Tenem os la intención de que los fu­
tu ros préstam os para  el desarro llo  que re a ­
lice nuestro  nuevo organism o para  la ayu ­
da, sean a la rg o  plazo, llegando a un  p la­
zo de hasta  50 años, cuando ello sea ap ro ­
piado. Tam bién tenem os la intención de 
hacer la g ran  m ayoría  de estos préstam os 
a un in terés m uy bajo o nu lo ’’.

O  .  ¿Qué situación usted  adjud ica al
** U ruguay con respecto a puntos p r in ­

cipales del acuerdo?
I*  . La respuesta a esta p regun ta  im pli-

•* caria  señalar las bases de lo que se 
en tiende por una p lanificación del desa­
rro llo  nacional y  ello no es explicable  en 
pocas líneas. Incluso, no creo que tu v ie ­
ra  ideas concretas en este m om ento. T iem ­
po y dedicación ex ig iría  una ta rea  sim ilar.

De lo que no albergo duda es de lo si­
guiente:

a) que el país tiene necesidad (y más 
ahora), de p rog ram ar su desarro llo  para  un 
periodo de 10 años por lo m enos, como 
fórm ula de acelerar su desenvolvim iento  
y  ponerse a tono con esfuerzos sim ilares 
en o tras partes del m undo y del con tinen te

b)  que de ex is tir  p lanes consistentes 
y  coherentes, el problem a del financia- 
m iento ex terno  por un lado o por otro, po­
d ría  d e ja r  de se r tal.

c) El plan, p a ra  ser efectivo, debe p ro ­
m over el respeto  de todos los sectores na­
cionales (polít'cos, sindicales, pa tronales, 
in telectuales). El país debe saber “adonde 
q u iere  ir” y “cómo debe i r ” .

d) las p rio ridades d en tro  de los ob je­
tivos de la A lianza para  el P rogreso  son 
desde luego nacionales. No hay  fórm ulas 
generales para los países de A m érica. En 
cualqu ier caso, la sola ay uda fin an c ie ra  
se rv irá  de poco si no se acom paña po r una 
f 'rm e  decisión de rem over los obstáculos 
sociales y  económicos que se oponen al 
progreso.

• ¿Qué opinión le m erecen los d iv er­
sos plazos fijados para  p resentación  

de planes nacionales?
. En la C arta  se hab la  de tres tipos de

'* plazos y de program as. Un p ro g ra­
ma inm ediato  para  el cual los países d ispo­
nen de 60 días a efectos de p re sen ta r  sus 
proyectos term inados. Un program a a c o rto  
plazo para  te rm in a r los proyectos inicia­
dos pero sin térm ino  concreto. Y un pro­
gram a a largo  plazo, p ara  lo cual se fija  
en principio un período de 18 m eses, d en ­
tro del cual los países rea liza rán  sus p ro ­

g ram as de desarro llo  in teg ra l.
En las dos p rim e ras e tapas, la  efec­

tiv idad  de la ay uda e x te rn a  está  condi­
cionada a la d isponib ilidad  y bondad de 
proyectos ya term inados por p a rte  de los 
G obiernos, d en tro  de las d irec tiv as que 
cada uno de ellos hay a  im puesto  a su de­
sarrollo . No creo pues que pueda lo g ra r­
se o tra  cosa que ace le ra r o te rm in a r  las 
iniciativas actuales.

En cam bio, m e pareoe sustan c ia l el 
o tro  p rog ram a, a largo  plazo.

El período de 18 m eses, por lo m enos 
en el caso del U ruguay , m e parece ade­
cuado para  que el país hago un d iagnósti­
co de su situae 'ón , realice un re levam ien- 
to  estadístico  m ínim o p a ra  llev a r  a cabo 
las ta reas de p rogram ación y  e s tru c tu re  
un buen p rog ram a de acción p a ra  los p ró ­
xim os 10 años.

|>  .  ¿Qué fuen te  ten d rán  los préstam os 
* ** am ericanos? ¿Serán  de p rocedencia 

oficial o p rivada?  D erivaciones p resu m i­
bles en cada caso.

I> . Estim o que las p a lab ras de Mr. Di- 
llon en su discurso  in au g u ra l cuando 

afirm ó que u na  p a rte  sustancial sería  de 
Fondos Públicos, y de la p rop ia  C arta  (que 
estab lece lo m ism o), su rge  q ue  los p rés­
tam os, en lo fundam en ta l, se rán  de o rigen 
oficial. C reo por lo dem ás, que debe  se r 
así.

U na ayuda p riv ad a  en g ran  escala no 
es esperab le  en estos m om entos, ni de los 
Estados U nidos ni de E uropa. P o r lo m e­
nos en las can tidades y  con la  o r 'en tac ión  
con que se ría  necesario  en estos m om entos

El cap ita l p rivado  ex te rn o  se o rien ta  
fu n d am en ta lm en te  por c rite rio s de segu­
rid ad  y ren tab ilid ad , y  como m uy bien lo 
ex p resa ra  Felipe H erre ra , del B a n c o  
de D esarrollo , se req u ie re  una nueva ac­
ción finan c ie ra  q ue  “tra n sfo rm e ” m uchas 
de las bases trad 'c io n a les  de la coopera­
ción in ternacional en ta l sentido.

Se ha hab lado  en la  C onferencia  de 
térm inos to ta lm en te  lib e ra les  en m a te ria  
de plazos, in tereses, condiciones m on eta ­
rias, así como en la estim ación de cap a­
cidad de endeudam ien to  de los países. Ello 
sólo puede se r negoc'ado con organ ism os 
oficiales in ternacionales.

.  ¿Qué p robab ilidades ex isten  de que 
la conversación del CIES quede en 

conversación, por lo m enos en cuan to  al 
U ruguay?

. Desde luego que esa p reg u n ta  de-
** b iera  respondérse la  cada país en 

p a rtic u la r  y d en tro  de cada uno de ellos, 
sus respectivos equipos d irigen tes, tan to  
públicos como privados.

En lo que respec ta  al U ruguay , todo 
dependerá  del esfuerzo  serio  e in teg ra l 
que se resuelva h acer por p a rte  de am bos 
sectores en el fu tu ro  inm ediato . U na b ue­

n a  o p o rtun idad  p a ra  ello  ap a re c e rá  en oca­
sión de los tra b a jo s  d e  la  m isión  co n ju n ta  
C E PA L-B anco In teram erican o -O E A , q u e  
lleg a rá  a M ontevideo d e n tro  d e  u n  m es, 
con la f in a lid ad  d e  co lab o ra r  con los sec­
to res nacionales en la  rea lizac ión  de un  
p ro g ram a a larg o  p lazo  de d esa rro llo  eco­
nómico.

|>  .  ¿En q ué  m edida los EE. UU. h an
* ** ad q u irid o  un  com prom iso  de co la­

boración? Incidencia  de posib les n e g a ti­
vas en el Senado  A m ericano .

i»  . E n tiendo  que, por el m om ento , el
” ”  com prom iso  su scrito  en P u n ta  del 

E ste  com prom ete  al P re s id e n te  de los Es­
tados U nidos y sus asesores y  desde lu e ­
go, en la m ed ida  de sus fu erzas y  d e  su 
p restig io  in terno .

Los fondos de la  A lianza p a ra  el P ro ­
greso no h an  sido vo tados aú n  por el Se­
nado am ericano  y a p a re n te m e n te  ex is ten  
se rias  d ific u ltad e s en su aprobación . E s­
pero  q ue  p u edan  se r  vencidas.

De no se r  así, lóg icam en te  b u en a  p a r ­
te  de la base y  los buenos p ropósito s de la 
A lianza, se v e n d ría n  al suelo , con las im a­
g inab les consecuencias en todos los ó rd e ­
nes. P ero  aú n  así, si la  C a rta  tu v ie ra  los 
efectos in te rn o s q u e  rec lam a, se ría  un  é x i­
to  parc ia l d e  sign ificación .

r> . ¿Cómo se hab ló  de R eform a A gra-
* ** r ia  en la C onferencia?
|>  .  El p rob lem a de la  t ie r ra  tuvo  d en - 

tro  de la reu n ió n  u n a  atención  p re ­
fe re n te  y fué uno  de los p u n to s m ás d is­
cutido , m ás firm e y  co n v in cen tem en te .

No tengo  n in g u n a  d u d a  d e  que, com o 
ha sucedido h istó ricam en te  con todos los 
países q u e  p re te n d ie ro n  d a r  su  e m p u je  
en m a te ria  de desarro llo , no  ex is te  posi­
b ilidad  de d esa rro llo  económ ico in te g ra l 
sin un  au m en to  su s tan c ia l en la p ro d u c ­
tiv idad  del suelo.

P a ra  ello  los países d eben  e n c a ra r  p ro ­
g ram as de R efo rm a A graria .

La opinión de la  C onferen c ia  d e c la ra  
la necesidad de “ im p u lsa r  d e n tro  de las  
p a r tic u la rid a d e s  de cada  país, p ro g ram as 
de R eform a A g ra ria  in teg ra l, o rien tad o s a 
la efec tiv a  tran sfo rm ac ió n  de las e s tru c ­
tu ra s  e in justos sis tem as de ten en c ia  y  ex ­
p lo tación  de la tie r ra , con m ira s  a  su s ti­
tu ir  el rég im en  la tifu n d is ta  y m in ifu n d is ta  
por un sis tem a ju s to  d e  p ro p ie d a d ”.

Las s ituac iones son n o to r ia m e n te  d is­
pares en los d is tin to s países, y  se ría  u n  
c raso  e r ro r  im p o rta r  fó rm u las  e x tra n je ­
ras que desconozcan la  re a lid a d  social y 
económ ica del país. P ero  ello  im p o rta  al 
m ism o tiem po reconocer q u e  A m érica  L a­
tin a , sin excepción, tie n e  un  p ro b lem a  b á ­
sico al cual deben  asom arse  to d as las  ca­
pas d ir ig e n te s reso lv iéndolo  en fo rm a efec­
tiv a  e in teg ra l. En ello  e s tu v ie ro n  de a c u e r­
do todos los países p artic ip an te^ .

T n ú  L A S  E F U S IO N E S  e n t r e
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Fotos de
H ER M EN EG ILD O  SA B A T

IClIVl fttltl lt«|MVlal 
ti« IIK I*O IH K U

W iii l ir i iH lr »  horaa autos «lo «jih * ol vico proaldoit- 
lo Juno (¡o u la rt  llo ra ra  a l ’o r lo  \ lo g ro , n iicn lro  en- 
viudo oapooiul llo riiK 'iio fiild o  Saltai llog<> a la cup ita l 
«lo U to (¡ra m io , o n o u iilrá iu lo lu  on oalado do g iio rra . 
(«iiiipurtM 'iiilo  la* p o liu ria *  rm orgrutOii do la ailuu- 
ció u  «!«• riu tlad  s itiad a práollouiiiou lo  p«ir loa ojóroil«»a 
gu liorn lstaa , y laa tlifiou lludo* «lo co im iitio n ció ii iu«ili- 
vailaa por ol ooao do vnoloa «'ouioroiuloa y la ola iiauru  
do laa liu«‘ua lolofouloa*, Stillai «looiimoitló «d a iu liion-  
lo «!«• la ojip ila l am icha , «loado la aolivitlad  «l«d rolio ldo  
g o lio ru ad o r Itri/ro lo  luíala l«ia raagoa «I«- iiig ou io  y r«>- 
putlio  p o p u la r  al i i iil ila r ia iu o  «I«- Mío do Ja n o iro . VI 
c io rro  «lo «-ala odioi«»u. Stillai a«- ouo«inlralia 011 llraa i-  
lia . tidoiido volti io n  la «'«iiuiliva «I«' ( ¡o iilo r l partí uaia- 
t ir  a la a iiiiuoia«la lo m a «I«* p«i*«,*iou «lo la p ro aido nria .
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JOAO G O U LA R T  A P E N A S  LL EG A D O  A PO RTO  A L E G R E .  
C O N CED E S U P R IM E R  C O N F E R E N C IA  O E P R E N S A  
EN E L  P A LA CIO  DE G O B ER N A C IO N  A N T E  D E C E N A S  
OF P E R IO D IS T A S  DE TODO E L  M UNDO.

E L  G O B ER N A D O R  B A IZ Z O LA  EN  M ED IO  D E UNA T U -  
M U LT U O S A  A S A M B L E A  EN  P L E N O  P A R L A M E N T O  P E  
RIO  G R A N D E. E S T A B L E C E  E L  P R O P O S IT O  D E SU  G O ­
B IE R N O  D E  L U C H A R  PO R LA L E G A L ID A D .

g e n e r a l  q u e j e o p u m  .  . Í ° " b * e  d e l
g o u l a r t  a  l a  p a e s . o I Ñ c ? .  L *  * s u n c , o n  ° r
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EN M ANGAS OE CAM ISA E L  G O BERN ADO R BR IZZ O LA  
E X H IB E  A LOS P E R IO D IS T A S  UN T IT U L A R  Q UE IN ­
FORM A SO B R E  LO S PRO PO SITO S G O LP IS T A S  DE LO S  
M IL IT A R E S . Y P R O M ET E  LU C H A R  CO N TRA LA  Q U IE ­
BRA DE LA S  IN S T IT U C IO N E S .

G R A N D ES  Y  C O N T IN U A S  M A N IF E S T A C IO N E S  P O PU LA . 
R E S  PA S E A R O N  POR PO RTO  A L E G R E . OU R A N T E  TODA  
L A  JO R N AD A LO S R E T R A T O S  OE G O U L A R T  Y B R IZ ­
Z O LA . JU N T O  CON L EM A S  C O N S T IT U C IO N  A L IS T A S

UNO DE LO S C O M IT E S  DE R E S IS T E N C IA  E S T A B L E C I­
DOS EN PORTO A L E G R E . DONDE S E  LLAM O A LA IN S­
C R IPC IO N  DE V O LU N T A R IO S  PARA LU CH A R POR LA 
A SU N CIO N  DE G O U LA R T .

0  R EFRIG ERA D O R ES 0  RECEPTO RES ^  TELEVISO RES 0  RADIOS TRANSISTORES 0  CO M BIN A D O S 0  C A LEN TA D O R ES DE A G U A

si el LAVARROPAS

es el único con agitador de triple acción que solo cuesta 

GENERAL ELECTRIC S. A. 18 de julio 1030

ENCERADORAS &  LAVARROPAS ^  ACONDICIONADORES,CIRCULADORES Y ASPIRADORES DE AIRE 0  VALVULAS 0  LICUADORAS
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•  C iu d a d  tra d iz io n a lm e n te  cató lica . 
Sa lto  feste jó  con  h o nd o  fe rv o r  las had a*  
«le p lata ep isco p a le s  «le su  o lu sp o , M O N ­
S E Ñ O R  A L F R E D O  M O L A .  E n t r e  o tras  
ce re m o n ia s  y h o m e n a je s, M o n señ o r  
A io là  co n sa g ró  la  C a te d ra l «le S a llo  
(c u y a  p ied ra  fu n d a m e n ta l h a b ía  si«h» 
sido  co lo cad a  en  1 8 6 6 ) y fu e  im p u esto  
de la  in v e st id u ra  «b* A sisten te  al S o lio  
P o n tif ic io  «le Su  Santola»! Ju a n  X X I I I ,  
p o r el Car« lenal A n to n io  M a r ía  B a rb ie r i ,  
«pie v ia jó  e sp e c ia lm e n te  «lesile Monte» 
vid eo .

•  E n  acto  «pie pu ede e n ten d erse  co ­
nni la cu lm in a c ió n  «le u n a  la rg a  tra y e c­
to r ia  <!«• « lirigente s in d ica l p e ró n iíst ico , 
C A R L O S  B O R C I I E  pus«i la  p ied ra  f in í­
ala itie iital «l«-l P a la c io  «leí P e rim lista  «’ii 
un pred io  m u n ic ip a l de San  Jos«; y E j i-  
«lo, ee«Ii«lo p o r 9 9  año s. L a  c a r re ra  de  
B o cch e , actua l P re su le n le  de la  Aso- 
c iaeh ín  «le la P re n sa , ha «■stailo m atiza ­
da po r « liv isiones, c ism a s, y tam b ién  p«*r- 
m anente  adhesi«»n «I«» u n a  g ran  m asa «le 
a filia d o s , «pie «l«>s«l«* hace  casi 2 0  añ«is 
sig u en  vo tánd o lo  para  los puesto s p r in ­
c ip a le s  de la Asociaci«»u.

•  C a p ita lizan d o  la  a ten ció n  de los  
a fic io n a d o s teatra les  so b re  un t ítu lo  «le 
p r im e ra  lín e a  «-n la d ra m a tu rg ia  c o n ­
tem p o ránea  ( ‘ ‘V ia je  «le un la rg ii d ía  h a ­
cia  la n o ch e”  «!«• O ’N e i l l ) ,  «*l d ire c to r  
O R E S T E S  L A A 'IG L IA  v«ilvi«> a M o n tev i­
deo lueg«i «le u na  la rg a  a u se n c ia . E n  los  
ú ltim o s m eses h a b ía  re n u n c ia d o  a su  
puesto «le « lirector en la C o m e d ia  Na­
c io n a l a rg e n tin a , fundau<lo un  n uevo  
e len co  p ro fes io n a l con  f ig u ra s  «leí co n ­
ju n to  «pie se h a b ía n  so lid arizad«! con su  
posici«!!!.

•  f i l l i  poco m eno s de s<‘s«'iita año s,
J l  \N D ’ A K IE N Z O  ha llegad«i a co n v e r­
tirne <*n un n o m b re  c lá s ico  de la h isto ­
r ia  la tig u e ra  r io p la te n se . V o lv ie n d o  a 
M «inlevideo etim o cad a  tanto tiem p o  y 
«lando p ie ad em ás a un in cre m e n to  n o ­
torio  en la ven ta  «!«■ d isco s «1«» m ú sica  t í­
p ica , «■! "R«*y «h‘l C o m p á s”  p ro tag o n izó  
en los ú ltim o s «lías un  aco n te c im ie n to  
«lenom inatío ‘ ‘ Fe st iv a l D W rie n z o ”  «pie 
tuvo c a ra c te ríst ic a s  ptico e«nicretas. E l  
p u b lic ita ilo  m o tiv o : bis 2.» año s «le
D ’ A K IE N Z O  con u n  co n o ch b i s«‘llo  gra- 
lia ilo r .

•  D escend iente  «le J u lio  H e r re ra  y 
O lie s , co lo ra d o  im le p e iu lie u te  p«ir f i l ia ­
c ió n  p o lít ica , D A N IE L  H E R R E R A  Y  
I M O D E  fa lle c ió  so rp re s iv a m e n te  d ía s  

a trás. Su  «■stilo ir<ín¡<‘o h* h a b ía  e rca ib i 
« n a  p e rso n a lid ad  ú n ic a  d e n tro  «leí pe- 
r io d ism o  n a c io n a l, «binile actu ó  in te n ­
sam en te  d u ra n te  m u ch o s año s. In cu rs io -

NOMBRES

QUE HAN HECHO

NOTICIA

n«í en p o lít ica . s ie n d o  «■leito « liputaib i 
p o r un p e r ío d o  y re v e lá n ilo se  <om«i 
" j e j e  ile  una  bancada co n s t itu id a  p o r  m í  
m is m o " , d e f in ic ió n  p ro p ia  «pie sint«-ti- 
za lia  lo  q u e  fu e  en los h e ch o s u n a  ali- 
so lu ta  in d e p e m le n c ia  ro n  respecl«» a las  
au l« irid ad es p a rt i i la r ia s .  No lu«‘ e s lin iu -  
la«lo a se g u ir  en p o lít ic a . R e t ira d o  «!«• 
las a ctiv id a d e s  p ú b lica s . «■«• los ú lt im o s  
t iem p o s e s c r ib ía  e sp o rá d ic a m e n te  so b re  
t<‘tnas «le a c tu a lid a d .

•  S en tan d o  un  p re ce ile n te  m e n o r  
d e n tro  <l«-l ag itad o  c lim a  p o lít ico  b ra s i­
leñ o . F R A N C IS C O  R E V E R  B E L  D E  
A R  A F J O  O O E S ,  ex P re fec l« i «le S an ta  
A n a  do L iv r a m e n lo  y m ie m b ro  «leí P a r ­
tid«! T r a b a lh is ta ,  p e rs ig u iií h asta  te rr ito ­
r io  u ru g u ay o  a su  r iv a l v  a«‘tua l P r c l  <■<’- 
lo  C A M IL O  A L A E S  G I L V E R ,  d á n d o le  
m u erte  «ui R iv e r a  «!«■ v a rio s  b a lazo s. T r a s  
in te rn a rs e  n u e v a m e n te  «“ii el B r a s i l ,  fu«* 
«letenido en  P o rto  A le g re . L a s  a u lo rit la -  
«b-s «b* R iv e ra  han  s o lic ita ilo  la  ex trad i-  
ci<ín, p ero  tro p ie zan  co n  la  o p o s ic ió n  
de un ju e z  b ra s ile ñ o .

•  D esp u és «le un  pai tillo  c o n tra  L i ­
v e rp o o l en «*1 «pie c u m p lió  v a lio sti de- 
se n ip e ñ o , el jo v e n  ce n tre  l ia lf  «!«• !)«■- 
fe n so r  A R T IG A S  S A L IN A S  fa lle c ió  «le 
u n  s ín c t ip e  c a rd ía c o . D«* o rig en  fray -  
b e n tin o , S A L IN A S  e o n la h a  a p e n a s  21  
año s y se p e r f ila b a  co m o  u n a  f ig u ra  
p ro m iso r ia  en <■! cam p o  fu tb o lís t ico . Su  
sorpr« ‘s iva  m u erte  pu so  u n a  nota a m a r­
ga e in u s itad a  en  el t ra d ic io n a l e n tre ­
te n im ie n to  «h“porl¡v« i «I«* los u ru g u a y o s .

•  V I C T O R  M A Y N E R T  L A  B R O O Y  
fu e  m u erto  «■! 7 «le m arzo  «le 19.»8 fri-n- 
te a los p in a re s  de P u n ta  «leí E s te . P ro -  
b ab le  agente d e l S e rv ic io  «le In te lig e n ­
c ia  b r itá n ic o , L A  B R O O Y  lle v a b a  en e l 
n io in cn ln  «leí c r im e n  u n  p aq u ete  a m a ­
r i l lo  cuyo  v a lo r  (d e  «‘o n s is te n c ia  «lesco- 
u o c b la )  fu e  a p a re n te m e n te  e l m ó v il «leí 
c r im e n , q u e  tuvo  un ú n ie o  t«*stigo, Pe* 
«b «i P a scu a l I ej«»ra. L o s  a se s in o s  no h a ­
b ía n  sitio  d e scu b ie rto s  hasta  e l m o m e n ­
to. M u irá , tra s  u n a  pestp iisa  re a b ie rta  
so rp re s iv a m e n te  y c u lm in a d a  en p o cas  
h o ra s , «bis j<íven<‘s r«ieli<>ns«*s fu e ro n  «le-

le n it lo s  p o r  la  p o lic ía  p o r  su  p re s u n ta  
v in c u la c ió n  co n  e l va  fa m o so  “ ra so  L o  
l l r o o y " .  L a s  n u e v a s  in v e st ig a c io n e s  s u r ­
g ie ro n  «le «lal«»s p ro p o rc io n a d « «  p o r  «le- 
t ru h h is  en  a v e r ig u a c ió n  «le la  m u e rte  
d e l p ro fe s o r  A r b e l io  R a m ír e z .  L o s  s«»s- 
p«’h«isos p a re ce n  h a b e r  sali«!«) bi«'ii pa- 
ra tlo s  de la  in v e st ig a c ió n .

•  E l  8 1 7 0  g a n ó  c u a tro  m illo n e s  «le 
p«*s«is en  el so rte o  «le ag osto  2 4 ,  y esa  
su m a  fu e  a m a n o s  de E L E O T I P O  1 A- 
R O C C O  y G I J A D A L B E R T O  D A  R O S A ,  
h a ce n d a d o s  «le T a c u a re m b ó  «pie h a b ía n  
adip iiri« l« i a m e d ia s  «■! e n te ro  «•orrespon- 
d ie n le . P a r te  «leí in ilb in  se te c ie n to s  m il  
p eso s «pie le  lo c a ro n  s e rá n  u t il iz a d o s  p o r  
T A R O G G O  en  u n  v ia je  a lre d e t lo r  «leí 
n u iin b i. m ie n tra s  «pie el re sto , a r e p a r ­
t irse  e n tre  D A  R O S  A, su  esptisa  e h ijo s ,  
n o  tien e  a ú n  « lestino c o n o c id o .

•  J E S I ' S  F L O R E S  A G I  I R R E ,  «pie 
fu«*ra s«>«*r<‘la r io  «le la E m b a ja d a  «le NI 
jic« i «‘ii e l L r u g u a y  y «pj«> a e tu a lm e n te  
d e se m p e ñ a b a  u n  im p o rta n te  ca rg o  <li- 
plomáti«'«» en L u l ia ,  fu e  bab*a«lo p o r  «l«*s- 
«■«■nocidos en L a  H a b a n a . H a b ía  n a c id o  
«>n 1 9 0 5  y c«intaha «‘ii su  h a b e r  v a r io s  
v o lú m e n e s  «le p o e m as y e n sa y o s  lite ra -  
ri«is. A u to p ie  se lia  in siu u a« lo  u n a  ptisi- 
ble  inotivaeit'in  p o lít ic a  p a ra  el in r id e n -  
I«*. «-I c r im e n  r«>spon<le en  a p a r ie n c ia  a  
m ó v ile s  m ás c o m ú n m e n te  d e lic t iv o s , «pie 
n o  lleg a  ro n  a c u m p lir s e .

•  Ir r it a d o  p o r  u n a s  alusi<in«*s «1«1 eon-  
«’«•jal «p iin e ista  G O V E N O L A  a su  fo r tu n a  
p e rso n a  I. D A N I E L  F E R N A N D E Z  C R E S ­
P O ,  «‘ii p len a  se s ió n  «l«*l C o n c e jo  D e p a r ­
ta m e n ta l. a r r o j i í  u n  c e n ic e ro  a la  cab e za  
• le L O A  E N O L  A y  a l c o n sta ta r  <pi«‘ no bi- 
g ra b a  a c a lla r lo  hiz«i bi i i i í s i i k i  co n  la  
c a n ip a n i l la  «le «irtlen. D e  la re f r ie g a  p o s­
te r io r  ( L O A  E N O I.A  b* v«ilvi«í a t ir a r  «•! 
c e n ic e ro )  sali«í e l P re s id e n te  «le la  m a- 
y o r ía  « «ni u n  «-«irte en la  fre n te . A co n se -  
j«í el a g re so r , asustad«! p o r la  sa n g re  
«pie h a b ía  h e ch o  co rr« *r; “ N o  h a y  q u e  
e n o ja rs e  p o r  es«i” .

•  Vnl<- la  expe«'ta l¡va  «le lo s  país«*s s ig ­
n a ta r io s  «leí Pact«i «!<■ B a m lu n g . «I«‘ la s  
n u e v a s  n a c io n e s  a f r ic a n a s  y «le a lg u n o s  
« ib serva ib ires  la t in o a m e r ic a n o s , «| u «■ «I «i 
in a u g u ra d a  en  B c lg ra t lo  la  C o n f e r e n c ia  
«le P a ís e s  N e u tra le s  co n  las p a la b ra s  «leí 
p re s id e n te  y u g o e s la v o  T I T O :  “ F.I in iin -  
«lo esta  a l b o rd e  «le o tra  g u e r ra  m u n d ia l.  
A h o ra  m ás «|u«> n u n c a  «*s n e c e s a r io  «pie 
los p a íse s  n o  c o m p ro m e t id o s  en  e l «•«in­
f lic to  h ag an  «leí e s c e n a r io  «le la s  N ac ió -  
nes 1 n id a s  e l fo ro  a tleeu atlo  p a ra  b u s c a r  
u n a  so lu c ió n  a la  c r is is  a c tu a l” .

elija la suya entre  
to d a s  fas m a r e a s  y 
l lé v e la  hoy a su hogar*

Wa l f o r d
. . . . „ „ J  ' ^ - O t o L í - C r -  T E L E V I S I O N

MEoz^EDES ,17? 3 ' 9 l  99 escl’ T- NARVAJA a 80 mts. de la Caja de Jubilaciones
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TITO. DE YUGOSLAVIA B O U R G U IB A , D E  T U N E Z N K R U M A H , D E GH AN A N A S S E R . D E E G IP T O N E H R U , D E L A  IN D IA

Ni con unos 
ni con otros

L ID E R E S  D EL  “ T E R C E R  MUNDO ”  
S E  REUN EN  EN B ELG R A D O  PA RA  
C R E A R  UN EST A T U T O  D E L  N EU TR A ­
LISM O  Y B U SC A R  UN PROGRAM A  
DE ACCION COMUN A TODOS LOS  
P A IS E S  S U B D ESA R R O LLA D O S.

M IENTRAS John Foster Dudes dio su inconfundible impronta 
a la política exterior norteamericana la política "neutra­
lista" de la India, de Indonesia, de Yugoslavia y, poste­
riormente, de la República Arabe Unida y de Ghana fue 

duramente calificada como "una forma disfrazada del comunismo 
internacional", como "una manera de quebrar la necesaria unidad 
del bloque occidental". Por otra parte, bajo la dureza del "stali- 
nismo" soviético, Moscú no miraba con buenos ojos aquellas formas 
de evasión al dogmatismo centrista. Sin embargo hoy, bajo el sesgo 
de una política menos tensa —al margen de Berlín y las amenazas 
"de posible destrucción mutua" reiteradas por los dos bloques— 
Washington y Moscú han debido aceptar que en Belgrado se reu­
nieron los "lideres del tercer mundo" y criticaron tanto "la reanu­
dación de las pruebas nucleares por la URSS" como "la agresivi­
dad del Departamento de Estado". Los votos en las Naciones Uni­
das —donde el bloque afro-asiático es mayoría— parecen haber 
pesado en la tolerante actitud con que han sido acogidas estas 
declaraciones y parecen incidir en la expectativa con que, desde 
el Kremlin y la Casa Blanca, son seguidas las alternativas del pa­
lacio parlamentario yugoslavo donde sesiona la Conferencia de los 
Países Neutrales.

Los principales postulados manejados por Tito, Sukarno y Nas- 
ser, a través de la información divulgada internacionalmente, han 
intentado dar cuerpo a la llamada doctrina neutralista. "El neutra­
lismo —ha dicho Sukarno en su discurso inaugural del l 9 de setiem­
bre— no es la neutralidad, ni la actitud indiferente del espectador, 
ni el hacerse un estado almohadilla, sino una inquietud positiva 
por la causa de la independencia y de la libertad. El no-compro­
miso debe ser la coordinación de las fuerzas morales." Por otra 
parte el Mariscal Tito, presidente de Yugoslavia, ha considerado 
que "la liquidación del colonialismo, el desarme, la prohibición del 
empleo de armas atómicos y la ayuda a los países subdesarrolla­
dos" eran la mejor síntesis del pensamiento del "tercer mundo", 
Tanto para unos como para otros, el escenario de las Naciones 
Unidas es el mejor para discutir esos puntos e insistir de una ma­
nera positiva en la voluntad de las grandes potencias. Convencido 
de esta vía de liberación mundial, Tito finalizó su primer discurso

afirmando: "Yo estimo que hacemos un gran favor al mundo y a la 
humanidad al indicar clara y firmemente el camino que conduce 
a la paz, la libertad, la igualdad de derechos y la cooperación 
pacifica de todos los pueblos."

En la Conferencia están representados un total de venticuatro 
países —Afganistán, Argelia (Gobierno Provisional), Birmania, Cam- 
bodia, Ceilán, Cuba, Chipre, Etiopia, Ghana, Guinea, India, Indo­
nesia, Irak, Líbano, Malí, Marruecos, Nepal, Arabia Saudita, So­
malia, República Arabe Unida, Yemen y Yugoslvia— por sus prin­
cipales mandatarios o por voceros de los Ministerios de Relaciones 
Exteriores. Otros países —como Ecuador, Venezuela y Solivia—, no 
embanderados en la política neutralista al modo como parece 
estar concebida en Belgrado, han enviado, sin embargo, observa­
dores. Con ello, y tal como lo han ratificado en "auténticas profe­
siones de fe pro-occidental", no deciden "uncirse a la troika de 
Khruschev" pero sí aceptar un "posible diálogo razonable en bene­
ficio de la paz mundial y, especialmente, de Berlín

En forma lateral se busca aunar —por parte de los principales 
dirigentes neutralistas— una política común en materia internacio­
nal cuya inmediata etapa sería el "voto favorable a la admisión 
de China Roja en la U.N." y la condena de "la política portuguesa 
en Angola", y, en forma más diferida ("nos separan todavía nues­
tros distintos esquemas morales", ha dicho Nehru, premier de la 
India) la aprobación de una Carta de los Países Neutrales. En ese 
documento, a sancionarse si son limadas las "asperezas morales" 
que ha tipificado Nehru, tendrían cabida las garantías y el fortale­
cimiento de la paz internacional a través de la sanción de "los de­
rechos de los pueblos a la autodeterminación, a la lucha contra el 
imperialismo y el colonialismo". Supondría, también, una condena 
a "la ingerencia extranjera en los asuntos internos de los estados, 
a la discriminación racial y a la política del apartheid". En último 
lugar y en forma consecuente con su propia razón de ser, la Carta 
de los países neutrales busca aprobar "el principio por el que pu­
dieran coexistir activamente los estados regidos por diferentes sis­
temas sociales y políticos". Por ahora, sin embargo, nadie parece 
haber encontrado la fórmula de ese principio y menos la manera 
de llevarlo a la práctica entre los colosos del Este y del Oeste.

! REFRIG ERA D O R ES ^

POR QUE 
PAGAR 
MAS..?

EN C ER A D O R A S

RECEPTO RES 0  TELEVISO RES 0  RADIOS TRANSISTORES 0  CO M BIN A D O S

Si los Calentadores de agua automáticos

G E N E R A L ^  ELECTRIC
tienen tonque interior de acero galvanizado de
3,4 mm. de espesor, y solo cu estan --------------------- )

r
GENERAL ELECTRIC S. A 18 de Ju lio  1030 '

A C O N D ICIO N A D O R ES ,C IR C U LA D O R ES  Y ASPIRADORES DE AIRE

CA LEN TA D O R ES DE AG UA

LA VARRO PAS LICUADORAS
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Desfile REPORTER de la Moda Uruguaya

E l D esfile  R E ­
P O R T E R  de la 
Moda U rug ua­
ya tiene como 
objetivo p r in ­
cipal d e m o s ­
tra r  el alto n i­
vel de calidad  
y refinam iento  
a que ha lleg a­
do la moda u ru ­
guaya en todos 
s u s  asp ecto s. 
L a s  p rin c ip a les  
fá b rica s  texti - 
les, m o d i s t o s  
de alta  co stu ra , 
f irm as de a cce ­
so rio s, produc­
tos de belleza  
y m allas de ba­
ño, y peinado­
res, co n trib u i­
rán al d esfile , 
haciendo de él 
una n o t a b l e  
m uestra  de téc- 
n i c a  y b u e n  
gusto.

por EL IN A  B ER R O

Tras
la cortina 
de seda

U NA señora e legan te  e n tra  a u n a  tien d a  a co m p rar un  v es tido  o u n a  te la . 
El vendedor le m u es tra  las  ú ltim as novedades. Y aq u í es cu ando  se p ro ­
duce un  fenóm eno h a b itu a l q ue  v ale  la pen a  e x a m in a r  de cerca. L a  seño­
ra  t i e n e  una buena im presión . Es ju s ta m e n te  “eso” lo q u e  e lla  q u e ría . 

S uponiendo que se t r a te  de u na  te la , la  m ira rá , la p a lp a rá  y  e n c o n tra rá  q ue  re a l­
m en te  es fina, de ú ltim a m oda, etc. E n tonces hace  la clásica p re g u n tita : ¿Es f ia n  
cés? (O inglés, o ita liano , o turco). El v en d ed o r vacila  un  in s tan te . Y luego, llev ad o  
por el in stin to  o la experiencia , con testa: “Sí, es fran c és” . (O inglés, ita lian o  o tu r ­
co). “Recién rec ib ido” . La señora  sonríe, en can tad a . En su im aginación  ya se ve en ­
v u e lta  en esa te la  m arav illo sa , d es lu m b ran d o  y h aciendo  p a lid ece r  de en v id ia  a 
sus am igas. P orque , ya se sabe, las m u je re s  se v isten  b ien  p a ra  que las  ad m iren , 
no los hom bres, sino las o tras  m u jeres. — Bueno, dice resu e lta , la  voy a llev a r . Y 
se la lleva. ¿Pero  qué pasa si el v endedor le  dice la  v erd ad ?  Si a la p re g u n tita  c lá ­
sica le  con testa: “No, no es francés. (O inglés, ita lian o  o tu rco). Es nacional. E stá  
hecho aquí, es de ta l o cual fáb rica” . De inm ed ia to  la  señ o ra  e leg an te  fru n ce  el ce­
ño. D eposita la c a r te ra  sobre el m o strad o r y se pone a e x a m in a r  la  te la  com o si fu e ­
ra  a p rac tica r  una au topsia . Ya no es tan  linda. Ya no es ta n  fina. Ya su im a g in a ­
ción no acude p resta  a su m in is tra r le  ra d ia n te s  im ágenes d e  ella m ism a. Con un  
gesto desabrido  a p a r ta  la m ercad e ría , m ira  al v en d ed o r con lá s tim a  y le  d ice  con 
un tono decepcionado: “Ah. es n a c io n a l . . . ” Com o si “n ac io n a l’’ fuese  el sinón im o  
de pecado m orta l, de cosa lig eram en te  escandalosa . N a tu ra lm e n te  se va. Se v a  h a s ta  
que encuen tra , en o tra  tienda , un  v en d ed o r m en tiro so  q ue  le  en v o lv erá  cu id ad o ­
sam ente, cinco m etros de te la  “ fran c esa” fab rica d a  aqu í, en u na  fáb rica  del C am i­
no M aldonado o de P a jas  B lancas, o de la A g u ad a . . .  Si esta  b u ena señ o ra  adem ás 
de se r elegan te , no fuera tan  snob o en te n d ie ra  algo  m ás de te las , se d a r ía  cu e n ­
ta  que si confunde lo nacional con lo im p o rtad o  es po iq u e , ju s ta m e n te , es tan  b ue­
no lo uno como lo otro. Y tan  o rig ina l y tan  exclusivo. L as fáb rica s  u ru g u a y a s  po ­
seen m aquinas, obreros, peritos, d iseñadores , a r tis ta s , q u e  v a len  ta n to  com o los de 
F ran c ia , Ita lia  o cu a lq u ie r  o tro  país p ro d u c to r  de te x tile s  de  b u ena rep u tac ió n . 
S uele suceder y yo doy fé de ello  p o rq u e  lo he v isto  con m is p rop ios o jos—  q ue 
Jos diseños franceses se e jecu ten  en M ontevideo an te s  q ue  en P arís . Esto se e x p li­
ca po rque la an tic ipación  con q ue  se p re p a ra n  en E u ro p a  nos favorece. A hora  D o r  
ejem plo , se están  e labo rando  los d iseños q ue  se lan za rán  en la  p r im a v e ra  p ró x im a  
en P a n s  (cuando recien  se lanza al m ercado  la  producción  de inv ierno ). Los v ia ­
jan te s  u ruguayos v isitan  esas fáb ricas y com pran  esos d iseños q ue  ap lic a rá n  de 
inm ed ia to  a la producción de n u e s tra  p r im a v e ra  — seis m eses an tes  que la fra n -  
c e sa . . .  Si no estam os aun  m ás ad e lan tad o s es, p a rad ó jicam en te , p o rq u e  n u e s tro  
pub ico se resis te  a com prar lo 'nac iona l p o rque lo d eso rien ta . Si es fran cés el o res- 
lig io  que tiene — justificado , n a tu ra lm e n te —  alcanza  p a ra  d is ip a r  ese desco n c ie rto  
f íe n te  a u n  color insólito  o u na  te x tu ra  o rig ina l. E ste  fenóm eno  se re p ite  in v a riab le -
"ados6 6n sT Z  13 m°da’ aquí Vestidos, accesorios, maqúSíaTé p í:S im portado  . se acep ta  sin  ch is ta r. Si es nacional se desconfía  Y
lo m as gracioso, es que, de este  modo, la m u je r  u ru g u a y a  no es tá  v ls t id a  a “ú lti 
m o grito  de la m oda”, po rque no q u ie re . . . Los m o d is to s lo s  f a h r t J n t l c  ^ \  i 1 
accesorios están  d ispuestos y  aptos p a ra  h ace r  de la m u je r  u ru g u a y a  u n a  *dl las 
m u jeres la tin o am erican as m ejo r vestidas. Y au té n tic a m e n te  e le g fn te s  d

oí ganizaeion del g ran  desfile  de la  m oda q ue  o rgan iza  R EPO R TFR  
y a  su p rim e r e tapa, e n tra  en su faz de rea lizac ió n  E le g ía «  lo f j n ? R T E R ’ cu m Plld a 
sayados los m aquillages y peinados, los m odistos se d isponen  a  J o r t a í T M o b a ;  
m odelos d iseñados especia lm en te  p a ra  las m an iqu íes de R E P O R T A  eto«,vi b 
concurso previo: C hris. M ara v E stella  En las n á d n !  °  , 1 hR  eIeSldas en un
tra s  lectoras lo que hem os L to e v is to  l e v ? a n K  SlgUientes m o stram o s a n u es-  
"co rtin a  de sed a’5! en trev isto , le v a n ta n d o  un p oqu ito  la  tam b ién  h e rm é tic a

Sigue
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W alter O thegui En s u  linda
"boutique ’ de­

corada con bien a tin ad a  m ezcla de m ue­
bles antiguos y m odernos, W alter O thegui 
lo hace todo él solo. Desde a ten d er su 
c lien tela  hasta  d iseñar, co rta r y probar 
sus modelos. P artid a rio  de una elegancia 
d isc reta  pero no ex en ta  de c ierta  e x tra ­
vagancia, W alter me m uestra  algunos d i­
seños que ha p reparado  para  el desfile de 
REPORTER. > '■ '•!

“Este se rá  un vestido de playa, tipo 
P un ta  del Este. Le haré, adem ás, un in­
menso som brero  de paja. Algo un poco 
despam p an an te” . Se h a preocupado d e 
conseguir una paja  rústica que m andará 
tren za r  especialm ente. Le gustan  los d e ta ­
lles insólitos, los que le dan  un a ire  exó­
tico al m ás sim ple vestido. Esto supone 
más trabajo , pero W alter no lo tiene en 
cuenta. Lo que él quiere, lo ob tendrá, aun­
que signifique hacerse un  v iaje  hasta San 
José donde, parece, vive un artesano ca­
paz de tre n z a r  la pa ja  de un modo espe­
cial. Esta dedicación da por resu ltado  un 
refinam ien to  y una o rig inalidad  que, pa­
ra  W alter, son esenciales. “Me gusta una 
moda sencilla, pero  que sea personal”, di­
ce. A dm irador de B alenciaga y de Given- 
chy, dos grandes m odistos franceses, bus­
ca la m ism a n itidez de línea que es la 
carac terística  de esos creadores, pa ra  sus 
propios modelos. E nvuelto  en un fárrago 
de telas, “ toiles” (m odelos cortados y co­
sidos en te la  rústica) y diseños, W alter no 
p ierde su calm a. Ya ha com enzado a pro­
bar sus modelos en Chris, M ara y Estella, 
las flam antes m aniquíes de REPORTER.

A lic ia  M u je r con p ro funda vocación 
por su profesión , A licia Ber- 

n a t dom ina todos los aspectos de la A lta 
C ostu ra , desde la creación de un modelo, 
h as ta  la  corrección del m enor defecto en 
la  p ru eb a . Es capaz, como yo la he visto, 
de tra n s fo rm a r  en cinco m inutos, seis m e­
tro s de je rsey  en un sun tuoso  vestido  de 
noche, d rap ead o  p ro fusam en te , con sólo 
a p lic a r  aqu í y allá, estra tég icos alfileres. 
H en ry , su m odelista , que adem ás es un 
h áb il a rtesan o , d ise ñ a rá  en el papel esos 
d rap ead o s y luego se c o rta rá  el m olde es­
pec ia lm en te  estud iado  de acuerdo  a esos 
d iseños. A licia d is f ru ta  p lenam en te  con 
este  proceso. S iem p re  vestida de negro, 
con un in v ariab le  co llar de perlas. Alicia 
es u n a  au té n tic a  a r tis ta  m ás a te n ta  al 
luc im ien to  de un m odelo que a v ig ilar 
sus in tereses.

“P ero  A licia — le observa M agali. una 
sus 70 años como si fu e ra n  25, y que la 
secunda d in ám icam en te  en sus ta re a s— . 
H as puesto  tre s  m etros m ás de te la" . A li­
cia con testa , en to rn an d o  un poco los ojos 
p a ra  a p rec ia r  m ejo r su m odelo: "No im ­
p o rta . Así es como queda rea lm en te  bien 
N o m e ex trañ ó , luego, ver en el escritorio  
de su  h erm ano , B asilio B ern a t. un  im por 
ta n te  h o m b re  de negocios, varios cuadro  
d e  p in to i’es u ru g u ay o s colgados de las pa 
redes. U n T orres G arcía , un  Cúneo, ui 
P a ilo s . . . "M i h erm an o  tiene  una esplén 
d id a  p inaco teca  en su  casa — com entí 
A licia— . Esa aficción a la  p in tu ra , ese 
am o r po r el a rte , fam iliares , uno la e je r 
ce com prando  cuadros. “Fui uno de los 
p rim ero s que tuvo  un F íg a r i’ , —dice B a­
silio. Y su  h e rm an a  la ex p resa  creando 
una su p rem a elegancia  fem enina.

38



■

La  Opera En los ta lleres de alla 
costura de La O pera, se 

trab a ja  en equipo. “Todos somos respon­
sables de un  m odelo’’ — contesta Marcos 
Sasson. "Yo voy a Europa, com pro m ode­
los, diseños, traigo  telas, m uestras. Luego 
aquí, en el ta lle r, cam biam os ideas, adap­
tamos, corregim os’'.

La atm ósfera del ta lle r es de trabajo  
intenso, cada uno consagrado a su tarea  
específica. Marcos está en todo, con su a i­
re  ligeram ente distraído. Es de decisiones

rápidas. 'Esto no va. D em asiado fu erte  
este azu l” . Bajo al p rim er piso, donde lo 
espera una d ie n ta . “Eso no m e gusta  para  
usted. Es dem asiado angosto. Espere. A rri­
ba tengo algo m ejo r”. V uelve a subir. 
T rae un  vestido con o tra  pollera. "A hora 
sí. Esto es para  u sted”.

Luego se pasea por la tienda, siem pre 
con su a ire  d istraído . P ero  es el hom bre 
menos d istra ído  que yo conozco. “Ya ten ­
go prontos todos los diseños p ara  el des­

file  de REPO RTER — m e dice— . Voy a 
p asar algo de M ichel G om a q ue le g u sta rá  
m ucho . ¿Cómo es? M ichel G om a es uno 
de los m odistos de la  “no u v e lle  v a g u e ” 
de la m oda en P arís. Es un  chileno  tr a s ­
p lan tado , esto  redo b la  m i in terés. P ero  
M arcos se sum ei'ge en su d ip lom ático  a i-  * 
re d is tra íd o  y m e d e ja  sin  m ás ex p lica ­
ciones. Con un  am able : “V enga m añ an a  
que tenem os que h a b la r ’, de ja  caer an te  
mi, silenciosam ente, la co rtin a  d e  seda 
d e lan te  de su a je tread o  ta ller.

Refrigeradores
El Refrigerador de mas calidad 
con innovaciones únicas.

desde $ 3 9 0 r  por mes 
FREEZER
Capacidad 14,-pies c.

\ r d p ° r
t o t a lm e n t e

d e  f E U u

W alford
M ercedes 1 7 8 3 - 9 1 - 9 9  ^ ^ cLLcT  TELEVISIO N

_______  es9 L  N orvo jo  80  mts. de lo C o jo  d e  Ju b ilac io n es
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COLONI^

V u e l e  e n t r e  C O L O N I A  ( A e r ó d r o m o  
A R C O  K m .  1 6 9  5 0 0  d e  la  R u t a  1 )  y  
B U E N O S  A I R E S  ( A e r o p a r q u e )  e n  lo»  
e x c e l e n t e »  C U R T I S S  S u p e r  C 4 6  d e  
g r a n  lu jo  y  d i s f r u t e  a  la  v e z  d e  la  
p i n t o r e s c a  r u t a  t u r í s t i c a  M o n t e v i d e o -  
C o l o n i a ,  e n  el v i a j e  d i r e c t o  d e  lo »  
e x t r a o r d i n a r i o s  S i l v e r  J e t  d e  O N D A

4 VIAJES REDONDOS
c o n  m á s  d e  4 0 0  a s i e n t o s  d ia r io »  d e s  
d e  el 4  d e  S e t i e m b r e

P e r  h o r a r i o s  y t a r d a s  c o n s u l t a  a  s u  A g c n t «  
do V i a l e s ,  a  O N D A  a  a

BUENOS AIRES

MONTEVIDEO

C H U S Ñ
tn s u  S I S T E M A  R I O P L A T E N S E

San José esq. Ibicuy
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U S  MUJERES 
Y

ELINA BERRO

MONTEVIDEO

LOS ESPACIOS 
INTERMEDIOS

S I  tu v ie ra  q u e  e n c e r r a r  en u n  e je m p lo  n u e s tro  v i­
v ir  «le h o y , e le g ir ía  un  su p e rm e rc a d o . E s  d e c ir :  
un s it io  d o n d e  la  m ás g ra n d e  a b u n d a n c ia  está  eti- 
q u etada y  e n v a sa d a ; d o m le  la  lib e rta d  «le e le g ir  

esta su b o rd in a d a  a la s  a d u a n a s  de in sp e cc ió n  v c o n tro l de  
p re c io s ; un s it io  b ien  d e co ra d o , h ig ié n ic o  p e ro  en d o m le  
una e tern a  m u eiq u ita  c u m p le  co n  la d o b le  m is ió n  «le agi-  
h ¿ a r  el paso y  e n to n te ce r un p o co , |,> q u e  p a re ce  se r  u n a  
in fa lib le  receta  p a ra  v e n d e r  m ás. U n o  e n tra  p o r  u na  lata  
«le a rv e ja s  y  sa le  lle v á n d o se  u n a  e sco b a  o un  b lo ek  «le 
o artas. E n  o tro  lu g a r  tal co sa  no  h u b ie se  o c u rr id o , p e ro  
f qu.i e V“ ,Ven ,,e  ,a n ,a  ñon te a c a rre a n d o  paejuetes es con-

** 1,1 '«  * “ «« «  » » •

Se va  al «*ine |>or co n tag io , se  va «le c o m p ra s  p«»r co n ­
ta g io ; la  e p id e m ia  a taca  la e d u ca c ió n  «le lo s  n iñ o s , las  
re la c io n e s  se x u a le s , las  ¡«leas p o lít ic a s ,  la  m o d a  en e l ves­
tir* ol b eb er y e l c o m e r , y  no sig o  p o rq u e  la lista  «le las  
n ecesid ad es y p la c e re s  del h o m b re  m o d e rn o  es in f in ita .

S o lo  «pie no es in f in ita . E n  re a lid a d , co n  el c o ra z ó n  
en la m an o , el h o m b re  tiene  q u e  re c o n o c e r  «pie s ig u e  
s .e m lo  el m ism o  «leí A rc a  «le N o é : c o m e r , d o rm ir ,  ren co -  
«lucirse  y sa lv a r  el p e lle jo . E n  los e sp a c io s  in te rm e d io s ,  
in v e n ta r  la ru e d a , « lib u ja r lo «,ue ve o p r o d u c ir  son  ¡«los 
«on u na  v a ra  h u eca . C o n  la re lig ió n  no m e m eto , j.e ro  «Icio  
co n sta n c ia  qu e  todos lo s p u e b lo s  c re e n  en A lg o . J

E l  tiem p o  h a  i«Io p a san d o  y  lo s  esp a« io s in te rm e d io s

n o r  !,'hno l°  Y 0 m p l,,CT d08e en  ,a l fo rm a  <lu e  h a » a. a b a d o  F»or a h o g a r  las v e r .Ja .le ras  o c u p a c io n e s  h u m a n a s . L as g ra n -

ad o  el b K e f° rm a n  188 00,488 ha8 ta  *1 P*>nto «|ue, «>lvi-
é s i á , h¡r bre r r c o m p ,e ,°  ^  ^ ¡ 1 » .  ¡« „ e s ,
h ddt-in  C « e T ° ‘ ° ’ m a ,e r ,a ,m e n te  ,a n  d e so la d o  co m o  el 
« es*!raeia,Io S¡ ??r. “» P u e s to , m u c h ís im o  m ásI~ra« ia«lo. S, u ste .l n o  v isito  n u n c a  los su b u rb io s  ,le
n u e v a  Y o r k ,  q u izá  no  e n tie n d a  m u y  b ien  esto — y q u iz á ,  
si los v is ito , tam p o co . F u e  u n a  «le las im p re s io n e s , s in  em -  
barg«», «jue m as m e c o n v e n c ió  «le los d e sa stre s  «le n u e stra  
c iv iliz a c ió n . P e n s a r  q u e  esos in fe lic e s , h a c in a d o s  en « n o r ­
m es casas m o n stru o sa m e n te  ¡« lénticas, p u d ie ra n  se r  los  
g lo rio so s  co n te m p o rá n e o s  «le la m ú sic a  e le c tró n ic a , de la

; : r r a a , ,S , r a ° ,a ' d e 11° 8 7 de  su p e rm e rc a d o s ,
ne «Jejo la rg a m e n te  d e sco n ce rta d a . N o v a lía ,  p a ra  eso , ha- 

I . .T  d e ,™ l , .e r t o  A m é r ic a . L a  , l ¡ f , r c „ r ¡ .  „  r . , r ,a  r m r r  I .
I l , ue. M<,v*  p o r to rr iq u e ñ o  tlr  H a r lr m  y
la .1.1 in d io  q u e  l .a ja  de la  . ie r r o  en , „ „ la .  I  ............ro e n

...........™> I’o r  ...... a ." . ' ,  e l o í r ............. d e i r á . :  a h . ,  fa.™

m a s  «le lo s  ‘espatd os in te r m e il io s ” . L a s  v íc t im a s  «le «jue la  
g ente se c re a  « ib ligada a « liv e rtirse  a  h o ra s  f i ja s ,  a  s e r  f e l iz  
c o m p ra n d o  d isc o s , heh ien« lo  f r ío  o c o m ie n d o  c a lie n te , a p i­
ñ á n d o se  en  u n  e le g a n te  d e p a rta m e n te  m in ú s c u lo  y  m e tié n -  
«lose en  un  tú n e l p a ra  l le g a r  a t ie m p o  a u n  c o m p r o m is o  
so c ia l «jue lo  a b u r r i r á  m o rta lm e n te .

D ra m a  de to d as la s  « 'iudad es. T o « las . L a s  «le este  la ilo  
d«* la  c o r t in a  y la s  «leí o tro  la d o . M o n te v id e o ?

M o n tev id e o  n o  es a ú n  u n a  G r a n  C iu d a d . S u  s i le n c io  
es e l «le la  g ente «jue v iv e  t r a in ju i la ,  n o  e l s i le n c io  de la  
g en te  d e m a s ia d o  o c u p a d a . S u s  ru id o s  so n  lo s «le u n  p u e ­
b lo ;  fá c ile s  «le re c o n o c e r  to d a v ía . N o so n  lo s  r u b lo s  con-  
g Io m era« lo s, p lo m izo s , «jue se « le rrite n  en  lo s  o íd o s  «le la  
m e n te  y  d e l a lm a . A h o ra  o ig o  la  l lu v ia ,  u n  <>br«*ro c la v e ­
tean d o  en  u n  e d if ic io  e n fre n te , u n a  b o c in a , e l lla n to  «le 
u n  n iñ « i. . . u n  j iá ja r o .  U n  j iá ja r o  — u n  b en te v e o ---- c o ­
m en ta  e l t ie m jio . S o n  ru id o s  jia c íf ic o s ,  d a n  id e a  «le lo  «jue 
in i j io r ta ,  n o  a b ru m a n , y  h asta  a t'o m j.a ñ a n . C o n  esa  m ú ­
s ica  «le fo n d o , es jio s ib le  im a g in a rs e  a l h o m b re  c o m o  ta l,  
y la n a tu ra le z a  en  la  q u e  le  to ca  v iv ir .  P e ro  m u li i jd h ju e  
l»or d ie z  esto s e le m e n to s , c lá v e te o s , b o c in a s , l la n to s , s u p r i­
m a la  llu v ia  «jue ya  no  se  o v e , n i e l p á ja r o  «jue n o  h a y  
p o rq u e  ya  n o  h a y  á rb o le s , y  ya  t ie n e  u n  M o n te v id e o  ere-  
c u lo , im p o rta n te , c o m p lic a d o , s ile n c io so  co m o  u n  c e m e n -  
te ñ o  y  ru id o s o  co m o  u n a  f u n d ic ió n  «le a c e ro . E l i j a  Y o  
esc..« - )  la s  «los c a m p a n a s :  la  «leí s e ñ o r  «jue se  q u e ja  p o r ­
q u e  el a v ió n  n o  le  «leja d o r m ir  la  s ie s ta , y  la  «leí s e ñ o r  «me 
se q u e ja  p o rq u e  n«» h a y  p ú b lic o  b a sta n te  «,ue le  c o m p r e

e A rt ig a s  a t ra b a ja r  «le s irv ie n ta  y la  m u je r  q u e  n o  pue«le  

e « d a o a r  P|°rq U e  ,., ° . l ie n  ̂ s ' r v ie n ta . V e o  lo s n iñ o s  hacien«!«» 

j u l 3 o aa  t  r , T  ,n f a í ,,Í l0 8  ‘ ,e  ,OS « * " »  Y 'e o  lo s  n iñ o s

lio  y m a d u r o :  p u e b lo  y  g ra n  c iu d a d , be-
r*a h a d o  i o n io  un  a d o le sce n te .

E n t o rn e s  p ie n s o  «jue h a y  q u e  m ir a r lo  b ie n , « le ia rse  
l le v a r  re su e lta m e n te  j .o r  la  m e la n c o lía  «le u n  r a lo ,  o h , só lo  
u n  r a t o ;  s . n o , e sta m o s fr ito s . M ir a r  la s  c a sa s  v ie ja s ,  e s c -  
c h a r  lo s  ú lt im o s  p á ja ro s ,  l«.s ú lt im o s  c láv e te o s . L u e g o  s e rá  
la  G ra n  C iu d a d  A tó m ic a , e l In m e n s o  U n if o r m e ,  e l G lo r io s o  

a te l.te  o «juien sab e  «jué m a r a v il lo s a  in v e n c ió n . H a y  q u e  
c o n s t r u ir  e l M o n tev id e o  «le m a ñ a n a , q u ie r a s  „  „ 7

. , e r °  d ,lte8 n n re  b ie n  al M o n te v id e o  q u e  se  va . E l  M o n -  
te v u le o  «leí c a fe  en  la  e s q u in a , e l p a t io  a b ie r to , e l zag uán  
y la  v e n ta n a  e n re ja d a . M ír e lo  b ie n , a g ite  el p a ñ u e lo , d íg a le  
a d .o s  y d e d .q u e se  a fo n .lo  a lo s  e sp a c io s  in V e rm e d h is .
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Teja v (|á ne»e
$ 5 .0 0 0 .°°

r e p ò r t e r
premian su habilidad en el 

1er. Gran Concurso de Artesanía en Lanas. 
S 20.000.0*, una Máquina de Tejer 
y un valioso objeto de arte

MÉ'ilÉiÉÉnlri i m m r — <

BASES
(I Lo. t ra b a jo . se div id irán  en cu a tro  categoría»: 

•  i p rendas tejidas a m ano, b> prendas leudas a 
m áq u in a  c> alfom bras; d> otra» m anualioadea de 
cualquier índole hechas con lana 

31 Todo» los trabajo»  deberán  ser ten litados con lana» 
de cualquier tipo

J i  Lo» trabajo»  d e b o rin  ser enviado» a la siguiente 
d irección: CAMPOMAR V SOULA8. Uruguay »7». 
M ontevideo, y todos ten d rán  que sei acom pañados 
por los d a tos com pletos del rem itente, y el precio 
en que cada co ncursan te  tasa  su trabajo .

4.J La Identidad  de los pa rtic ip an te s  se m an ten d rá  en 
secreto  en tregdndasolé a cambio de su trab a jo , un 
recibo y un núm ero  Identtflcatorio  

Si Un Jurado In tegrado por las rítm en te*  personas- 
N íquel Cardoso Campomar. Ofelia O iraud de Tuuni. 
E llna Berro. Chima Zorrilla y Estela Q uintero será 
el encargado de dui el fallo en este concurso. 

t> El plazo p ara  la recepción ile trahaio»  vencerá In ­
defectib lem ente  el día I0 de setiem bre de 1961 

11 llub iá  un total d . I 30.000 en premie» qu» keratt 
distribuido» asi

C A T L C S O IU . i T e j id o s  h e c h o »  a  m a n ó '
P rim e r  p re m io  l m a q u in a  de le je r  

m a te a  M ar.itg x . v n in t a p r o s  J J  000 00
» t  Î 000 00 en efactlvo, to ta l ......... " 5 000 00

Segundo Premio ....................................... “ 3 000 00
Tercer Premio ....................... . * 500 00

CATEOORIA 3 le u d o s  hechos a ma» 
quina>
P rim er prem io ............. .......................... .. “  5 000 09
Segundo p in in o  . . . . » .......................... .. ** 3 000 00
Tercer prendo .............................. i ..........  “  500 00

CATEOOSIA 7 (Alfombras!
P rim er premio . . . .  .......................... “ 2 Sno 00
Secundo prem io ..........................  "  500 00

C.V 'EOORIA i  lO tras  m anualldades)
Prim er prem io ............. i ...........................  “ 500 00
Secundo prem io .......................................  “ 300 00
T ercer prem io ...........................................  “  100 00

Si Ademas, h ab ía  un prendo esbeclal consistente en 
un objeto de arte, que REPORTER en treg a rá  al 
au tor del tráb a lo  más original.

9 1 Es obligatorio oue los traba jos sean tejtdoí especial­
m ente par a este concurso.

101 Toda» las labores serán  exhibida» posteriorm ente 
ou una g ran  En la Nacional de A rtesanía en Lana, 
oue tendra  lueur en rl C entro de Ar'es v le t r a s .  
Plaza L ibertad 1108 donde una ver flnalliiida la 
esoosleion. .-» n n ire d n á  a la venia de las no p re ­
ndadas. en bent'hclo in leg ip  de sus autores.

A TEJER Y... 1  BUENA SUERTE LES DESEA

M ?
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Dime que sweater usas 
y te diré quien eres...

Son num erosas las carias que llegan a n u es lra  re ­
dacción pidiendo inform es acerca del concurso de 
lanas C am pom ar. A lgunas de ellas ofrecen v arian tes 
acerca de las bases que pueden ser de in terés para  
el resto de los concursantes. Y decim os "los" m uy g ra ­
m aticalm ente hablando, ya que nos consta que in te r ­
vienen en este concurso varios rep resen tan tes del sexo 
m asculino, que siguiendo el ilu stre  e jem plo del p r in ­
cipe de Gales, d istraen  sus ocios, te jiendo. (El duque 
de W indsor. la verdad  sea dicha, es un  experto  en ta ­
picería}.

D ESDE que a una ita liana im agi­
nativa, Mme. Schiaparelli, se Je 
ocurrió, a llá  por los años 30. po­
nerse una trico ta  igual a las que 

usan los pescadores, la moda de las p ren ­
das tejidas se d ifundió  por el m undo en ­
tero. H asta entonces el te jido  estaba  re­
servado a las m edias, bu fandas y  cam ise­
ta.-. es decir, todo aquello  destinado exclu­
sivam ente a abrigar. Pero luego de la idea 
genial de Schiaparelli, o tra  m u jer con ini­
ciativa. Mme. Chanel, se dedicó a lanzar 
una moda tejida. Surgieron así los fam o­
sos sw eaters largos hasta  las caderas, que 
revolucionaron la estética fem enina. Y el 
uso de los artículos de punto  ya  es algo 
tan  norm al que p rácticam ente toda m ujer 
tiene algo tejido que ponerse.

La variación actual de las prendas te ­
jidas es enorm e. Las m uchachas 61 son 
aficionadas a las trico tas enorm es, bajo la 
cual desaparecen casi del todo. Ser estu ­
d ian te  y no u sar trico ta  es im posible. Se 
d iría  que el rendim iento  in telectual está 
condicionado a la trico ta  que se lleva. No 
es posible ser inteligente  sin tricota . Y

cuanto  m ás sensib ilidad  se tiene, n .ás  os­
curo es el color y m ás alto  el cuello  de la 
tricota.

Las m u jeres que tra b a ja n  no pueden 
tra b a ja r  si no es con un juego de sw eaiers 
puesto. El " tán d em ’’ de sw eaiers y car- 
digan te jido  a m áqu ina , es un  requ isito  
tan ind ispensab le  como la m áqu ina  de es­
c rib ir  o la lap icera  fuente. U na se c re ta ria  
sin sw eaiers es como una can tan te  afónica.

Las dam as e legan tes se envuelven  en 
esto las te jidas, se ponen gorros tejidos; 
hasta acom pañan los m ás sofisticados m o­
delos con carte ra s  tejidas.

Ya se acabó el tiem po en que sólo las 
abuelitas se cub rían  con unos ingenuos 
chales. A hora lo te jido  es sinónim o de ju ­
ventud. de brío, de elegancia. Y de com o­
didad. Un vestido  te jido  es fácil de usar, 
no se arru g a , no se pasa de moda. Y desde 
fas com plejas m áquinas de te je r  q ue  m ue­
ven m iles de agu jas al m ism o tiem po has­
ta las consabidas agu jas de te je r  caseras, 
'oda la m oda actual es u na  m oda te jid a  y  
si todas las m adejas se s o l ta r a n . . .  los sa té ­
lites se en red a rían  en sus hebras.

La "tricotomanía" ya no 
es un "hobbie", ni un pa­
satiempo, ni un recurso 
familiar para abrigarse a 
bajo costo. Ahora es un 
buen n e g o c io . Gracias a 
REPORTER y a C a m p o m a r , 
su tejido valdrá CINCO 
MIL PESOS!

¿Lo pensó bien? Vale la 
pena ir a la tienda de la 
esquina, comprar unas ma­
dejas de lana Campomar y 
dedicarse a elaborar algo. 
Ese "algo" tejido por us­
ted puede significarle uno 
de los premios que se ofre­
cen en este tan sencillo 
como generoso concurso. 
Cualquier labor tejida, a 
mano, a máquina o en te­
lar tendrá oportunidad de 
ser premiada y expuesta 
al público en una exposi­
ción a realizarse en el 
mes de octubre en el Cen­
tro de Artes y Letras. De 
modo que al premio usted 
añadirá la admiración que 
despierte su ingenio y su 
laboriosidad. Póngase ya 
a la ob a y mándela a la 
dirección que figura en 
ias bases publicadas en 
REPORTER.

•  M uy señora m ía:
' -Pa/ ' V  a UK,ed t*ue oI color in flu irá  en el ju ra d o ?  He te jid o  un sw ea te r  color am arillo  y 
o tro  negro  Yo p refie ro  el negro, m e p a rece  
m as sobrio. pero  el am arillo , según he leído, 
es ta ra  m uy de  m oda Uno p arece m ás fino  ieí 
negro), pero  el o tro  luce m u je r  el p u n to  em ­
pleado

l.AUHA GOMEZ.
M alvin-

¿ P o r  q u é  n o  m a n d a  lo s d o s?  E l c o n c u r ­
so  n o  f i j a  l im ite  d e  t r a b a jo s .  N o es  p o ­
s ib le  a d e la n ta r le  la  Im p re s ió n  d e l  j u r a ­
do . p e r o  d o s  t r a b a jo s  te n d r á n  d o s o p o r ­
tu n id a d e s .

•  Estim ados señores
Q uisiera  sa b e r  si un tap ad o  te jid o  com o uno 
q u e  le vi p uesto  a  una am iea mia v que es 
rea lm en te  excepcional, v a ld rá  m ás a los ojos 
del ju rad o , q ue  una trico ta  larga, g ruesa  co­
m o las que tan to  se  usan. ¿P o d rían  in d ica rm e  lo  m e jo r’

GLORIA M. DE LEOVICH 
S e n t im o s  d e c i r le  q u e .  c o m o  e n  e ' o l 
c a so , n o  p o d e m o s  in s in u a r  a b s o ’v '  -ne' 
te  n a d a  c o n  r e s p e c to  a la d ec !- án  d 
j u r a d o .  L a  h a b i l id a d  y  e l b u e n  g u s  
p u e d e n  s e r  a d m ira d o s  en  n o  im p e r  
q u é  c la se  d e  p r e n d a  te j id a .

De mi considerac ión :
J,.<LJ?¡~ten d o  5 annrm o u 'io  de los "suculento , p íen n o s q ue  fig u ran  en  las bases- P e ro  vov 
r e '’lnm r.!í. f ,C cual<iu ie r  m odo p o rq u e  m e par, 
■ i d^ f ie u ra r  en una cxposició
riom *3 '.** puh,lu '0 Yo ,le te jid o  b a s ta n te  d i ra n te  este in v ie rn o  y he v end ido  mi m odesl 
producción  e n tre  m is am igas y relac iones A I 
ir^Ka'i' ;q u l ,Ln sabe? Algún c o m erc ian te  ve n 
cena d e etnrléa t e.XPr S'HÓn y encarga  una d t 
H i f n tn r í í «  n 5' k q ue  m e C"K(ar'a P orque sí 
f *si ona í i i t r *  n d  "  t  r a b a jo  3 ° P° ' ,Un¡dad para  P "

M ARIA M. GARCIA
Ciudad.

B U Z O N
E s ta m o s  s e g u r o s  q u e  C a m p o m a r  b u e n  

p ro f e s io n a l iz a d o r "  s e r á .  P r e s e n te  su s  la ­
b o re s  q u e , d e  to d o s  m o d o s , h a b r a  u n e  
b u e n a  o p o r tu n id a d  p a r a  u s te d .

#  Sres C oncurso  C am p o m ar-R ep ó rte r:
Los felicito  p o r La idea q u e  m e p a rece  exce- 
len te  y novedosa. Conozco m u ch a  g e n te  que 
in te rv en d rá  en  e s te  concurso . T engo  gan as  de 
p a rtic ip a r  yo  tam b ién , p e ro  con a lgo  q u e  saiga 
de lo com ún. Yo ten g o  una co lcha te jid a  con 
restos de  lan a , e stilo  e cu a to rian o , y ta l  vez co-- 
piada m ezclando  m ejo r los co lores, qued«* m ás 
bonita  ¿Es posib le  q u e  una colcha ten g a  ta m ­
bién  p rem io?

ROSA J  DE M IRANDA.
S oriano .

— L a c u a r t a  c a te g o r ía  — m a n u a l id a d e s  d i ­
v e r s a s — e s ta  j u s ta m e n te  c r e a d a  p a r a  
c o n te m p la r  to d a s  e sa s  la b o re s  q u e  e sc a -  
p a n  a u n a  d e f in ic ió n  h a b i tu a l .  U n a  c o l­
c h a  t e j i d a  —o  u n  p a r  d e  g u a n te s ,  o u n  
g o r r o ,  o u n  t a p i z — e n t r a n  e n  e s ta  c a t e ­
g o r ía .  d e  m o d o  q u e  e m p ie c e  su  c o lc h a  
T b u e n a  s u e r te !

Estim ada se ñ o rita :
Yo he leído  REPORTER desde q u e  salió  v sol 
u na  a d m irad o ra  de tan  g ran d e  e s fu erzo  i ... 
ro n cu rso s  m e h an  g u stad o  m ueho  p e ro  no h< 
£ ™ ' d0 PorRue no  soy n i jov en , ni b on ita  
P e ro  ah o ra  p ienso  q u e  e s te  c o n cu rso  m e dar¿ 
o p o rtu n id ad . Yo te jo  m u ch o  p o rq u e  mi fam ñ 
h a  es n u m ero sa  v le te jo  a mi m arid o  tricota«
c ito  *? no  c o rb a ,a  q u e  ,Ia usa siem p re . Soli- «do . si no  es m u ch o  ped ir, q ue  m e con testen  

una co rb a ta  p u M e f ig u ra r  en  el concurso . 
ADELA MUÑOZ DE PERALTA C iudad.

- U n a  c o r b a ta  t e j id a  p u e d e  f i g u r a r  e n  la  
c a te g o r ía ,  e s  d e c ir :  m a n u a l id a d e s  

rf r ñ í  '• T q , n a r  * ' P r " " i o  c o r r e s p o n -  
P ." 1,*  ** ®*la  r e a l i z a d a  c o n  h a b i l id a d  
G r a c ia s  p o r  lo s  e lo g io s .

He leído  J o  del co n cu rso  y p ien so  in te rv e n ir .  
D ebo a ñ a d ir  q u e  n te  c o n s id e ro  p ro fe s io n a l p o r ­
q u e  he  te j id o  m u ch o  p a ra  casas  de  c o m e rc io  
e s te  in v ie rn o  y m i la b o r  t ie n e  va c ie r ta  d e- 
m an d a i En las b ases  no  se d ice  n ada  d e  esto . 
¿Es so la m e n te  p a ra  los t ra b a jo s  de a fic io n ad o s?

D F. C.
, _ .  . ,  .  .  C iu d ad .
L o s  t r a b a jo s  h e c h o s  e n  c a s a ,  n o  im p o r t a  
s u  n u m e r o  y  q u e  h a y a n  s id o  v e n d id o s  
a n t e r i o r m e n t e ,  s e  c o n s id e r a n  a p to s  p a r a  
e s te  c o n c u r s o .  Q u e d a n  a l  m a r g e n  so la - 
m e n te  la s  i n d u s t r i a s  o r g a n iz a d a s  e n  g r a n  
e s c a la :  f a b r ic a s ,  e m p r e s a s  c o m e r c ia le s .

De m i c o n s id e rac ió n :
T engo  el a g ra d o  de d ir ig irm e  a u s te d e s  so lic i­
ta n d o  q u e  m e di«fan si p u ed o  in te rv e n ir  en  el 
o?.ü‘ n S ° h P re se n ,a ,’d °  ' i ?  " b u zo " i ta l ia n o

Ja in ic ia t iv a .U€ q  " 1Uy b ien  Los fe ,b “ °
5* eL b “ * °  » d e m á s  d e  s u m e r g i r s e  b i e n  
n o  b a  s id o  e s t r e n a d o ,  p u e d e  i n t e r v e n i r  

E stim ad o s se ñ o re s  C a m p o m a r:
Me d ir i jo  a u s te d e s  con  e l fin d e  a c la r a r  a leo  
q u e . a  «ni p a re c e r , no  e s tá  b ien  c la ro  en  las 
d ? SÍ*r»Íei c o n c u rs °  d r  lanas. Ahi no  d ice  n a d a  
n o c PI e n ílaS p a ra  b eb *'s V s in  e m b a rc o  los t e j i ­dos se h acen  casi s ie m p re  p a ra  n iñ o s  ch ico s  
n í r ñ ' K  u n  mf'd<qo d e  " p e le le "  m u y  o rig in a l 
5 '™  f " do  *.n m an d a r lo  p o rq u e  a lo m e jo r  le 
d an  el p rem io  a u na  p ren d a  p a ra  se ñ o ra

BEBA D E U SC H "'
_  . C iudad
m i?a°r m i o , i ? C ,Íc a m e n *e lm P ° * ib l* » n u ­m e r a r  to d o  lo  q u e  s e  p u e d e  l e i e r  y  e l
m ia r “ «*0 h a  *.,d o  o r 9 » n ¡z a d o  p a r a  p r e -  

" ° . . ,m 0 ° r ‘a qU * c la *® d e  la b o r  t e j i .  
e £ o r « „ .  la * b a , e * d * m o d o
fe iíd l r f « ' p r *n d ** P a r a  ñ iñ o s  Q u e d a  e n -  
m f . m t  I “ * » 11** t e n d r á n  d e l  j u r a d o  la  
m is m a  c o n s id e r a c ió n  q u e  o t r o s  a r t i c u lo -
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LOS MILLONES 
BAJO EL AGUA

Apenas concluídoy el túnel 
de 8 de Octubre se enfrenta 
a una enemiga no prevista

T o d o  Italtía  nalido «Ir acu erd o  a lo  n o rm a l. T.o» cálculo»  
previo» lia liía u  li ja d o  nu ro iilo  cu  m ucho» m illo iirn , pero »alio 
id do ld c. S«> peonó q ue lan obran ilc in o ra r ía n  un afio , pero de­
m o ra ro n  tren. K.l g o h icrtio  m u n ic ip a l q ue llevó  a caito Ion Ira- 
Itajon, le  a d ju d icó  lan culpan  a Ion proyertinta» ile l gobierno an­
te r io r , y el a n te r io r  a Ion e jecutivon  del actu a l. Se p revio  como 
d e fin it iv a  nolnción  del trán ilo  en  un  c ru ce  denianiodo cum plí- 
ca ilo , p ero  ru a n d o  nr co n clu yó , pud o  conntatarnc ip ie ni Ion 
úm niltnn, n i Ion Iro lley lum e». n i Ion cam ionen p o d ían  panar por­
q ue nn a ltu ra  e ra  in n u fir icn te . No fu e  de e x tra ñ a r  cotoneen, que 
apenan caíilon  Ion p rim ero n  c liap arro n e n  fnerten, el túnel de H de 
O ctu b re  q u ed ara  c lau nn rad o  a caim a de Ion ilcHagüc» ¡im ufieirii-  
ten: entalla d en tro  de lo p revin iltle . L o  h a lt ian  prim ado Ion ved- 
non. q u e  tu v ie ro n  q ue v iv ir ,  pene a nun protentan. turnen enleron 
nin » m iram ien to , nin c o rrie n te  e lé c tr ica , nin (tan, nin agón, l o 
naltían q u lcncn  nr lia lt ian  iia liitu a d o  a no  ten er vereda», a cam i­
n a r  noltre lodar.ulra. a naltar noltre Kan junen , a »oportar 1a anuen­
c ia  de Ion lian u ren te . I.o  lia lt ían  previnto ya, qtiienen olmerva- 
lian  tiende a fu e ra  litn ca liilile im  po lítico » , lan niutnan atriliuclone»  
ile  cu lpan , la len titu d  y el drngaiitt de Ion Im itajo n . I.o  naltian, en 
»un ía , qnienen  enláu h ab ituado », p o r una enpeele de íalalinuut 
m u y c r io llo , a d en co nfia r de lan em preñan de a lien to  que lleva a 
caito el f'.ntado. a m ira r  toda u ltra  o f ic ia l, co m o  un verdadero  
e n tie rro  de m illo nen . Knta ve*, p a re ce . Ion m illo n c»  lian  quedado 
delta jo  del ag ua , ro m o  lo d o cu m en ta  cata fo to g ra fía  tom ada una 
n o ch e  de la »em ana (tañada.
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U AVENTURA DEL LIBRO
que se * «o lo be »©lo poro otocorlos. En épocos cercónos, olgunos 
dorios hon lie-vodo lo drscrimincón hosto omitir el onuncio cíe 
conciertos o be pe lie u los que flegobon desde el otro lodo de lo 
cortinc de hierro. Eso discriminoción existe tombién en meter*o 
fiteroró Y debe desterrorse.

La editorial invisible
Queden los soluciones es tota les. Hoy uno resolución del Con­

cejo Depodomentol, que incorpora uno iniciottvo de lo Dirección 
de Artes y Letras, o través de un proyecto de Juan E. Pivel De­
voto que creó en 1958 uno Editoriol Municipol. A pesor de que 
Sor transcurrido mós de dos oños, lo Editoriol sigue invisible. Un 
motivo puede ser el óhoroj inodecuodo fondo de 60.000 pesos que 
se había destirvodc. Pero como lo Editoriol se proponía iniciar sus 
octividodes en formo progresivo, no se entiende por qué no ho em­
pez odo siquiera.

Serttodo en su despocho del Museo Histórico, cercodo por 
libros que desbordan el escritorio y levontan sus columnas por 
todo el piso, trepan por los pe redes y bosta obüteron los cuodros, 
Prvel hablo con energía y color de eso Editorial a cuyo nocimiertto 
con tribuyó. Lo objeción de que se presta a dicriminociones políti­
cos (¿habrá justicia pora los hijos de los odversorios? le hoce sabor.

—¿Acaso no lo hoy en los editores comerciales? ¿Acote un edi­
tor publico cualquier cióse de libros?

Cuando le objeto que no es posible protestar por ía óncrimi- 
noción política o confesional de un editor prrvodo. y que si es muy 
posible <y bosta saludable; hacerlo contra lo del Estado, concede 
el punto pero insiste:

—Aun osi hoy que ir por ese lodo. Los otros cominos no sir­
ven, No hoy otro solución.

Pire! sobe perfectamente que en Méjico, el Bonco oficio! ho 
h.r.or c íodc y cor tro lodo el Fondo de Culturo Económico con el 
resubodo de que es ésto hoy uno de !os edi-toñoles mós poderosos 
de *c Amerito hispánico. Lo ho hecho sin interferir por o nodo en 
le pe -tico editoric! 'que está en monos de expertos culturóles; y 
:~,-tcr,áose c io porte financiero. Poro uno iniciativa como ésto, 

punta Pñel, se necesito oigo mós que los 60 000 pesos de que 
puede dispone' o  Comuna. Se necesito o! Banco de ¡o República.

Como la lana y los cueros
Hoce otgunos meses que el Bonco por óteiotíve del director Fe- 

Upe asesor odo por Codos Moggi, que es obogodo del Borco)
combó e régimen de prestemos poro escritores. En .ez  de uno conti- 
dod fijo de dos mil pesos, que octuo(mente r*c pooo ni los topos de 
*° tdioón. se ’ to un prestomo que reconoce lo notjrolezo del libro 
c«*no hecho económico con el mismo derecho que lo tono, los cue­
ros y los olombrodos En vez del interés de hosto un 2 0 %  que 
txry que peoo- por otro* prestemos, el escritor puede ocogerse o un 
mterés boje 6 1 2 M .  pogodero en cinco oños Es uno ooeroción 
estricto mente comercio 1. & Sonco no pretende osumir uno posición 
de pc‘errKjl«.mo, ohrmo Fe; pe GH. Quiere, esc sí, cor,ceder ol 
Ore por o  memos guol otención que O otros productos de lo in­

dustrio nocionoL

Cucró© le sendo olgunos objeciones que se hon hecho ol 
proyecto^ los considera con eso precisión, Sgevcme'te irónico, que 
te mc -es'o en ooc su conducto Se ha querido oyudor el escri- 
* T  boaendoto oueñe de un crédito borato, ve he querido poner 

, ^  ' y*no* « «  Se pensó en un primer
CT” ',°  °  *“  eÓ* ° ' e'  ‘**90 ve desechó

- o t r . 0  J *  el escritor qu-ere asociorse con el editor, está 
Que to bogo. Pero n© esto obligado o hacerlo. Los gororv- 

*■“  * *  ,fMeÓer r c ^ e d o d e s  o uno firmo solidario. -e s  Apreso-

r í J :  * r r °  ~
^  ^  "T ' ,e^ fcro «** 10 focuhod de Humo-

-ocoes, uno peí Mmtsíeno de Instrucción Público y el Subgerente

«  •* 1
ff  dinero i-ene uj precio, cuobe?

P«e me P 'e g .-sa  cuento puente «vertir e Boncc

Una aspirina de oro
en eso

Pive!
esot W  Pregunto c ó m o  pienso invenir d  Bor-cc en

. B . '  C' cuc'-os personas se hon aco g d c c  ► cuan

= 5  ¿ 5

tiende editor de sus libros. Mire, yo publiqué un libro uno vez y lo 
tentó opilado oqui 'seño lo un rincón, tombién cubierto de ejem- 
plores;. Codo omtgo que entrabo se llevaba uno; no se le podio  
negor.

Editor un libro no significo sólo imprimirlo. Tombién hoy que 
distribuirlo en libreóos, tombién hoy que enviarlo ol interior y ol 
exterior, tombién hoy que comerciolizorio. El escritor no puede 
ocuparse de eso. Si se ocupa, entonces dejo de ser escritor pora  
convertirse en editor. Pivel insiste, hablo, se apasiono Le recuerdo 
que en un artículo de El Pois calificó el préstamo de uno aspirina  
pora el cáncer. Me interrumpe con vehemencia:

—Sí, pero una aspirina de oto.
Lo solución está en uno editoriol d d  Estodo, o fírsonciodo por 

el Estodo. Prvel hablo y sus proyectos van tomondo formo. Se 
podría editor uno colección de clásicos uruguayos que tendría so­
lido permanente y oyudorío o compensar los pérdidas provocados 
por olgunos libros nuevos. Lo Biblioteca Artigas no tiene fondos y 
esto dependiendo de los benditos duodécimos de un presupuesto 
reducido. Se podrían hacer ediciones de clásicos universales.

—No se ho hecho nunco un Quijote uruguayo, me dice. Yo 
creo que el Estado no perdería y hosto podría ganar. Pero hobrío  
que organizado todo de otro mortero. Hoy que fondor un Insti­
tuto d e ’1 Libro, como tienen en Brosil, donde están orgonizodos 
admirablemente. No hoy que pensar en soluciones pequeños y 
tímidos, de corto alcorce. Hoy que planear en gronde y ei Estodo  
frene lo obligación de hacerlo.

Mientras Prvel hablo yo recuerdo los objeciones de Morio Be- 
nedetti o los 'vicios congéndos de lo político doméstico 'íncuro- 
fcies/;  pienso en a ccutela con que Angel Romo observo todo ini- 
ciotivo estatal; me ocuerdo de los objeciones de Felipe G il ol po- 
ternolismc El entusiasmo de Pivel es, sin embargo, contogioso Es 
un hombre que ho hecho cosos y los sigue haciendo en un país 
en que se discute mucho y se hoce poco. Es, también, un hambre 
que sabe que codo próbleme tiene mucho» todos, lo  posón con 
que defiende el suyo no lo ciego Lo suyo es uno solución Pero 
hay otros. Porque e l problema del escritor uruguayo y de nuestro
mCUftriO €?OftOfXjl €1 T, u !*fp y CC-T plc^O.
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M AM AS CON S U S  T E J IO O S  Y  TU TUM AS S A I 
LA M IN A S S IG U E N  D E S D E  S U S  A S IE N T O S  LA  
O EM O STM ACIO N  OS L A  COM IOOM AFA OUNAN 
T E  U NA C L A S E  ( N  LA  E S C U E L A  DE M ES E  MOSA

M ONTEVIDEO es desde hace varios 
años uno ciudad fervientemente in­
clinada a la danza y sobre todo al 
ballet clásico. La revelación de al­

gunos grandes bailarines internacionales que 
hicieron irrupción en nuestros escenarios, el 
film documental que recogió algún hito me­
morable de la coreografía universal, el auge 
creciente de la enseñanza como nueva disci­
plina (más barata y más cómoda) para las 
niñitas nativas, en sustitución del piano caro 
y fatigoso, y el afianzamiento de grupos de 
danza y ballet de cámara, independientes del 
monopolio oficial, hasta hace poco refugio ex­
clusivo del género, han originado una verda­
dera corriente de interés público que se vuelca 
no sólo en Giselle bailada por Alicia Alonso 
o Margot Fonteyn, sino en el arte menos di­
recto de José Limón o en las experiencias uru­
guayas de Elsa Vallarino, de José Vázquez, 
de Hebe Rosa, de María Mínetti y otros cul­
tores de la danza que se ha dado en llamar 
"moderna", "plástica", "rítmica", "expresio­
nista", "anti-académica", "alemana", según la 
época, el lugar y la característica más sa­
liente con que se ha desarrollado.

C ad a  inquietud uruguaya en la materia im­
plica una academia que mantiene el fuego 
del convencimiento integral por su credo a 
cargo de alguna vestal intransigente. Están 
los clásicos puros que no admiten desviarse 
un milímetro de las "cinco posiciones" y cuyo 
dios es Balanchine, el campeón actual del 
neo clasicismo. Ellos pulen y trabajan la linea, 
lenta, pacientemente y son tal vez los for- 
madores más positivos de bailarinas "tipo", de 
pulidos productos clásicos para integrar elen 
eos clásicos. Están también los espíritus ecléc­
ticos, intermedios, que parten del academismo 
estricto pero cuando entran al terreno crea­
tivo eligen la forma y el estilo que mejor les 
conviene a lo que quieren expresar. Son la 
mayoría de nuestros coreógrafos y de los 
actuales maestros universales. La intransigen­
cia típica de hace treinta años ya ha cedido 
y ahora los plásticos y los académicos mar­
chan generalmente del brazo en buena armo 
nía. En el Uruguay sin embargo, quedan toda­
vía resabios de esa intransigencia. Para Hebe 
Rosa, directora del "Ballet de Cám ara de Mon­
tevideo", o para Elsa Vallarino, directora de 
"Dalica" la zapatilla de punta es todavía una 
mala palabra. Tienen sus sistemas propios de 
enseñanza que utiliza elementos académicos y 
rítmicos tomados en parte ya de las clases 
de Graham  en Estados Unidos, ya de las obras 
de Uthoff en Chile. Cada cual forma sus pro­
pios elementos, a veces los transforma, a ve­
ces los reforma, pero siempre pasan por el

BALLET, AQUI
por

WASHINGTON ROLDAN

tamiz del sistema antes de entrar a formar 
parte de elenco. Sin embargo suelen invitar 
artistas huéspedes de distinta procedencia 
pero más o menos amoldables al estilo de la 
danza que ellas practican. El clásico y estili­
zado Diego Alberto, solista del ballet oficial, 
ha intervenido en los espectáculos del "Ballet 
de Cámara de Montevideo"; Eric Conde, José 
Vázquez o Eduardo Lynch, también del ballet 
del Sodre, han sido invitados de "Dalica".

Lo cierto es que con su dialéctica estas dos 
cultoras de la danza plástica en Uruguay (con­
tinuadoras de los primeros arrestos que Vio­
leta López Lomba mantuvo en una primera eta­
pa) han levantado cierta polvareda en torno 
a la necesidad de "hacer algo" y han logrodo

Q U IZ A S  E S T A S  P E Q U E Ñ A S  N UNCA L L E G U E N  A E S T M E L L A S  
D E L  B A L L E T  P E R O  SU  A P R E N D IZ A JE  DE E S C U E L A  DE  
DANZA S E  P R O Y E C T A R A  R E N E F IC  IO S A M EN T E  NO SO LO  EN  
SU  A P T IT U D  F IS IC A , SIN O  T A M B IE N  EN  SU  PAN ORAM A  
C U L T U R A L .

despertar la adormilada comodidad de los 
bailarines oficíales con sueldo. Ellos vieron 
que los plásticos ganaban terreno y quisieron 
mostrar también lo suyo. Y así surgieron el 
"Grupo Concertante de Ballet" que dirige 
Eduardo Ramírez, primer bailarín del Sodre, 
los trabajos independientes de Margaret G ra­
ham y Tito Barbón, dos clásicos puros, y la 
actividad del "Conjunto Noverre" formado por 
gente del Sodre y dirigido por el ¡oven Váz­
quez. Así surgió María Mínetti como coreó­
grafo de promisora inventiva y el "Ballet Stu- 
dio" formado por los discípulos más adelan­
tados de Maxim Koch.

Mientras esa realidad se va moldeando, las 
niñas uruguayas hacen "plié" afanosamente 
prendidas a las barras soñando con Alicia 
Alonso, y muchas veces sus mamás las acom­
pañan para bajar unos kilos y afinar de 
nuevo la cintura, porque han captado que es 
más entretenida la "barra" que el gimna­
sio y porque al mismo tiempo que adelga­
zan se enteran de la clave de ese mundo 
mágico del ballet, del que se sienten asi en 
cierto modo participes e iniciadas. Pocas mo­
das pueden ser más favorables que ésta para 
el desarrollo de un arte y para la formación 
de un público. Es seguro que el noventa y 
nueve por ciento de esas niños y de esas ma­
más no llegarán nunca a hacer dos piruetas 
correctas, pero es seguro que un ochenta por 
ciento de ellas integrarán la concurrencia ávi­
da que sabrá valorar el arte y la gracia con 
que una bailarina consiga hacer esas dos pi­
ruetas, esas 32 fouettés y esos equilibrios 
en punta que ellas intentaron alguna vez rea­
lizar como un sueño imposible.

Y mientras esas Alicias potenciales transpi­
ran y gozan venciendo la gravedad implaca­
ble, las jóvenes iniciadas de Hebe Rosa y de 
Elsa Vallarino serán las futuras polemistas de 
la danza anti-académica, las reinas de la sou- 
p/esse y de la attitude, de los movimien­
tos convulsos y patéticos, del ondular de bra­
zos a ras de tierra, de las distorsiones subje­
tivas que expresan estados anímicos comple­
jos; las filósofas y las teóricas de una danza 
de contenido expresivo.

En estos días el "Ballet de Cámara de Mon­
tevideo" mostrará algo de todo esto en la 
"Sonata para dos pianos y percusión" de Bela 
Bartok, contrastando con la modalidad más 
lírica y más clásica de Eugenio Parmo que 
presentará su versión completa de "Mí madre 
la oca" de Ravel.

Nuevos grupos se anuncian, nuevos coreó­
grafos surgen, cientos de chiquitínas se ponen 
a estudiar danza. Una amplia perspectiva se 
abre para el ballet en nuestro país.
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por EDM UNDO RO VIRA

C UANDO un personaje es realmente 
famoso le sobran los apellidos y tí­
tulos: basta con su nombre o aún 
con su seudónimo para individuali 

2 orse y sintetizar su personalidad. Tal es el 
caso de quien ha prescindido del rimbombante 
Edson Arantes Do Nascimento para llamarse 
simple y modestamente "Peló".

No debe existir en el mundo alguien que, 
teniendo el mínimo de información sobre fút­
bol, no individualice con el sintético apodo 
al hombre que concita en la actualidad la 
mayor atracción de los campos deportivos del 
mundo. Su carrera meteòrica —propia de la 
era de los vuelos espaciales—, su espectacu­
lar y, a la vez, sutil juego, su campaña plena 
de éxitos resonantes, su fascinante persona­
lidad, han contribuido por igual a hacer de 
él la estrella por antonomasia del fútbol 
mundial.

Su aparición ha coincidido con el encum­
bramiento del club que le descubrió y le 
guarda celosamente como ángel tutelar de su 
propio prestigio y del balompié brasileño: el 
Santos Football Club. Su trayectoria está uni­
da a las sensacionales campañas de esta en­
tidad —cuatro veces Campeón de Brasil en el 
último quinquenio— y de la Selección de su 
país que alcanzara espectacularmente el má­
ximo lauro en el Mundial de Suecia en 1958.

Una h istoria  muy sim ple
—Yo jugaba en los campitos como cual­

quiera de los muchachos de mi edad, cuando 
un día, alguien que preparaba equipos de 
juveniles me invitó a practicar en el Santos. 
Accedí, practiqué, actué tres veces como aficio­
nado en las divisiones inferiores y a los quince 
años ya estaba jugando en el primer equipo.

Lo demás es muy conocido. Pocos meses de 
actuación bastaron para que los selecciona- 
dores de la C.B.D. fijaran su atención en ese 
juvenil atleta que unia raramente a sus poco 
comunes aptitudes técnicas, una singular dis­
posición para adaptarse al juego asociado 
que requiere el fútbol moderno. Convocado a  
participar de los entrenamientos del seleccio­
nado, rápidamente conquistó su derecho a in­
tegrarlo como titular, debutando a los 15 años 
en un match contra el Combinado argentino. 
G anó Brasil por 2 a 1 y Pelé fue el autor de 
uno de los goles. En los cinco años siguientes 
ha estado presente en todas las más impor­
tantes contiendas que ha afrontado el fútbol 
brasileño, contribuyendo a sus resonantes 
triunfos en forma decisiva.

Fue calificado como el "jugador N9 1" del 
torneo cuando recién había cumplido los 17 
años. Su popularidad siguió en aumento hasta 
que, en la reciente gira del Santos por Euro­
pa, la prensa francesa le llamó, como elo­
cuente síntesis de lo que él representa, Mon- 
sieur Football.

La m odestia  
de los grandes

Los títulos, los honores, las fabulosas sumas 
que los más poderosos clubes del mundo han 
ofrecido al Santos por obtener su concurso, 
no han logrado, sin embargo, transformar en 
"divo" al extraordinario jugador. Modesto en 
su vestimenta y en su actuar, cuesta diferen­
ciarle del resto de sus compañeros de equipo. 
Sencillo y expresivo en el decir, manifiesta lo

PELE

OPINA
que piensa del fútbol con vivacidad y, a la 
vez, con el aplomo de un veterano.

—La velocidad no es todo en el fútbol mo­
derno: es, si, una de sus armas más impor­
tantes. La preparación física es lo principal. 
De ella depende todo lo demás. La habilidad 
individual es lo que permite a un jugador su­
perar los obstáculos que le presenta el adver­
sario, pero, sin preparación fisica adecuada, 
esa habilidad se resiente y no suerte efecto 
por sí misma.

La conversación deriva hacia las tácticas 
modernas: Pelé, que ha actuado contra teams 
europeos esencialmente tácticos, reconoce que 
contribuyen a dotar de mayor consistencia a 
un conjunto, pero entiende que ellas no bas­
tan para transformar a un equipo cualquiera 
en un gran team.

—Las tácticas son necesarias en todo equi­
po, por lo mismo que el fútbol es un juego de 
asociación. Pero es necesario que los hombres 
que las ponen en práctica posean la habili­
dad individual suficiente para poder cumplir 
con su función, y contrarrestar las disposicio­
nes tácticas del rival. Entre dos equipos que 
empleen tácticas adecuadas ha de triunfar 
el que posea hombres más hábiles.

Estas razones explican, a su entender, por 
qué los teams de esta parte de América están 
en mejores condiciones que la mayoría de los 
europeos para alcanzar triunfos internaciona­
les de significación, como los logrados por 
Brasil en 1958 y los tea s brasileños en sus 
giras.

Real Madrid, Juventus, Internazionale y Ben- 
fico son, a juicio de Peló, los teams que mejor 
juego exhiben en estos momentos en Europa, 
porque han llogado a esa etapa de su evo­
lución.

D efensas, pases y shots
Sonríe cuando le preguntamos si ha encon­

trado mayores dificultades para jugar en Eu­
ropa que en América. Y respondo con la mis­
ma presteza con que sortea la presencia de 
adversarios en la cancha:

-  Desde luego que cuanto más hombres en­
cuentra un delantero en su camino, mayor es 
la dificultad. En Europa hay muchos teomt 
que prefieren acumular hombres en su defen­
sa, en lugar de realizar un juego equilibrado 
de contención y ataque. Resulta difícil derro­
tarles. Pero también es muy difícil que ellos 
ganen muchos matches. Yo creo que, en ge­
neral, se debe defender con seis hombres y 
atacar con cinco. Pero ello depende del es-
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to á c  artético I b  bief« D 'e o o 'o d c  p v e á e
OPCÍC' cor* s¿e*e h©<v>bres y óe^e-feerse con 
•che, v tie««e etoM atai ccpocet de cumpír b  
ace < fj~<xy' En fv*tc‘ «c hoy regios ge*e^c- 
fes, cc  cotíes o iodos los cosos. Torio b  dts- 
pcí co~ de tos hombres ee b  corcho, contc 
b  ubico ó cr  de coda u«c depende de bs cir- 
esjostonebs, de fe que bogo el cor.troció.

—¿No cree en los vertojas de un sistemo 
«íe morcocfefi sobre otro?

—El mejor sistemo ce morcoción consiste 
er que todos fes -orcodores seon buenos. Si 
son reolme'*e buenos sobren qué fes conviene

hocen en codo circunstancio.

Vuelve c  sonreír y poso repido mente de fe 
defensa oí crtoque.

—Poro el delantero tampoco hoy sistemes 
o regios generóles. No se puede cfirmar que 
seo preferible utihzor el pose corto o el lar­
go. Depende de quienes seon los hombres que 
m o r  c o r  Si los defensores son veloces, usar el 
pose lorgo es darles oportunidad o que ellos 
lo hogon valer. Tcmpoco hay regios sobre 
cuándo se debe emplear el pose c  el drib- 
blmg. Yo creo que no se debe buscar el drib- 
tding, podiendo hacer el pose; pero si lo opor-

tvnldod se presento debe oprovechorse.
Pele opino sobre el fútbol con b  mremo 

certezc que b  hoce ol jugo rio Cree en b s  
normas técnicos y tácticos en b  mama me­
dido que b s oplica, tomando en cuento b  
que ellos tienen de rebtivo. Nadie puede pre­
ver b  infinito variedad de circunstancias que 
el juego presenta como poro dar regios fijos, 
absolutos. Un equipo puede ajustarse o prin­
cipios rectores generales poro desenvolver un 
plan de juego. Lo demás, b  resolución de 
codo situocion porticubr, corre por cuento de 
b  ogilidod mental y físico, de b  intuición del 
que juego.

UNA NUEVA PINTURA S ;
SENSACIONAL TRIUNFO 

ECNOLOGI A 
URUGUAYA

C O N

UNA NUEVA FORMULA
DECORAMATE GRANITOL
pora interiores y exteriores es 
la primer pinturo decorativo 
mofe, creada especialm ente  
pora nuestros poredes y poro 
nuestro elimo.

.Primer pintura o bose de Al- 
dperom In te g ra l Clim oti- 

mer pintura o bose 
rom Integral Cl¡- 

er pinturo a 
Integral 

tinturo a 
[ntegrol 
ituro o 

Integral 
pintura o 

Integrol 
pintura o 

rom integral 
‘er pintura o *  

iacrorr in tegral 
’rimer pinturc o 

lid a ío m  Integrol 
Primer pintura o 

Iqoidacrom Integral 
Primer pintura a 

Alquidacrom Integral 
:odo. Primer pinturo o 

Alquidacrom Integral 
tirado. Primer pinturo o 
de Alquidacrom Integral 

lanzado. Primer pintura o

RAMON BARREIRA t  H U O S  W *  d j T h l  < «  m  7 . 0 3<

EL OFICIO DE PIN­
TOR NO SE IMPRO­
VISA.
Por eso, si le a traen  
broches y pinceles, en- 
soye con pequeños 
cosos. Pero, paro pin­
tor su coso, Home oí 

pintor *

EL "ALQUIDACROM“ REVO­
LUCIONA EL MERCADO DE 
PINTURAS.

En las Laboratorios de Barros 
Blancos de U fábrica de Pinturas 
Ramón Barreira e Hijos, un equi­
po de técnicos uruguayos bajo la 
dirección del Q uím ico Jefe Sr. 
Alberto Marxuach. estuvo traba­
jando en secreto durante más de 
tres años, en procura de una nue­
va formula para pintura decora­
tiva. capaz de resistir tas incle­
mencias de n u e s tro  c lim a y la 
alcalinidad de nuestro sistema de 
construcción ’ húmedo". Esta fór­
mula fue sometida a las pruebas 
mas rigurosas, tamo en i menores 
como a ia intemperie en Monte­
video. en el Interior, y en ia ma­
yoría de los balnearios a lo largo 
de la costa.

A PRUEBA DE NIÑOS

Los sorprendentes resultados de 
esta formula "Alquidacrom Inte­
gral Ciimatizado", permiten afir­
mar, con absoluta segundad, que 
la nueva p in tu ra  D eco ram ate  
G ran ito l supera incuestionable­
mente a todo lo realizado hasta 
el presente en la materia. Deco- 
ramate Granito! es una pintura 
tíjmatizada. Resiste los rigores de 
la intemperie. Resiste esa pesadi­
lla de la construcción que son los 
álcalis de las paredes nuevas. Re­

siste el ataque de la calefacción do­
mestica, los vapores, el humo y 
ei hollín  Resiste inclusive el 
araoue de ios niños

h a s t a  29 m t s * p o r  l i t r o

El rendí mierto de Decoramate 
G ran ito ! es sorprendente.
En segunda  m anohaflegado a 
rendir mas de 29 mu- por litro* 
Uubre tapidamente las superficies 
y se extiende con mucha mayor 
facilidad Y aunque permite que 
las paredes respiren libremente se 
adhiere de ral modo que perma­
nece anclada a la pared eterna- 
mente Es muy lavable se puede 
lavar hasta con cepillo, agua y ia.
, o con detergentes sin que se 

alteren los colores Es de secado 
u ltra  rA p,do No deja n.ngun 
°  or no cria hongo» porque 
no contiene sustancia» nutrientes 
aus 2 3 colores, son mezclables 

í ,’ co°  10 9U« se obtienen 
mil combinaciones de fabulosos 
mames, p a r, arm ón.zar con I. 
tonalidad de cualquier ambieutc



MEJOR REIRSE

El neoyorquino Jack  W ohl (como todo hum orista  con ta ­
len to) se inició trab a jan d o  en u na  agencia de publicidad. Des­
pués (como todo h um orista  con ta lento) com prendió que debía 
re n u n c ia r  lo m ás p ron to  posible. Ya sin su cargo de D irector 
de A rte  pero  igualm en te  neurótico, com enzó a investigar sobre 
la  V erdad  de la E xistencia, has ta  que — según cuen tan  sus b ió­
grafos— una ta rd e  que se encon traba  en u n  bar, luego de in ­
g e rir  a lgunas dosis (seis) de w hisky  (que Jack  u tilizaba como 
sedativo  por prescripción  m édica), descubrió  que todos los 
p arroqu ianos del b a r  aparecían  an te  sus ojos asi o asi 
Salvo el b arm an , que aparecía  así

El resu ltado  de esa experiencia  fue la creación de una 
N ueva E ra  p ara  el hum orism o. En esta  selección de su libro 
THE CONFORM ERS, Jack  revela  su descubrim ien to  de la 
H um anidad.

RELACIONES
PERSONALES

N U N C A  A E N S E  
Q U E  E S T O  P U O IE R #  
S E A  A S I . .

INMADUREZ POLITICA

LIBERTAD dfc PALABRA

TC MUMTAO IL  
M IO « I MK
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M A R T IN lF )L A N C O
al cubo”

la más deliciosa 
manera 

de beber!
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